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I. ITALIA    El secreto del Opus Dei  

Roma, marzo de 1986. A pocas personas, en la Ciudad Eterna, debieron pasarles 

inadvertidas las acusaciones realizadas durante ese mes. Todos los periódicos del país 

dieron la noticia. Se acusaba al Opus Dei de ser una sociedad secreta. Se decía que los 

80.000 miembros de la organización estaban gobernados por unos estatutos secretos, 

que el Opus Dei era la versión católica de la proscrita Logia Masónica P2. Una 

coalición de miembros anticlericales del Parlamento italiano exigía que el Gobierno 

declarase la organización fuera de la ley.  

El caso se inició con una serie de acusaciones hechas en la revista radical L'Expresso. 

Otros diarios y revistas de parecida tendencia hicieron lo mismo. Para muchos 

observadores estaba claro que todo se reducía a una campaña de calumnias lanzadas 

desde la prensa. Las medidas que acto seguido tomó el Parlamento eran más serias. Se 

iniciaron con una serie de preguntas sobre la naturaleza del Opus Dei. La punta de 

lanzas de las imputaciones era que el Opus Dei tenía una oscura finalidad política, que 

sus "leyes secretas" exigían que sus miembros obedecieran en todo y mantuviesen 

oculta su pertenencia a la organización.  

Hacía años que todo esto se venía fraguando. Algunos comentaristas venían utilizando, 

en sus artículos sobre el Opus Dei, una terminología propia de la intriga política y el 

espionaje internacional. Ahora bien, si se analizaban esos artículos y se prescindía de la 

retórica, no quedaba más que la afirmación gratuita de que el Opus Dei era una 

asociación secreta.  

El Opus Dei no se cansaba de repetir que sus miembros podían tener la postura política 

que quisieran; que la Obra era una institución de la Iglesia de finalidad exclusivamente 

espiritual; que no tenía ninguna finalidad política, ni siquiera una doctrina propia; que 

seguía en todo las enseñanzas de la Iglesia Católica.  

Algunas personas aceptaban estas explicaciones; otras las rechazaban y seguían 

insistiendo en que el Opus Dei tenía un trasfondo político.  

El sensacionalismo en torno al Opus Dei surgió poco después de que un joven 

sacerdote, don Josemaría Escrivá, lo fundase en España en el año 1928. Una de las 
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primeras acusaciones, hechas ante un tribunal especial, era que el Opus Dei constituía 

una rama judaica de la masonería. Pero la imagen política no adquirió carta de 

naturaleza hasta finales de la década de los años cincuenta, cuando algunos miembros 

del Opus Dei se convirtieron en ministros del Gobierno español. En los años sesenta, los 

más prominentes fueron Gregorio López Bravo y Laureano López Rodó, conocidos 

como "los lopéces". Ambos ocuparon diversas carteras ministeriales, aunque su labor 

fue especialmente importante en Industria y Planificación. Muchos les consideraban los 

principales artífices del milagro económico español y su labor les mereció la etiqueta de 

"tecnócratas". Otro miembro del Opus Dei, Vicente Mortes, que llegó a ser ministro de 

la Vivienda, procedía, sin embargo, de las filas del falangismo.  

Todos ellos mantuvieron siempre que sus motivaciones políticas eran personales y no 

tenían nada que ver con el Opus Dei; que en su vida profesional eran completamente 

libres y actuaban con plena independencia. A pesar de todo, se fue extendiendo la idea 

de que el Opus Dei pretendía hacerse con el poder en España. Lo curioso era que 

muchos miembros del Opus Dei se oponían al Gobierno. Algunos incluso llegaron a ser 

encarcelados por motivos políticos. Otros fueron expulsados de España, como Rafael 

Calvo Serer, editor del diario Madrid, periódico que fue suspendido por oponerse al 

Gobierno del que formaban parte López Bravo y López Rodó. Pero todo esto era mucho 

menos tenido en cuenta que el hecho de que varios miembros del Opus Dei estuviesen 

en el Gobierno.  

 

El ataque desencadenado contra el Opus Dei en Roma, el año 1986, tenía otras 

características. Estaba claro que apuntaba más arriba. Prominentes figuras de la vida 

pública tomaban posiciones. Conocidos elementos anticlericales, personas que no 

habían recibido educación religiosa, eliminada de las escuelas italianas, atacaban al 

Opus Dei. Uno de los críticos era Franco Bassanini, que había sido líder de una 

asociación católica antes de alinearse en las filas de los enemigos de la Iglesia, y que 

ahora era también miembro del Parlamento.  

Entre los que defendían al Opus Dei estaban Flaminio Piccoli, líder de los cristiano-

demócratas, y Giuseppe Azzaro, vicepresidente de la Cámara Baja del Parlamento.  
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Era evidente que lo que habían publicado algunos periódicos había oscurecido la 

reputación del Opus Dei, por lo que algunos parlamentarios urgieron al Gobierno que 

tomara cartas en el asunto.  

Así las cosas, el Gobierno decidió ocuparse seriamente del tema. El doctor Oscar Luigi 

Scalfaro, ministro del Interior, juez y abogado, anunció que iba a abrirse una 

investigación y que se informaría con detalle al Parlamento. Por fin iban a ponerse sobre 

el tapete las acusaciones contra el Opus Dei.  

Mientras esperaba el resultado de la encuesta, me dispuse a investigar por mi cuenta...  

Al sudoeste de Roma, en un suburbio que pocos turistas se aventuran a visitar, unos 

cuantos chavales surgen de un inmueble medio en ruinas y empiezan a vagabundear por 

la calle. Uno de ellos arrima un montón de leña junto al muro y luego lo arroja contra 

una empalizada que hay encima. Otros dos se sientan en el quicio de una puerta; uno de 

ellos, más pequeño, llora; el otro tiene la mirada perdida en las pintadas y en los 

amarillentos carteles políticos que adornan las paredes. La ropa tendida cubre las 

fachadas de los sucios bloques de- viviendas humildes. En una bandera de confección 

casera puede leerse: Risanamento inmedi’ato! Risanamento totale! (¡Saneamiento 

ahora! ¡Saneamiento total!).  

Así era el Tiburtino. Los pobres afluían a él procedentes del sur de Italia (de Sicilia, de 

Calabria, de los Abruzos) en busca de unas migajas de la prosperidad industrial. 

Algunos encontraban empleo y mejoraban sus condiciones de vida, pero la mayoría 

tenían que refugiarse en viviendas hediondas. Los chiquillos buscan un sitio entre los 

coches aparcados para jugar al fútbol. Otros, más mayores, buscan otras maneras de 

descargar sus tensiones... (En un bloque de apartamentos vi tres jeringuillas 

hipodérmicas arrojadas junto a la acera.)  

Fue en este escenario donde el Opus Dei estableció el centro ELIS. Ahora, los campos 

de fútbol y de baloncesto del mismo están repletos de jóvenes. Alrededor se alza una 

residencia, una escuela de formación profesional, y un centro de formación de 

profesores para los países en vías de desarrollo, incluidos Nigeria, Etiopía y China. El 

centro femenino, SAFI (Scuola Alberghiera Femminile Internazíonale), consta de una 

residencia, un centro de formación hotelera, secretariado y ciencias domésticas, así 

como de un complejo deportivo y un club.  
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El barrio Tiburtino ha sido siempre un bastión comunista. Le pregunté a uno de los 

fundadores del ELIS, el doctor Bruno Picker, sí se había acusado al Opus Dei de hacer 

política en aquel centro.  

"Cuando comenzamos nuestra labor -me dijo-, toda la vecindad pensaba que nos íbamos 

a dedicar a la propaganda política. Pero el Opus Dei nunca hace eso. Se limita a dar una 

formación cristiana: luego, cada cual es libre. Después de celebrarse dos o tres 

elecciones, cuando la gente vio que no hacíamos ningún tipo de propaganda política, 

muchos empezaron a aceptar que no teníamos ninguna finalidad de ese orden. Bastantes 

comunistas de la zona, qué es comunista en un 50 por 100 aproximadamente, 

comenzaron a valorar lo que estábamos haciendo. Se dieron cuenta de la importancia de 

ELIS desde el punto de vista profesional y de la ausencia de objetivos políticos. Ahora, 

los hijos de varios comunistas se forman aquí. Un anciano contratista de obras que era 

uno de los primeros comunistas de Italia vino a vernos. Dijo que estaba dispuesto a 

ayudarnos, pero que antes quería conocer de cerca nuestras actividades diarias y echar 

un vistazo a nuestros libros. El Centro ELIS, entonces, estaba sin acabar, en 

crecimiento, y cuando se puso al tanto de todo, nos dijo que quería acabar su vida 

ayudándonos a terminar el ELIS. Nos dio mucho dinero, insistiendo en que no quería 

que le diéramos las gracias."  

El doctor Picker se refirió también al interés que puso Moseñor Escrivá en el proyecto 

del ELIS. Me dijo que el fundador del Opus Dei quería que una de sus funciones fuese 

propagar la doctrina social de la Iglesia en cuestiones como la cooperación en la 

industria, el reparto de la propiedad privada y la familia. Pero Monseñor Escrivá insistía 

en que quería dejar muy claro que quienes trabajaban en el ELIS no estaban en contra 

de nadie; "no somos anti-nada ni anti-nadie". "Estamos a favor de la gente; no tiramos 

piedras a los demás, sino que tratamos de elevarlos".  

La reputación del complejo del Centro ELIS no ha cesado de aumentar desde que se 

abrió en 1964. Tanto es así, que recibe ayuda económica del gobierno local, incluso 

cuando está en manos de los comunistas.  

El 15 de enero de 1984, durante una visita al centro ELIS por el que habían pasado ya 

18.000 jóvenes, el Papa Juan Pablo II comentó: "Este centro es un claro ejemplo del 

interés de la Iglesia por las clases trabajadoras". Y citó unas palabras del Papa Pablo VI 



Opus Dei. Ficción y realidad. W. J. West  Pág 6 

en el acto inaugural: "Ésta es una obra evangélica, no un mero hotel, un mero taller o 

una mera escuela; no es tan sólo un complejo deportivo, es un centro en el que la 

amistad, la confianza, la felicidad crean una clara atmósfera en la que la vida cobra 

dignidad, significado, esperanza; es la vida cristiana la que aquí se afirma y se pone en 

práctica...". En esa misma visita pastoral, Juan Pablo II exhortó a los miembros del 

Opus Dei a "convertirse cada vez más en Opus Dei"; y añadió: "realizad el Opus Dei en 

todos los aspectos del mundo humano y de las cosas creadas".  

Era sábado y, en la plaza central, chiquillos de diversas edades jugaban bajo la mirada 

atenta de sus madres, que charlaban, sentadas en unos escalones. También había padres 

que habían venido a ver cómo sus hijos practicaban diversos deportes. El matrimonio 

Marchetti tenía un hijo de diez años, Maximiliano, que llevaba un año frecuentando el 

Club Deportivo del Centro Elis. Estaban convencidos de que allí le habían enseñado a 

poner en práctica una serie de, principios morales y a portarse bien. "Todos los meses 

ponen a los chicos una meta, como ser generosos o tener espíritu deportivo", me explica 

la señora Marchetti. "En un barrio como éste, nadie enseña a los chavales esas cosas." 

"Nuestro hijo tiene un preceptor -añadió el señor Marchetti- al que puede hablar de sus 

cosas y contarle sus problemas." Y la señora Marchetti: "Ha descubierto que otros 

chicos tienen problemas parecidos, y tratan de resolverlos juntos. Desde que viene por 

aquí ha madurado mucho. Me he dado cuenta de que trata de ayudar a otros."  

El señor Nicola, por su parte, tiene un hijo de 15 años que juega al baloncesto. "Cuando 

vino, siempre quería ganar, ser el mejor. Ahora sabe que ésa no es forma de 

comportarse."  

Y otro padre comenta: "Enseñan a los chicos a convivir, a tener amigos, a ser diligentes 

en todo, no sólo en los deportes". Unos esposos me dicen que su hijo ha aprendido a 

organizarse, a tener tiempo para estudiar y para jugar al fútbol. Y la señora Chiappini, 

viuda, comenta que sus tres hijos han aprendido a pensar en el futuro. "El centro Elis les 

ha ayudado a comprender que es muy difícil obtener un buen empleo en Italia, y que 

tienen que trabajar duro. El mayor, ahora, estudia aquí para mecánico. Si no fuera por 

eso, no sé lo que sería de él." Otra madre me habló de dos nuevos programas del ELIS 

destinados a ayudar a encarar el problema del desempleo juvenil y el de las drogas, muy 

grave en la zona.  
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Uno de los entrenadores de baloncesto del Centro ELIS es Roberto Castellano. Antes 

había sido capitán del equipo del Banco di Roma (campeón en su categoría) y, según 

una revista deportiva, uno de los jugadores más populares de Italia. Poco antes de 

nuestra entrevista, Roberto había declinado un ofrecimiento que habría potenciado su 

carrera deportiva. Había dicho que no porque el equipo que quería ficharle no era de 

Roma y él quería seguir enseñando a jugar al baloncesto en el Centro ELIS. Decisión 

que a muchos compatriotas les pareció insólita. Un periodista llegó a preguntarse si 

tendría algún problema psicológico.  

"El deporte es muy importante para la juventud -me dijo reflexivo-. Primero, para 

aprender a tener espíritu deportivo, que es mucho más importante que ganar... cosas 

como la generosidad, la honradez, el juego limpio... Si un chaval aprende a practicarlas 

en el deporte, luego podrá practicarlas en la vida. Cuando tenía 19 años tuve la suerte de 

conocer las enseñanzas de Monseñor Escrivá y el espíritu del Opus Dei, un espíritu de 

trabajo y de apostolado que me entusiasmo. El Opus Dei es algo nuevo y, explicárselo a 

los que no practican su fe, puede ser difícil. Mis amigos sólo comprenden lo que se 

palpa.  

Por eso, procuro explicar el Opus Dei ante todo con mi vida y luego trato de que aquel a 

quien se lo explico se acerque a Jesucristo. El Opus Dei es, un camino de santidad en la 

Iglesia. Hay otros muchos, pero éste insiste en la santificación del trabajo. Muchos de 

mis amigos trabajan sólo por dinero, pero yo les digo que es fundamental que 

encuentren a Jesús en su vida. Muchos piensan que sólo se puede encontrar en la 

Iglesia, no fuera, en el trabajo o en otras cosas... Trato de explicarles que no pueden 

vivir sin Dios; que la razón de vivir, de todo lo que hacemos, es Dios mismo.  

Pascua de Resurrección en Roma. Peregrinos de todo el mundo se agolpan en las calles. 

Entre ellos, miles de estudiantes que han venido para participar en el UNIV, un 

congreso universitario internacional que se celebra anualmente. Aunque el UNIV no es 

una actividad propia del Opus Dei, muchos de los que participan en él sí son miembros 

de la Obra. El Congreso lo organiza el Instituto para la Cooperación Universitaria 

(ICU), qué colabora con la Comunidad Económica Europea y con diversas 

organizaciones internacionales que forman profesionales en todos los países, 

especialmente en los subdesarrollados.  



Opus Dei. Ficción y realidad. W. J. West  Pág 8 

Unos 5.000 estudiantes de cuarenta países tomaban parte en el Congreso. Durante una 

alocución' dirigida a los participantes, Juan Pablo II habló calurosamente del Opus Dei 

y de su. fundador. Los actos del Congreso eran una mezcla de sesiones de trabajo y 

conferencias celebradas en el Salón de Conferencias de la Biblioteca Nacional y de 

excursiones y visitas a los principales monumentos y lugares históricos de Roma.  

Durante una de esas excursiones en autobús por los alrededores de Roma, Father 

Michael Barret, un joven sacerdote norteamericano procedente del Bronx neoyorkino, 

me habló de su relación con el Opus Dei. ¿Qué pensaba -le pregunté- de lo que se decía 

sobre los secretos del Opus Dei? "Pienso -me respondió- que es una tontería, pues es 

sencillísimo saber todo lo que se quiera del Opus Dei. No creo que uno solo de mis 

amigos, ni siquiera un conocido, ignorase que yo era del Opus Dei incluso antes de 

ordenarme sacerdote, o al menos que trataba de ser un buen católico en un ambiente en 

que no todos lo eran cuando yo trabajaba en los despachos de Wall Street, mis 

compañeros de trabajo, mis jefes, todos, sabían perfectamente que Barret era un tipo que 

trataba de vivir su fe. La mayoría descubrió el Opus Dei porque salía en la 

conversación."  

¿Los sacerdotes del Opus Dei hablan de política?, le pregunté. "Si hay algo de lo que 

procuro no hablar es de política. Lo cual a veces es difícil. Estoy acostumbrado a 

expresar mis opiniones personales, pues habiendo ejercido una profesión laical durante 

muchos años he estado implicado en política y conozco bien esos temas. Pero ahora me 

doy cuenta de que, manteniéndome al margen de decisiones políticas, soy mucho más 

útil a la gente que necesita el consejo o la orientación de un sacerdote. La gente espera 

que los sacerdotes les resuelvan problemas de conciencia realmente importantes, cosas a 

las que no puede responder cualquiera. Por eso, si se habla de política y se mantiene una 

determinada opinión, se pierde eficacia y prestigio; en el Opus Dei siempre se ha 

insistido en este punto. Un sacerdote debe ser un experto en teología, pero no en 

política. Si hablase de política, la gente podría creer que lo es. Por eso tiene que 

esforzarse por no abusar' del poder que le confiere el sacerdocio hablando de política."  

Entonces, ¿qué enfoque daría a sus orientaciones espirituales un sacerdote del Opus Dei 

si viniera a pedirle consejo por ejemplo, un profesional de la política, un miembro del 

gobierno? "Le dará orientaciones útiles para su vida espiritual, para sus relaciones con 

Dios. Los consejos que le dé tendrán que ver únicamente con los principios éticos que 
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mantiene la Iglesia. A él le corresponderá aplicarlos a su vida para procurar acercarse 

más a Dios mediante los sacramentos, la oración, la lectura espiritual, clases de 

formación, etcétera. En cuanto a los principios morales, corresponderá a su conciencia 

decidir el camino a seguir, pues los temas políticos casi siempre son opinables.. El estar 

a un lado de la valla o al otro, no tiene nada que ver con la moralidad, de ordinario. Los 

problemas se pueden abordar y resolver de maneras muy distintas. Cuando la moral está 

por medio, el sacerdote puede explicar cuál es la doctrina de la Iglesia, lo que ha 

enseñado en relación con algunas cuestiones sociales. Un sacerdote del Opus Dei nunca 

dirá qué propuesta política es la más adecuada, porque no lo sabe, ya que no es un 

político."  

¿Cómo conoció Father Barret el Opus Dei? "A través de un amigo mío que pertenecía a 

la Obra. Solíamos hacer muchas cosas juntos: ir a bailar, a alternar, y cosas así; a veces, 

tomando unas cervezas, hablábamos de cosas importantes para nosotros. Él me contaba 

lo que hacía como miembro del Opus Dei y, poco a poco, animado por él, empecé a 

hacer oración mental y lectura espiritual y a ir a Misa entre semana. Fui con él a un 

centro del Opus Dei y me gustó lo que vi; cómo una gente cordial, amable y alegre se 

tomaba en serio el trabajo y el estudio, y, sobre todo, su fe. Creo que empecé a tener 

vida interior, y luego un amigo me sugirió que tal vez pudiera tener vocación al Opus 

Dei, como él. No me pareció que fuera absurdo ni que se opusiera a mis intereses o a lo 

que pensaba hacer en la vida. Por entonces estaba estudiando pre-medicina en la 

Universidad de Columbia. Antes me había especializado en ciencias. La idea de la 

santificación en medio del mundo me había conmovido. Me parecía algo fantástico... 

Así que el Opus Dei era fantástico: ser médico o cualquier otra cosa y al mismo tiempo 

esforzarse por hacerse santo y ayudar a otros a llegar a serlo.  

En febrero de 1972 pedí la admisión en el Opus Dei. Tras graduarme en Columbia me 

coloqué en la Gulf Oil Corporation, en Nueva York. Me fui a vivir a un apartamento 

con otros tres miembros de la Obra -un sacerdote y dos laicos- e iniciamos la labor en 

ese pequeño centro. Además de procurar ayudar a mis amigos y colegas a vivir mejor su 

fe, en aquel apartamento dábamos formación espiritual a personas de todas las edades.  

"Mi trabajo profesional estaba relacionado con la industria petroquímica, y lo que había 

aprendido en el Opus Dei me ayudó mucho a ver el significado espiritual de mi trabajo 

profesional."  
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A mí siempre me había fascinado Wall Street, aunque lo conocía muy poco. Pero la 

mejor manera de conocerlo mejor era trabajar allí, así que busqué un trabajo. Lo 

encontré con uno de los corredores de bolsa, Merrill Lynch. Yo diría que lo más 

importante era tratar de encontrar un motivo sobrenatural en lo que estaba haciendo, 

por,, vulgar y corriente que fuera, y procurar ayudar a mis colegas a ser consecuentes 

con la fe que profesaban. Trabajaba en un mismo despacho con cuatro personas. Uno 

era el director. Los demás éramos vendedores y muy buenos amigos. Trabajábamos y 

viajábamos juntos a menudo, por lo que podía hablar con ellos durante horas y horas. 

En nuestros viajes pasábamos juntos las veladas. Uno de ellos, católico, estaba casado y 

tenía varios hijos. Me hacía preguntas, porque no tenía las ideas claras. No estaba 

seguro de cómo debía comportarse, pero quería ser un buen católico. Nos hicimos muy 

amigos. Hablábamos mucho sobre temas de fe y procuré que la viviera de forma más 

correcta.  

El otro era soltero y no practicaba. Se había alejado de la Iglesia. Nos hicimos también 

buenos amigos y yo procuré que volviera al seno de la Iglesia. Era algo que él siempre 

había deseado hacer, pero que no era capaz de hacer sin ayuda.  

"Y luego estaban los clientes. Tras el almuerzo, después de hablar de negocios, 

abordábamos diversos temas. Hablábamos de deportes, de política, de religión, porque 

siempre se termina hablando de temas religiosos. Se quedaban impresionados cuando 

les decía que era posible vivir la propia fe en la vida ordinaria. Esto era lo que se llama 

un apostolado espontáneo, nada organizado. Mis amigos casi siempre terminaban yendo 

a confesarse o hablando con un sacerdote que les explicara cómo vivir su fe y les 

resolviera sus problemas personales."  

-Pero algunos dicen que eso es "instrumentalizar" la amistad, convertirla en un medio de 

captar gente para el Opus Dei. ¿Qué opina sobre esto?  

-"Bueno, cada cual tiene su forma de ser, pero yo siempre he tenido muchos y buenos 

amigos. Algunos los considero casi como hermanos, y seguimos siendo amigos aunque 

han pasado los años y estamos lejos unos de otros. Hablábamos durante horas y horas 

sobre nuestros proyectos, 

 nuestros sueños,... y nos animábamos mutuamente diciendo: "¡Adelante! Tú puedes 

hacerlo". Y cosas así. Y cuando me hice del Opus Dei seguí obrando de la misma 
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manera, haciendo nuevos amigos y hablándoles con la misma franqueza. Les contaba 

mis cosas, y una de ellas era que ahora había puesto toda mi vida en manos del Opus 

Dei. No hablar de ello habría sido tan ridículo como no hablar de una chica fabulosa que 

uno ha conocido.  

A veces, un amigo me preguntaba: "¿Por qué no te has casado?" O bien "¿Por qué 

gastas tanto tiempo en trabajar con los chavales y les organizas tantas cosas?"Y cuando 

yo les explico lo que me mueve a hacerlo, se alegran por mi vocación, lo mismo que yo 

me alegro cuando ellos, tras buscar una buena esposa o un buen trabajo, por fin lo 

encuentran."  

El autobús en que viajábamos acababa de llegar a Villa Tevere, sede central del Opus 

Dei. Está situada en el número 75 de la calle Bruno Buozzi, y en ella reside el Prelado 

del Opus Dei, Monseñor Alvaro del Portillo. En ella se encuentra también la iglesia 

prelaticia, Nuestra Señora de la Paz. En su cripta bajo una sencilla lápida de mármol 

verde oscuro, con una inscripción en letras doradas que dice simplemente EL PADRE, 

descansa el cuerpo de Monseñor Escrivá. Visitantes de todos los países rezan ante la 

tumba, adornada por rosas rojas,, y se arrodillan para besar la lápida y formular sus 

peticiones: padres, madres, abuelos, hijos, gentes de todas las clases sociales y géneros 

de vida. La cripta de Santa María de la Paz se ha convertido en un lugar de 

peregrinación no sólo para los miembros del Opus Dei, sino para otras muchas personas 

que veneran privadamente a Monseñor Escrivá.  

El fundador del Opus Dei, en una entrevista concedida a un periódico (La revista 

Palabra. Entrevista realizada por Pedro Rodríguez. Madrid, octubre 1967) respondía así 

a la pregunta que el entrevistador le hacía sobre la supuesta influencia política de la 

Obra: "Es evidente que, siendo el Opus Dei una Asociación de fines espirituales, 

apostólicos, la naturaleza de su influjo -en España como en las demás naciones de los 

cinco continentes donde trabajamos- no puede ser sino de ese tipo: una influencia 

espiritual, apostólica. Lo mismo que la totalidad de la Iglesia -alma del mundo-, el 

influjo del Opus Dei en la sociedad civil no es de carácter temporal -social, político, 

económico, etc.-, aunque sí repercuta en los aspectos éticos de todas las actividades 

humanas, sino un influjo de orden diverso y superior, que se expresa con un verbo 

preciso: santificar.  
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Y esto nos lleva al tema de las personas del Opus Dei que usted llama influyentes. Para 

una Asociación cuyo fin sea hacer política, serán influyentes aquellos de sus miembros 

que ocupen un lugar en el Parlamento o en el Consejo de ministros. Si la Asociación es 

cultural, considerará influyentes a aquellos de sus miembros que sean filósofos de clara 

fama, o premios nacionales de literatura, etcétera. Si la Asociación, en cambio, lo que se 

propone es -como en el casó del Opus Dei- santificar el trabajo ordinario de los 

hombres, sea material o intelectual, es evidente que deberán considerarse influyentes 

todos sus miembros: porque todos trabajan -el general deber humano de trabajar tiene 

en la Obra especiales resonancias disciplinares y ascéticas-, y porque todos procuran 

realizar esa labor suya -cualquiera que sea- santamente, cristianamente, con deseo de 

perfección. Por eso, para mí tan influyente -tan importante, tan necesario- es el 

testimonio de un hijo mío minero entre sus compañeros de trabajo como el de un rector 

de universidad entre los demás profesores del claustro académico".  

Cuando tuve que abandonar Roma, el Gobierno italiano no había concluido todavía su 

investigación en torno al Opus Dei. La tarea iba a durar más de seis meses. El 25 de 

noviembre de 1986, cuando el ministro del Interior hizo públicas sus conclusiones, el 

diario La Stampa las resumía así en los titulares: El Opus Dei no es secreto. El deber de 

obediencia se refiere exclusivamente a temas espirituales. Informaciones similares 

aparecieron en l l Tempo y La Republica. El artículo de este último diario citaba unas 

palabras del ministro en las que decía que el Opus Dei no era una asociación secreta ni 

de hecho ni de derecho. Que aunque ninguna organización estaba obligada a hacer 

públicos los nombres de sus miembros, los de los directores del Opus Dei se conocían 

perfectamente, así como las direcciones y actividades de sus centros. Que sus miembros 

no sólo no trataban de ocultar su pertenencia a la Obra, sino que los Estatutos se lo 

prohibían. Unos Estatutos que se suponía eran secretos y que el ministro citaba con 

frecuencia... Y es que antes de que se empezase a hablar de que eran secretos, no se 

habían publicado, lo mismo que suele suceder con los de otras organizaciones de la 

Iglesia; sin embargo, para demostrar que no había nada que ocultar, el Prelado del Opus 

Dei pidió al Vaticano que se le permitiera publicarlos; y cuando el Vaticano autorizó su 

publicación, se pusieron ejemplares más que suficientes a disposición del público; sin 

embargo, ninguno de los que habían acusado al Opus Dei de secreto se tomó la molestia 

de examinarlos.  
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En relación con la cuestión de si el Opus Dei busca tener poder político, el ministro del 

Interior aludía a que sus miembros gozan de la misma libertad que los demás católicos 

en sus asuntos particulares. Para reafirmar este punto citaba el párrafo 3.2 del artículo 

88 de los Estatutos, que dice que la Prelatura no hace suyas las actividades 

profesionales, sociales, políticas o económicas de ninguno de sus fieles y que "las 

autoridades de la Prelatura deben abstenerse por completo de darles consejo en esos 

temas". Que esto refleja exactamente la forma de actuar del Opus Dei lo garantizaba la 

Santa Sede, que ponía de relieve .el hecho de que el Opus Dei, ahora, formaba parte de 

la estructura constitucional de la Iglesia.  

Los argumentos que el ministro adujo en el Parlamento para apoyar su convicción de 

que el Opus Dei no era una sociedad secreta fueron prolijos y detallados. Los miembros 

anticatólicos del Parlamento no aportaron ningún argumento que contradijera los 

hechos. ¿Quería decir eso que el Opus Dei ya nunca volvería a ser considerado una 

sociedad secreta? La respuesta es por lo menos dudosa. En Australia, por ejemplo, las 

imputaciones contra el Opus Dei que condujeron a la investigación del Gobierno 

italiano tuvieron mucho eco en los medios de comunicación, pero, que yo sepa, ninguno 

informó de los resultados de la investigación.  

¿Por qué es tan perdurable la imagen de sociedad secreta que, para algunos, ofrece el 

Opus Dei? Como ya he dicho antes, la publicidad que se dio en los años sesenta a los 

miembros del Opus Dei que formaban parte del Gobierno español contribuyó mucho a 

reforzar la idea de que el Opus Dei tenía una finalidad política. Esta creencia se ha visto 

también apoyada por la sospecha, más general, de que los católicos, cuando se asocian 

por su cuenta, fuera de los templos, lo hacen por motivos mundanos. Al fin y al cabo, 

abundan los precedentes.  

En otros tiempos, diversos grupos de Acción Católica tenían por objeto estudiar cómo 

las enseñanzas de la Iglesia podían aplicarse a situaciones políticas concretas. Algunos 

católicos, sobre todo a principios de siglo en Francia y en Italia, constituyeron 

asociaciones para defenderse de grupos o partidos anticlericales y fundaron sindicatos, 

bancos y sociedades de crédito "católicos" ¿No es posible -dicen los escépticos- que 

estas actividades sean realizadas ahora, de manera subrepticia, por el Opus Dei? 

Además, si los católicos quieren tener ayuda espiritual, ¿por qué buscarla al margen de 

la propia parroquia? Por eso, cuando el Opus Dei asegura que sus fines son 
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exclusivamente religiosos y que sus miembros gozan de completa libertad en todo lo 

demás, tales afirmaciones caen, para los escépticos, en saco roto. Dan por supuesto que 

el Opus Dei actúa por motivos políticos.  

Quienes creen que eso es así, no es extraño que se pregunten: ¿Por qué el Opus Dei no 

da la cara? Al fin y al cabo, ningún político se declara miembro del Opus Dei, ni hay 

representantes del Opus Dei en las reuniones políticas, ni el Opus Dei como tal ofrece 

alternativas políticas... De donde concluyen, sin apelación posible, que el Opus Dei es 

una sociedad secreta. No hay que desdeñar, por otra parte, el apoyo que les prestan 

aquellos que se oponen por principio a la Iglesia Católica.  

Los anticlericales, los anarquistas, etc., es lógico que se sientan amenazados por 

cualquier organización católica con gran número de miembros en todas las profesiones, 

en los medios de comunicación, en los negocios. Crean o no en lo que proclaman, les 

interesa fomentar el escándalo, sembrar dudas y sospechas sobre el Opus Dei, tanto 

entre los católicos como entre los no católicos.  

Tal vez el lector se pregunte, al llegar a este punto, cuál es la relación del que escribe 

esto con el Opus Dei. La respuesta es que cuando inicié mi encuesta sobre el Opus Dei 

estaba considerando mi posible vocación, y había dado los primeros pasos para 

cerciorarme. Así pues, tenía poderosas razones para conocer la verdad, y decidí viajar 

por diversos países para entrevistarme con el mayor número posible de miembros y 

conocer las tareas que tenían entre manos.  

En lo que sigue, he procurado no rebajar los ideales de sus miembros, su constante 

referirse a la búsqueda de la virtud y a la lucha por servir a Dios y a los hombres. Trato 

de proporcionar al lector un relato exacto de lo que he visto y oído.  

Italia fue la segunda parada en mi viaje, un viaje que había empezado cuando partí de 

Australia en pleno verano, el mes de febrero de 1986, y llegué a Tokio horas después, 

en pleno invierno...  
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II. JAPÓN   Espíritu de descubrimiento  
 

Aunque no faltaba mucho para la primavera, todavía nevaba en Tokio. El tren-bala de 

Osaka iba lleno de hombres de negocios. Pocas conversaciones. Ninguna risa. Los 

pasajeros, incluidas las jovencitas que distribuían refrescos o arrastraban carritos, tenían 

un aire disciplinado, militar. ¿Por qué había venido al país de los samuráis, de Shinto y 

de Buda, en busca de algo católico? Mi idea era que para valorar algo es importante 

tratar de verlo como nuevo. En Japón, la mayoría de los miembros del Opus Dei eran 

conversos, y, por tanto, no sólo veían al Opus Dei como algo nuevo, sino también al 

Cristianismo. Así pues, lo que me atraía del Japón era la posibilidad de averiguar lo que 

veían los que contemplaban al Cristianismo por primera vez.  

En la estación de Osaka había un bar con reproducciones en plástico de diversos platos 

en el escaparate. Una manera un tanto extraña de anunciar comida, aunque útil para 

superar barreras idiomáticas. Un cocinero sin afeitar preparaba algunos platos detrás del 

mostrador. Parecía bastante triste. Profundas arrugas surcaban su cara y en sus ojos 

negros se leía que detestaba lo que estaba haciendo. Un trozo de carne se le cayó de un 

plato y fue a caer encima de un hornillo. Miró de reojo a los clientes, lo recogió y volvió 

a echarlo al plato.  

¿Cómo explicar a un tipo así lo que es el Opus Dei?, me pregunté. La idea básica se 

halla resumida en la oración para la devoción privada del Fundador, Monseñor 

Josemaría Escrivá: "Camino de santificación en el trabajo profesional y en el 

cumplimiento de los deberes ordinarios del cristiano". Dicho de otra manera: un camino 

para ir estando cada vez más cerca de Dios haciéndolo todo, incluido el propio trabajo 

profesional, lo mejor posible. Y con palabras de Monseñor Escrivá: el milagro "de 

convertir la prosa diaria en endecasílabo, verso heroico" gracias al amor que se pone en 

el trabajo ordinario.  

Fuera del bar, la gente andaba de compras. Según Monseñor Escrivá, hasta las tareas 

más mundanas en apariencia, como ir de compras, pueden convertirse en una forma de 

contemplación cristiana; Dios está en todas partes, deseoso de revelarnos algo a través 

de los acontecimientos más banales.  
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A comienzos de la década de los años treinta, cuando el fundador del Opus Dei empezó 

a predicar esta idea, es decir, que la gente corriente podía ser contemplativa y aspirar a 

la perfección espiritual a través de su trabajo ordinario, no a pesar del mismo, a muchos 

les parecía algo absurdo. Algunos incluso llegaron a considerar como hereje al joven 

sacerdote, aunque ciertos textos en las Sagradas Escrituras apoyaban su tesis y no pocos 

teólogos, empezando por San Agustín, se referían a ello. Sin embargo, nadie, ni siquiera 

los monjes que consideraban el trabajo como algo importante, habían pensado en 

formular una espiritualidad en torno al trabajo de la gente corriente, entre otras cosas 

porque no se creía que fuese posible.  

También en Japón esta idea era una novedad. En Oriente siempre se había creído que 

quien buscaba la perfección espiritual debía retirarse a un monasterio o, al menos, 

apartarse del bullicio de la vida laboral ordinaria. La idea de que alguien con una familia 

y unas obligaciones profesionales y sociales pudiera aspirar a la misma meta que un 

monje era tan extraña para un japonés como para un europeo.  

Sin embargo, el fundador del Opus Dei insistía: "Persuadíos de que no resulta difícil 

convertir el trabajo en un diálogo de oración. Nada más ofrecérselo y poner manos a la 

obra, Dios ya escucha, ya alienta. ¡Alcanzamos el estilo de las almas contemplativas, en 

medio de la labor cotidiana! Porque nos invade la certeza de que Él nos mira, de paso 

que nos pide un vencimiento nuevo: ese pequeño sacrificio, esa sonrisa ante la persona 

inoportuna, ese comenzar por el quehacer menos agradable pero más urgente, ese cuidar 

los detalles de orden, con perseverancia en el cumplimiento del deber cuando tan fácil 

sería abandonarlo, ese no dejar para mañana lo que hemos de terminar hoy: ¡todo por 

darle gusto a El, a Nuestro Padre Dios!"  

Desde Osaka tomé otro tren para Ashiya, con objeto de visitar el Seido Language 

Institute, instalado en un edificio de cuatro plantas, cuyo distintivo rojo es uno de los 

más visibles puntos de referencia de esta ciudad.  

Seido comenzó a funcionar a finales de la década de los cincuenta, cuando dos 

sacerdotes, Ray Madurga y Fernando Acaso, con un puñado de miembros seglares del 

Opus Dei, llegaron al Japón. No tenían dinero, hablaban muy mal el japonés y 

desconocían su cultura, por lo que fundar una escuela de idiomas fue un acto de 

audacia. Hoy, más de 15.000 estudiantes de todas las edades y religiones -o sin ninguna- 
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han pasado por Seido Language Institute. Los libros de idiomas publicados por el 

Instituto compiten con éxito, en Japón, con los de las universidades de Oxford y 

Cambridge.  

Un asiduo alumno del Instituto fue Yokoe Tomonori, abogado y ex jugador de rugby. 

Una o dos veces por semana asistía a clases de Doctrina católica y a las meditaciones 

que dirigía uno de los sacerdotes del Opus Dei. `Hablando de la larga trayectoria 

espiritual que le condujo al bautismo, me dijo: "Nosotros los japoneses tenemos una 

palabra, Bushido, el código del samurai. Indica paciencia, fuerza de voluntad y 

resistencia. Yo conocía esto, pero luchar para ser fuerte y paciente, sin más, no me 

parecía suficiente. Cuando supe que podía ofrecer esa lucha por Dios, santificarme, todo 

cambió. Eso es lo que me atrajo del Opus Dei; gracias a él aprendí a encontrar un 

significado en los detalles pequeños de mi vida; supe que el trabajo tenía un especial 

significado, un valor ante Dios".  

Esta idea de buscar a Dios en las cosas pequeñas de cada día no era una novedad en la 

Iglesia. Los cristianos de la Edad Media lo entendieron bastante bien y lo reflejaron en 

los detalles de las grandes catedrales de Europa y en las miniaturas de los códices. Es el 

romance de lo excelso, la idea de que se puede encontrar una chispa divina en las cosas 

corrientes de la vida. Y uno de los aspectos más ,estimulantes de ella es que puede ser 

una fuente de inspiración espiritual para cualquiera, sea bioquímico o peón de albañil.  

Otro visitante de Seido era Kazuhico Eguchi, un hombre de negocios de mediana edad, 

que se relacionó con miembros del Opus Dei siendo estudiantes Luego se alejó. Tras 

formar una familia, decidió buscar a quienes había conocido en Seido. "Recordaba sus 

rostros sonrientes... me cuesta decirlo... creía que tenían... algo especial. ¡Qué expresiva 

era aquella mirada! Pero, más que todo eso, lo que más me atraía era la paz que de ellos 

emanaba."  

Como casi todos los japoneses, Kazuhico trabajaba mucho, pero sin un objetivo 

concreto. "Lo primero era ganar mucho dinero y ascender en mi compañía, pero eso no 

me satisfacía, no me daba paz. Hasta que leí los escritos' de Monseñor Escrivá; entonces 

supe que había muchas otras cosas en la vida. Aprendí a amarla vida de cada día, pues 

Monseñor Escrivá decía que es muy importante tener presente que el cielo es el destino 

final de la rutina diaria. Yo solía estar siempre muy ocupado, demasiado ocupado para 
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preocuparme de los demás, en especial de mi familia. Pero en el Opus Dei me 

enseñaron qué cuando se tiene orden, y un objetivo, el tiempo se multiplica. Ahora 

tengo tiempo para todo, también para los demás, y para mi familia."  

El comentario de Kazuhico sobre cómo se multiplica el tiempo ya se lo había oído a 

otros. Dicen que parece que se estira y que sus tareas diarias ya no les agobian. 

Procurando hacerlo todo lo mejor posible, hasta las cosas más pequeñas, se han visto 

sorprendidos por un extraño gozo.  

Otro visitante de Seido, Kiyoyuki Fuwa, se convirtió al cristianismo tras conocer el 

Opus Del. Como Yokoe, se vio a sí mismo como contemplativo: un contemplativo -me 

explicó- con mujer e hijos a su cargo. Kiyoyuki había entrado en contacto con el Opus 

Dei en 1968.  

Cuando yo le conocí era director de ventas; antes, siendo estudiante en la Universidad 

de Kyoto, se había comprometido con un movimiento radical y se había lanzado a la 

calle con otros estudiantes de izquierdas durante la "revolución" de 1968. Poco después, 

en Seido, conoció a otro antiguo estudiante de su universidad que era miembro del Opus 

Dei, Koichi Yamamoto.  

"Koichi me habló de Dios. -me dijo Fuwa-. Yo era anarquista. Mi. padre, budista. 

Koichi era-encantador, pero yo no pensaba en Dios."  

La cultura y la educación japonesas, como me indicó Fuwa, no implican un Dios 

todopoderoso creador de todas las cosas. Aunque es cierto que en el sintoísmo hay 

muchos dioses, ninguno de ellos es creador de todas las cosas, y esto, sobre todo, 

dificultaba grandemente el que Fuwa pudiese apreciar lo que movía a su amigo Koichi. 

Con todo, escuchaba atentamente lo que Koichi le decía; luego le sucedieron cosas que 

le hicieron pensar más en Dios. Fuwa no era capaz de expresar lo que le inspiró su 

conversión al cristianismo, pero su amistad con Koichi, que murió después, influyó sin 

duda. Se le notaba, cuando hablaba de él, en los labios.  

Del Opus Dei, Fuwa me dijo: "Una razón para incorporarme a la Obra fue la idea del 

trabajo como una forma de santificarme. Siempre había odiado mi trabajo, que me 

cansaba muchísimo. Pero cuando acepté esa idea empecé a tratar de hacer mi trabajo lo 
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mejor posible y poco a poco se me fue haciendo agradable. Ya no me cansaba; iba sobre 

ruedas".  

Fuwa me dijo también que había aprendido a dominar su mal carácter. "Tenía que tener 

mucho cuidado. Cuando me enfadaba tenía que morderme la lengua. En Camino, un 

libro de Monseñor Escrivá, había leído que hay que moderar el genio, así que a veces 

mantenía la boca cerrada durante dos o tres días."  

Me sorprendió que la gente de Seido fuese tan franca sobre sus vidas, pues los 

japoneses tienen fama de ser muy reacios a expresar sus sentimientos, sobre todo a los 

extranjeros. Se dice que tienen tres corazones: uno para los amigos, otro para la familia 

y un tercero que ni siquiera ellos saben para quién es.  

Las estadísticas muestran que pocos japoneses practican su religión. Menos del 1 por 

100 son cristianos, la mayor parte de ellos son procedentes del período anterior al cierre 

del Japón a la influencia occidental. Eiko Iseki, una joven que conoció el Opus Dei 

mientras estudiaba en Londres y luego colaboró con un centro del Opus Dei en Ashiya, 

decía, antes de ir a Londres, que no creía que nadie pudiese creer en Dios. "Siempre me 

había atraído Jesucristo, pero no creía en Dios. Cuando visité un centro del Opus Dei 

comprobé que allí todo el mundo creía, que era lo natural, y eso me impresionó. Los 

ingleses no son muy cordiales, pero en Dawliffe Hall todo el mundo era muy amable y 

estaba muy alegre. Una impresión que luego se confirmó. Yo saqué la consecuencia de 

que era porque tenían fe en Dios y todo se lo ofrecían a Él.  

Nosotros los japoneses, tendemos a ser materialistas. Solemos triunfar, pero eso no nos 

satisface. Trabajamos mucho, pero no sabemos cómo ser felices. Mi madre, que es 

budista, aunque no practica, me dijo cuando decidí hacerme cristiana: "Nosotros, los 

japoneses, somos muy distintos". Pero no es verdad. Somos como los demás y 

necesitamos lo mismo. Muchos jóvenes japoneses buscan una razón de vivir. Si uno se 

toma la molestia de hablar con ellos y explicarles el cristianismo, responden.  

Muchas amigas mías vienen a este centro del Opus Dei y han aprendido a buscar a Dios 

en todo lo que hacen. Algunas son ahora fieles de la Prelatura."  

Antes de dar por terminada mi visita a Seido, uno de los profesores me enseñó todo el 

Instituto. Estaba lleno de estudiantes de todas las edades. Había empezado con sólo 16 
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alumnos, que se sentaban en el suelo, sobre esterillas, en una casa alquilada. Ahora eran 

1.400. Un ala del edificio es una residencia en la que viven unos cuantos miembros del 

Opus Dei, numerarios y sacerdotes en su mayor parte. Además de japoneses, había 

varios brasileños, un norteamericano, un alemán y dos españoles. Unos eran profesores, 

otros administradores y otros trabajaban fuera del Instituto de idiomas.  

Los residentes llevan, una vida bastante regular, salvo excepciones. Se levantan 

alrededor de las seis y media de la mañana y tienen media hora de oración mental en la 

capilla del centro antes de oír Misa. Algunos trabajan en el Instituto, otros en distintas 

actividades. Por la tarde, tienen otra media hora de meditación y quince minutos de 

lectura espiritual. Su vida, por lo demás, es muy semejante a la de cualquier familia. 

Hacen deporte, comen o cenan fuera, van de compras, hacen excursiones, etcétera. 

Desde Ashiya viajé a Nagasaki, cuna del cristianismo en el Japón, donde los cristianos 

sobrevivieron a más de dos siglos de aislamiento y persecución (26 mártires de 

Nagasaki han sido elevados a los altares). En las afueras de la ciudad, entre la Colina de 

Santa María y la Colina de la Santa Cruz, al fondo del valle de los Tres Ríos, se 

encuentra Seido School. Rodeada de edificios de tejados rojos y situada al fondo de un 

empinado camino que serpentea por el valle, la escuela se alza sobre una colina de 

difícil acceso. Fue preciso remover la "montaña" para construir el edificio. Fue una 

especie de milagro que los que se lanzaron a la aventura en 1976, sin apenas recursos, lo 

lograran.  

Sólo una tercera parte de los estudiantes de la escuela son católicos. Pronto se dividió en 

dos secciones, una para chicos y otra para chicas. La escuela procura promover la 

igualdad en todos los niveles; se sirven comidas calientes en la cafetería, para que todos, 

con más o menos recursos económicos, coman lo mismo. La existencia de un uniforme 

de la escuela obedece a la misma razón. Se conceden créditos para pagarlo y nadie es 

rechazado por razones económicas.  

Muchos de los que dirigen Seido, aunque no todos, son miembros del Opus Dei. Uno de 

ellos, Saiki Tetsuya, había trabajado con una firma de decoración de interiores antes de 

hacerse cargo de la administración de la sección masculina. Dejar la firma supuso para 

él un gran sacrificio, pues los japoneses son enormemente leales a la empresa para la 

que trabajan; además, los miembros del Opus Dei no suelen abandonar el trabajo que 
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tenían antes de pedir la admisión en la Obra. Pero a Saiki le entusiasmaba lo que había 

detrás de Seido y quería participar activamente en la escuela.  

Saiki me invitó a ir a su casa, para que conociera a su mujer y a sus tres hijos, y 

mientras tomábamos una taza de té verde, acurrucados alrededor de una mesita muy 

baja, me explicó cómo había descubierto el cristianismo a través de los escritos de 

Monseñor Escrivá.  

"Para mí, el cristianismo era como un mundo nuevo -me dijo-. Yo pensaba que las 

enseñanzas de Monseñor Escrivá eran bellas porque no cambiaban mi vida, pero  

me cambiaron por dentro. A veces pensaba que me había ocurrido lo que a San Pablo 

cuando se le apareció Jesús en el camino de Damasco. Cambió toda mi perspectiva 

vital."  

Cuando conoció el Opus Dei, Saiki era administrador y encontraba difícil su trabajo. 

"Pero me ayudó mucho lo que me enseñaron en el Opus Dei: a ofrecer a Dios el trabajo, 

a buscarle en lo pequeño, haciendo las cosas bien y siendo ordenado. Pero no se trataba 

tan sólo de trabajar mucho y bien, sino de una nueva manera de tratar a los compañeros 

de trabajo. En el Opus Dei aprendí que debía amar a los demás y tratarles con 

consideración y respeto. En las empresas japonesas las relaciones son muy frías. El jefe 

de cada sección y los empleados no. quieren tener más que un trato superficial, pero yo 

aprendí a interesarme por los demás y tener con ellos un trato de amistad."  

Saiki me dijo también que le parecía que la mayoría de los japoneses buscan la 

prosperidad material por encima de todo. Por eso, a menudo, no quieren tener hijos.  

El tema de la familia empezó a interesarme desde que llegué al Japón. Los problemas 

potenciales que debían plantearse a las familias japonesas los presentí ya en la estación 

de Tokio. Serían las nueve de la noche y masas de oficinistas, en apretadas filas, se 

precipitaban al interior de bares y restaurantes para tomar algo con sus colegas antes de 

partir a toda velocidad hacia sus hogares para acostarse cuanto antes. Escena que se 

repetiría a la mañana siguiente, pero en dirección contraria. Dado que los hombres de 

negocios japoneses aprovechan los fines de semana para jugar al golf, tener reuniones 

de negocios o establecer contactos, no es fácil que saquen tiempo para atender a sus 

hijos, si los tienen. Un joven, en Ashiya, me confesó entristecido que casi no conocía a 
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su padre; era para él como un extraño. Algo que no es tan raro en el Japón. Una 

encuesta realizada por el gobierno en 1987 mostraba que sólo el 40 por 100 de los niños 

japoneses quería a sus padres. El 28 por 100 aseguraba que sus padres nunca los 

sacaban de paseo o jugaban con ellos. Por término medio, los padres japoneses sólo 

pasan media hora al día con sus hijos.  

Actualmente la familia está siendo atacada desde distintos frentes, pero mucho antes de 

que esto sucediese, el fundador del Opus Dei destacaba la importancia de la vida de 

familia, en parte por su propia capacidad para captar la grandeza de la vida ordinaria. 

Veía en el matrimonio y en la formación de una familia algo de un significado 

profundísimo para la vida espiritual de los seglares. Insistía en que el matrimonio era un 

"camino", una vocación divina, como el sacerdocio o la vida religiosa. Los hombres y 

mujeres de Seido no estaban interesados tan sólo en traer vidas a este mundo; 

subrayaban la importancia de cada miembro de la familia, de su papel en ella. Como 

decía Monseñor Escrivá, el secreto de una vida de familia sana está en los pequeños 

detalles de cada día, no en las quimeras. "Está en encontrar la alegría escondida que da 

la llegada al hogar; en el trato cariñoso con los hijos; en el trabajo de todos los días, en 

el que colabora la familia entera; en el buen humor ante las dificultades, que hay que 

afrontar con deportividad; en el aprovechamiento también de todos los adelantos que 

nos proporciona la civilización, para hacer la casa agradable, la vida más sencilla, la 

formación más eficaz."  

"Digo constantemente a los que han sido llamados por Dios a formar un hogar, que se 

quieran siempre, que se quieran con el amor ilusionado que se tuvieron cuando eran 

novios. Pobre concepto tiene del matrimonio -que es un sacramento, un ideal y una 

vocación-, el que piensa que el amor se acaba cuando empiezan las penas y los 

contratiempos, que la vida lleva siempre consigo. Es entonces cuando el cariño se 

enrecia. Las torrenteras de las penas y de las contrariedades no son capaces de anegar el 

verdadero amor: une más el sacrificio generosamente compartido. Como dice la 

Escritura, aquae multae -las muchas dificultades, físicas y morales- non potuerunt 

extinguere caritatem (Cant 8, 7), no podrán apagar el cariño."  

En Japón la gente habla de los sacrificios que ha hecho por su familia, como comprar 

una casa más cerca de su lugar de trabajo para perder menos tiempo en los 

desplazamientos y dedicar más tiempo a los hijos los fines de semana.  
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Miembros del Opus Dei me dijeron en Nagasaki que estaban convencidos de que 

divulgar las alegrías de la vida de familia era una de las cosas más importantes que 

trataban de hacer. La directora de la escuela femenina Seido, Nakajima Kazuko, me 

habló de una mujer que fue a verla con un niño recién nacido en sus brazos y le dijo: 

"Ese niño es de Seido. Antes de traer a mis otros hijos aquí decidí no tener más hijos. 

Pero luego me di cuenta de lo maravillosos que son y de lo feliz que le hacen a una. Por 

eso, a éste le llamo él niño de Seido".  

Fukahori Eiji, además de pianista de jazz y miembro del Opus Dei, es profesor en 

Seido. Me invitó a su casa, un hotelito de madera cerca de un canalillo, y allí hablamos 

largo y tendido sobre el Opus Dei y la influencia que ha tenido sobre su familia. 

Respecto a los hijos, me dijo: "Solía verlos como una carga, pero ahora los veo como 

una bendición de Dios. Tampoco me, preocupa ya cómo los sacaré adelante, pues, si 

Dios me ha dado siete, no es posible que me deje de la mano".  

Y su esposa me dijo que su actitud al respecto había dado un giro de 180 grados. Antes 

se sentía desgraciada con su suerte en la vida. "No me gustaban nada las faenas 

domésticas, la vida del ama de casa. Pensaba que estaba perdiendo el tiempo, en gran 

parte porque eso era lo que la gente me decía. Pero en el Opus Dei aprendí que educar a 

los hijos y cuidar del hogar es lo más noble y hermoso que existe. Empecé a disfrutar 

con lo que hacía como esposa y madre, sobre todo porque aprendí a ofrecerlo todo a 

Dios. Lo cual no quiere decir que no haya contrariedades y disgustos en la vida de 

familia y en la educación de los hijos, pero es precisamente entonces cuando la ayuda 

del Opus Dei resulta enormemente valiosa. Puedo contarlo todo y recibir dirección 

espiritual, algo que no he encontrado en ningún otro sitio. "  

Los Fukahori me enseñaron también algo que había escrito uno de sus hijos, Yoshihiki, 

de trece años, que estudiaba-en Seido, para un concurso de redacción:  

"Hoy me gustaría hablar de los abuelos y las abuelas... ¿Estáis ahí? ¡Seguro que estáis! 

Siempre estáis pendientes de nosotros, vuestros nietos y nietas: cuando dormimos y 

cuando nos despertamos, cuando decimos tonterías y cuando nos reímos, cuando nos 

vamos haciendo mayores, porque queréis que seamos libres y responsables. Y todo lo 

hacéis con alegría en el corazón... En mi familia somos 11: mi padre, mi madre, seis 

hermanos y hermanas, el abuelo y la abuela. Mi padre trabaja todo el día y mi madre no 
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se suele mover de casa. Cuatro de nosotros vamos a la escuela todos los días. El abuelo 

y la abuela trabajan media jornada. Somos una familia como las demás, excepto tal vez 

más grande, y con abuelos, que son realmente una gran ayuda para la familia. Al llegar 

a casa, por ejemplo, lo primero que el abuelo hace es ir a ver a mi hermanita pequeña y 

estar con ella un ratito. Siempre le canta la misma canción: Kita Kuni no Haru. Ella lo 

escucha una y otra vez, y ahora ya es capaz de cantarla con él. Nosotros la hemos oído 

tantas veces que también la cantamos. Todo el mundo canta Kita Kuni no Haru en 

nuestra familia.  

Mi abuelo tiene también un huertecito en el que cultiva frutas y legumbres. Es muy 

generoso con los vecinos y a veces les da parte de la cosecha. No es raro oír cómo 

nuestros vecinos le dan las gracias. En casa, compartimos lo que él cultiva. Mi abuela, 

por su parte, suele llegar a casa muy cansada. Sin embargo, ayuda a mi madre en las 

faenas domésticas sin una palabra de queja.  

Al verles ofrecer sus vidas en el pequeño y "oculto" sacrificio de cada día, me lleno de 

admiración y respeto. Su ejemplo, más que sus palabras, es un estímulo constante. Éste 

es, pues, abuelos y abuelas, un tributo de honor para vosotros por vuestro sacrificio 

silencioso, por todo cuanto habéis soportado por nuestro bien y nuestro bienestar. 

Muchas gracias. Os. aseguro que vuestro sacrificio no ha sido vano."  

Este ingenuo y sencillo relato refleja algo esencial del espíritu del Opus Dei, 

perfectamente captado por el joven Fukahori: la importancia del trabajo ordinario, del 

esfuerzo diario con vistas_ a crear un ambiente grato en la vida de familia. 

Evidentemente, la preocupación por la familia no es algo exclusivo-del Opus Dei, ni 

siquiera de los cristianos. Lo que sí es característico -del Opus Dei es considerar la vida 

de familia como un medio de santificación, de crecimiento, espiritual; lo cual quiere 

decir que los cristianos corrientes no sólo se acercan a Dios cuando hacen un retiro 

espiritual o rezan en una iglesia, sino también cuando se esfuerzan por crear un 

auténtico ambiente de familia en su propio hogar. En este aspecto, como en otros 

muchos, el Opus Dei es, en esencia, un camino de santidad para el hombre de la calle.  

Al final de mi estancia en el Japón, acudieron a mi mente unas palabras que San 

Francisco Xavier escribió en 1549, a poco de llegar al país del Sol Naciente: "Las 

gentes que hemos encontrado hasta ahora son las mejores de cuantas hemos conocido... 
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Son muy educadas, buenas de ordinario, nada maliciosas; los varones son hombres de 

honor hasta un extremo que maravilla y aprecian el honor por encima de todo en este 

mundo".  

Teniendo en cuenta estas virtudes, ¿qué podía ofrecer el cristianismo a los japoneses? 

Varios conversos me hablaron de lo que más apreciaban de su nueva fe y de lo que el 

pueblo japonés podía ofrecer. Uno me dijo que creía que los japoneses eran ya 

cristianos de corazón en muchos aspectos y que tal vez por eso pensaban que no 

necesitaban el cristianismo, pues, al fin y al cabo, muchos cristianos carecían de las 

virtudes que ellos tenían. Sin embargo, me hizo notar que lo que les faltaba a los 

japoneses era sentido sobrenatural, capacidad para centrar sus acciones en Dios. Aunque 

algunos tenían conciencia de la existencia de Dios, para ellos no era, como para los 

cristianos, padre amoroso de los hombres -sujeto y objeto de amor-, ideas difíciles de 

entender para los japoneses. "Pueden comprender que sea poderoso, pero no que sea 

Amor y que uno se pueda unir a Él mediante el amor que pone en todo lo que hace -me 

dijo-. Algo que el Opus Dei me ha ayudado a comprender y de lo que los japoneses no 

son conscientes."  

Una mujer mencionó la escasa capacidad para hacer frente al sufrimiento. En las 

religiones orientales, la búsqueda de la paz espiritual, de la quietud, es absoluta. Por eso 

hay tantas imágenes de Buda en reposo o meditando en pacífica soledad. En este 

contexto, el sufrimiento humano se presenta como un obstáculo. La mujer a la que me 

refiero me habló de su padre, que había muerto hacía tres años. Era un hombre bueno, 

un budista practicante con altos principios morales. No se sentía próximo al 

cristianismo, pero contrajo un cáncer que le hacía sufrir muchísimo, y no cesaba de 

preguntarse por qué tenía que padecer tantos dolores. Pensaba que había procurado ser 

bueno y no comprendía por qué le sucedía eso. "A todos nos pasa lo mismo, cuando 

sufrimos -me dijo su hija-. Nos preguntamos por qué y buscamos una explicación. No 

creo que se pueda encontrar fuera del cristianismo."  

Con distintos matices, todos aquellos con quienes hablé coincidían en una cosa con 

Mitsui Takeshi, un ingeniero eléctrico de Mitsubishi, en Tokio, quien me dijo que lo 

más importante que el Opus Dei tenía que ofrecer a. los japoneses era una comprensión 

clara de la contemplación en la vida ordinaria. "Generalmente, nosotros, los laicos, no 

somos capaces de encontrar el camino ideal hacia el cristianismo. Creo que el concepto 
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de contemplación no es fácil de captar para la gente corriente, pero es necesario. En 

primer lugar es importante tener orden en la vida, hacer un buen uso del tiempo, y luego 

tener espíritu de contemplación en el trabajo y en la vida de familia. Contemplación 

significa intimidad con Dios, trato mutuo. Algo difícil, pero atractivo. Sin 

contemplación, la vida diaria resulta dura, pero con ella todo se suaviza, aunque las 

cosas se tuerzan."  

Así pues, para los japoneses, descubrir el cristianismo a través del Opus Dei significa 

descubrir, entre otras cosas, el valor sobrenatural de la vida corriente. Lo esencial es el 

compromiso de ser contemplativo en medio del mundo. Esto, sobre todo, era lo que 

buscaba Monseñor Escrivá cuando fundó el Opus Dei: abrir un camino -no el único, 

pero sí un camino- por el que la gente pudiese ser contemplativa en y a través de su vida 

de trabajo ordinario.  

Cuando a algunas personas se les dice que ofrezcan su trabajo a Dios, a veces dicen, 

despreocupadamente: "De acuerdo. ¿Y qué más?" Pero Monseñor Escrivá insiste: 

"Ocúpate de tus deberes profesionales por Amor: lleva a cabo todo por Amor, insisto, y 

comprobarás -precisamente porque amas, aunque saborees la amargura de la 

incomprensión, de la injusticia, del desagradecimiento y aun del mismo fracaso 

humano- las maravillas que produce tu trabajo. ¡Frutos sabrosos, semilla de eternidad! "  

Esta convicción la comparten todos los miembros del Opus Dei con los que he hablado, 

en distintos países del mundo. A cada uno de ellos el Opus Dei les inspiraba algo 

distinto, pero en todos encontré el mismo espíritu; un espíritu difícil de expresar con 

ideas, pues hay que verlo encarnado en la vida de sus miembros. Por eso, donde mejor 

se aprecia ese espíritu es en la vida de su fundador.  
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III. EL FUNDADOR  
 

Josemaría Escrivá de Balaguer nació en Barbastro, en el Somontano, región situada al 

norte de España, el 9 de enero de 1902. Era el segundo de los seis hijos que tuvieron 

don José Escrivá y Corzán, copropietario de un negocio de ventas al por menor, y su 

esposa, doña María Dolores Albás y Blanc. Los Escrivá eran cariñosos y pacientes con 

sus hijos, enseñándoles con el ejemplo y mostrándoles cómo vivir el optimismo 

cristiano frente a la adversidad. La quiebra del negocio paterno y las estrecheces 

familiares que siguieron ayudaron a fortalecer el carácter de Josemaría, que, en su 

juventud, era un buen estudiante con buen humor y profundamente religioso, aunque no 

tuviera ningún deseo de hacerse sacerdote.  

Sin embargo, Dios quería algo de él. Él mismo dijo que pronto había tenido "barruntos 

de amor" que, poco a poco, abrieron su mente a las perspectivas del futuro. No obstante, 

hasta 1918 no decidió hacerse sacerdote, pensando en, como él mismo diría, estar 

disponible para lo que Dios quisiese de él. Al mismo tiempo, empezó a percibir que lo 

que se le pedía, aunque todavía no sabía lo que era, tenía que ver con la vida de los 

cristianos corrientes, no con la de los religiosos. Por eso empezó a estudiar también una 

carrera civil, la de Derecho, en la Universidad de Zaragoza. Más tarde, eso le permitiría 

ser profesor de Filosofía y de Ética profesional en la Escuela de Periodismo de Madrid y 

de Derecho romano en Zaragoza y en Madrid.  

Tras su ordenación sacerdotal, don Josemaría pasó cortos períodos en parroquias rurales 

y de Zaragoza, antes de trasladarse a Madrid. Allí, además de enseñar Derecho romano 

y Derecho canónico en la Academia Cicuéndez, desarrolló una intensa labor pastoral 

entre los pobres de los suburbios de Vallecas y Tetuán, visitando a los enfermos en sus 

casas y en los hospitales. Durante esas visitas solía pedirles que rezasen por una 

intención suya, es decir, por lo que barruntaba que Dios quería de él. Como diría más 

tarde, "la fortaleza humana de la Obra han sido los enfermos de los hospitales de 

Madrid: los más miserables; los que vivían en sus casas, perdida hasta la última 

esperanza humana; los más ignorantes de aquellas barriadas extremas".  

Por fin, el 2 de octubre de 1928, aquel joven sacerdote supo lo que Dios quería de él. 

Durante un retiro espiritual en la Casa de los Padres Paúles, en la madrileña calle de 
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García de Paredes, don Josemaría "vio" el Opus Dei. La realidad ahora extendida por 

todo el mundo se hizo clara en su mente.  

Más tarde diría que no le gustaba la idea de ser fundador de nada. Sin embargo, 

inmediatamente se puso,-con una absoluta falta de recursos, a llevar a cabo lo que creía 

firmemente que era la voluntad de Dios. "Y para abrir paso a este querer divino... -diría 

en cierta ocasión Dios me llevaba de la mano, calladamente, poco a poco, hasta hacer su 

castillo (...) No he tenido que andar calculando, como jugando al ajedrez; entre otras 

cosas porque nunca he pretendido averiguar la jugada del otro para poder dar jaque mate 

después. Lo que he tenido que hacer es dejarme llevar."  

El joven sacerdote reunió enseguida un grupo de estudiantes universitarios, artistas y 

comerciantes, y empezó a darles formación cristiana. Se concentró especialmente en los 

estudiantes universitarios, pues creía que, a largo plazo, eso le permitiría contar con 

personas de todas las clases sociales. Esa forma de actuar sigue siendo la del' Opus Dei 

cuando inicia la labor en algún sitio.  

El fundador se entregó a esa labor incansablemente y, poco a poco, el Opus Dei fue 

tomando cuerpo. El 14 de febrero de 1930, días después de que Monseñor Escrivá 

escribiera que nunca habría mujeres en el Opus Dei, Dios le mostró que quería que las 

hubiese.  

En 1933, a pesar de las grandes dificultades económicas, se inició la primera empresa 

apostólica del Opus Dei. Se llamaba Academia DYA y estaba situada en un inmueble 

que se alzaba en la esquina de las calles de Luchana y Juan de Austria. El nombre tenía 

un doble significado, pues las letras hacían referencia tanto a las enseñanzas que 

impartían (Derecho y Arquitectura) como al espíritu que animaba la empresa (Dios y 

Audacia). La Academia, junto a esas enseñanzas profesionales, ofrecía también 

formación cultural y religiosa con charlas, meditaciones y retiros espirituales.  

Poco después de que se abriera la Academia DYA, don Josemaría empezó a encontrar 

oposición, a veces de sectores de la Iglesia. Extraños rumores se fueron extendiendo y 

algunos decían que los miembros del Opus Dei se dejaban clavar en una cruz. Algunas 

de esas calumnias antiguas han sobrevivido y otras no, pero han surgido otras nuevas 

(un ejemplo: una emisora de televisión de Alemania Occidental -la Westdeutscher 
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Rundfunk de Colonia, WDR- aseguraba, en 1986, que el Opus Dei estaba implicado en 

el tráfico de armas, lo que motivó una querella de la Obra).  

A estos equívocos y dificultades que rodeaban al Opus Dei vino a unirse, en 1936, el 

estallido, en España, de la Guerra Civil. A lo largo de más de dieciocho meses, 

Monseñor Escrivá se vio obligado a esconderse varias veces a causa de la despiadada 

persecución religiosa, que costó la vida a miles de sacerdotes. Él mismo, en varias 

ocasiones, escapó del peligro casi dé milagro.  

Monseñor Escrivá siempre había vivido personalmente la pobreza, contentándose con 

muy poco en la comida y el vestido. Su actividad y su capacidad de trabajo asombraban 

a cuantos le conocían. Pero los rigores de la guerra en España empezaron a cobrar su 

tributo. Don Josemaría adelgazó de manera increíble. En el otoño de 1937, cuando la 

situación se hizo insostenible, aunque profundamente quebrantado, se trasladó a 

Barcelona, en el nordeste de España, con objeto de cruzar los Pirineos a pie y pasar 

junto con algunos más, por Francia, a la zona de España nacional, donde los sacerdotes 

no eran perseguidos. El viaje, a través de un terreno sumamente accidentado, en una 

época del año húmeda y fría, duró dos semanas. Los fugitivos caminaban de noche y se 

escondían durante el día. Sus compañeros dicen que, a pesar de su lamentable estado, 

Monseñor Escrivá trataba de animar a todos. Uno de los fugitivos, Antonio Dalmases, 

dejó escrito en su diario: "...aquí tiene lugar el acto más emocionante del viaje: la Santa 

Misa. Sobre una roca y arrodillado, casi tendido en el suelo, un sacerdote que viene con. 

nosotros dice la Misa. No la reza como los otros sacerdotes de las iglesias. Sus palabras, 

claras y sentidas, se meten en el alma. Nunca he oído Misa como hoy, no sé si por las 

circunstancias o porque el celebrante es un santo. La Sagrada Comunión es 

conmovedora: como casi no podemos movemos, hay dificultad para administrarla. 

Todos vamos andrajosos, con barba de varios días, despeinados, cansados. Las manos 

sangran por los rasguños, los ojos brillan por las lágrimas contenidas, y sobre todo está 

Dios entre nosotros en unas Hostias".  

La visión optimista de Monseñor Escrivá estaba basada en una profunda confianza en 

las palabras de San Pablo: "Para los que aman a Dios, todas las cosas son para bien". 

Aseguraba que quien perdía de vista esta realidad no estaba haciendo el Opus Dei: 

"Cumplid con vuestros deberes profesionales por Amor", aconsejaba a los miembros. 

"Os tenéis que santificar, contribuyendo al mismo tiempo a la santificación de los 
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demás, de vuestros iguales, precisamente santificando vuestro trabajo y vuestro 

ambiente: esa profesión u oficio que llena vuestros días, que da fisonomía peculiar a 

vuestra personalidad humana, que es vuestra manera de estar en el mundo; ese hogar, 

esa familia vuestra; y esa nación, en la que habéis nacido y a la que amáis."  

A comienzos del año 1939, en cuanto terminó la contienda, don Josemaría regresó a 

Madrid y reemprendió su labor. Poco antes de estallar la guerra, la Academia DYA 

había sido trasladada a un local más amplio situado en la calle de Ferraz, pero ahora 

estaba en ruinas. Cuando don Josemaría vio a lo que había quedado reducido el fruto de 

sus esfuerzos, se echó a reír y renovó su fe en la voluntad de Dios. Durante los primeros 

años de la década de los cuarenta, se aplicó a la tarea de restablecer el Opus Dei y a una 

intensa labor sacerdotal.  

El 14 de febrero de 1943 nació la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz. Las críticas a la 

Obra se reanudaron incluso con más fuerza, a pesar del decidido apoyo al Opus Dei del 

obispo de Madrid, don Leopoldo Eijo y Garay.  

La Obra empezó a extenderse por otros países. En 1945 por Portugal y años después por 

Italia, Francia, Irlanda, los Estados Unidos, México, Chile y Argentina. En 1951 inició 

la labor en Colombia y en Venezuela y poco después en Alemania, Perú, Guatemala, 

Ecuador, Uruguay y Suiza. En 1957 se extendió a Brasil, Austria y Canadá. A partir de 

entonces, año tras año, prosiguió la expansión.  

En 1946, el fundador se trasladó a Roma para, entre otras cosas, dirigir e impulsar el 

largo proceso destinado a encontrar una estructura legal conveniente para el Opus Dei 

dentro de la Iglesia. Ya en Roma, fue nombrado miembro de la Pontificia Academia de 

Teología, consultor de la Sagrada Congregación de Seminarios, consultor de la Sagrada 

Congregación para la Educación Católica y miembro de la Comisión Pontificia para la 

interpretación auténtica del Código de Derecho Canónico.  

Monseñor Escrivá viajó por todo el mundo y habló a grupos numerosos de personas 

formados por miembros del Opus Dei, simpatizantes, colaboradores y amigos. 

Respondía a las preguntas que le hacían sobre la vida espiritual gentes de todas clases, 

hombres y mujeres, ricos y pobres , jóvenes y viejos. Las películas que se hicieron de 

algunas de esas tertulias -que así le gustaba llamarlas- revelan que era un hombre lleno 

de vida, con gran simpatía y sentido del humor, cuyas observaciones y comentarios 
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calaban en el alma. Su mensaje podría resumirse en estas palabras suyas de una homilía 

que pronunció en 1967 en el campus de la Universidad de Navarra: "Os aseguro, hijos 

míos, que cuando un cristiano desempeña con amor la más intrascendente de las 

acciones diarias, aquello rebosa de la trascendencia de Dios. Por eso os he repetido, con 

un repetido martilleo, que la vocación cristiana consiste en hacer endecasílabos de la 

prosa de cada día. En la línea del horizonte, hijos míos, parecen unirse el cielo y la 

tierra. Pero no, donde de verdad se juntan es en vuestros corazones, cuando vivís 

santamente la vida ordinaria...".  

Monseñor Escrivá murió de repente, de un ataque al corazón, el 26 de junio de 1975, en 

Roma, en su cuarto de trabajo, ante una imagen de la Virgen María. Su pérdida fue un 

golpe terrible para los miembros del Opus Dei, pero no afectó al desarrollo de la Obra. 

Y es que Monseñor Escrivá había insistido siempre en que el Opus Dei era obra de 

Dios, no suya. "Habríais hecho un mal negocio -decía- si en lugar de seguir a Nuestro 

Señor hubieseis venido para seguir a este pobre hombre."  

En el año 62, decía: "así como los hombres escribimos con la pluma, el Señor escribe 

con la pata de la mesa, para que se vea que es Él el que escribe: eso es lo increíble, eso 

es lo maravilloso".  

Es difícil definir en qué consiste la santidad, pero, cuando se encuentra, se reconoce. Es 

lo que el escritor inglés Malcolm Muggeridge ha escrito de la Madre Teresa de Calcuta: 

"Ha vivido tan unida a su Señor que posee el mismo encanto que hacía que las 

multitudes se apretasen a Su alrededor en Jerusalén y en Galilea, convirtiendo Su simple 

presencia en un presagio de curación". La reacción de quienes conocieron al fundador 

del Opus Dei e incluso de quienes sólo le han visto en película es a menudo algo 

similar. Les parece que están en presencia de alguien que se vació a sí mismo para 

llenarse de algo que supera las dimensiones de este mundo.  

Una de las personalidades más destacadas de la moderna psicología, el profesor Viktor 

E. Frankl, de origen judío, describió así lo que tanto le había atraído del fundador del 

Opus Dei: "Si tuviera que decir lo que más me impresionó de su personalidad, me 

referiría sobre todo a la refrescante serenidad que emanaba de él y envolvía toda la 

conversación. Luego, al increíble ritmo con el que fluían sus pensamientos y, 

finalmente, a su asombrosa capacidad para sintonizar inmediatamente con su 
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interlocutor". Y añadía: "Monseñor Escrivá vivía totalmente, sin duda, en el momento 

presente, se entregaba a él por completo. En una palabra: para él, el momento presente 

poseía todas las cualidades de lo decisivo".  

Junto a sus cualidades personales, lo que más impresionaba a la gente era su 

predicación, clara, sencilla y, sobre todo, fiel al Evangelio y muy próxima a sus 

palabras. Solía ilustrar lo que decía con ejemplos y anécdotas, que enlazaba siempre con 

las enseñanzas de Cristo. Cuando se le escucha en alguna de esas "tertulias" filmadas no 

se tiene la impresión de verse arrebatado por una inteligencia privilegiada, sino 

simplemente humana. Los temas de su predicación eran siempre los mismos: sentido de 

la filiación divina, santificación del trabajo, amar al mundo sin ser mundanos, búsqueda 

y aceptación de la voluntad de Dios y confianza en la divina providencia. Todos estos 

temas iban siempre entrelazados con citas de las Sagradas Escrituras, de tal forma que 

cuando un crítico del Opus Dei -un académico- desencadenó un ataque contra Monseñor 

Escrivá basado en frases de sus homilías, resultó que muchas de ellas eran citas bíblicas.  

Monseñor Escrivá consideraba que el Opus Dei formaba parte de ese proceso que estaba 

llevando a los laicos a asumir plenamente su papel en la Iglesia y a participar en su 

misión en cuanto tales. Estaba convencido de que una de las misiones del Opus Dei era 

acabar con la idea de la vida cristiana era algo exclusivamente "espiritual", propio de 

gente pura, privilegiada, que se mantenía al margen de "las cosas despreciables de este 

mundo". Creía que, con esa perspectiva, las iglesias se convertían en refugios de la vida 

cristiana y que "ser cristiano es, entonces, ir al templo, participar en sagradas 

ceremonias, incrustarse en una sociología eclesiástica, en una especie de mundo 

segregado que se presenta a sí mismo como la antesala del cielo, mientras el mundo 

común recorre su propio camino. La doctrina del cristianismo -añadía-, la vida de la 

gracia, pasarían, pues, como rozando el ajetreado avanzar de la historia humana, pero 

sin encontrarse con él". Y argüía que, si el mundo ha salido de las manos de Dios, si 

Dios ha creado al hombre a su imagen y semejanza y ha depositado en él una chispa de 

su propia Luz, entonces la mente humana debe descubrir el significado divino de todas 

las cosas.  

"¡Que no, hijos míos! -exclamaba-. Que no puede haber una doble vida, que no 

podemos ser como esquizofrénicos, si queremos ser cristianos: que hay una única vida, 

hecha de carne y espíritu, y ésa es la que tiene que ser -en el alma y en el cuerpo- santa 
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y llena de Dios: a ese Dios invisible lo encontraremos en las cosas más visibles y 

materiales.  

No hay otro camino, hijos míos: o sabemos encontrar en nuestra vida ordinaria al Señor, 

o no lo encontraremos nunca. Por eso puedo deciros que necesita nuestra época 

devolver -a la materia y a las situaciones que parecen más vulgares- su noble y original 

sentido, ponerlas al servicio del Reino de Dios, espiritualizarlas, haciendo de ellas 

medio y ocasión de nuestro encuentro continuo con Jesucristo."  

Cuando murió Monseñor Escrivá, el Opus Dei, que había empezado con un puñado de 

estudiantes universitarios, contaba ya con 60.000 miembros de 80 países. Como ya he 

señalado, Monseñor Escrivá estaba convencido de que el Opus Dei había nacido por 

voluntad de Dios. Para los católicos, esta convicción se ve reforzada por el hecho de que 

la Iglesia ha reconocido al Opus Dei en todas las etapas de su desarrollo. "Con 

grandísima esperanza, la Iglesia dirige sus cuidados maternales y su atención al Opus 

Dei, que -por inspiración divina- el Siervo de Dios Josemaría Escrivá de Balaguer fundó 

en Madrid el 2 de octubre de 1928..."  

"Desde sus comienzos, en efecto, esta Institución se ha esforzado no sólo en iluminar 

con luces nuevas la misión de los laicos en la Iglesia y en la sociedad, sino también en 

ponerla por obra; se ha esforzado igualmente en llevar a la práctica la doctrina de la 

llamada universal a la santidad, y en promover entre todas las clases sociales la 

santificación del trabajo profesional y por medio del trabajo profesional" (Constitución 

Apostólica Ut sit de Su Santidad Juan Pablo II, de 28 de noviembre de 1982).  

El proceso de canonización de Monseñor Escrivá, apoyado por 69 cardenales y 1.300 

obispos, prosigue su curso en Roma.  

Durante su vida, Monseñor Escrivá fue víctima de calumnias y discriminaciones. Él 

siempre urgió a los miembros del Opus Dei a oponerse a estos males humanos. Tal vez 

donde mejor se ve es en Kenia.  
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IV KENIA   Luchando contra la discriminación  
 

En 1958, las tensiones raciales en Kenia, un país africano de raza negra gobernado por 

blancos, eran muy fuertes. La explosiva situación era tanto más grave en cuanto que los 

negros estaban divididos en más de cuarenta tribus, muchas de ellas enfrentadas entre sí. 

El estado de emergencia fue el resultado inevitable de la rebelión del Mau Mau, iniciada 

a comienzos de los años cincuenta, que costó más de 10.000 muertos, la mayoría de raza 

negra, y muchos miles más de prisioneros. En Nairobi, la mayor parte de los nativos 

africanos eran sirvientes; pocos eran los que se veían en las calles y ninguno 

conduciendo automóviles. En las escuelas secundarias no había tampoco ningún nativo. 

Sin embargo, los "vientos de cambio", en frase del primer ministro británico Harold 

McMillan, ya estaban soplando.  

Cuando vinimos a Kenia, traíamos un proyecto de colegio universitario interracial, para 

todas las razas y todas las religiones -me recordó Father Joseph Gabiola, el primer 

sacerdote del Opus Dei que llegó al país-. Nos temíamos que las autoridades nos 

dijeran: ¿Qué?... Eso no puede ser. ¿Están ustedes locos?  

El racismo era el gran obstáculo. En Nairobi, las tierras estaban repartidas entre los 

europeos, los africanos y los asiáticos. Las que los miembros del Opus Dei encontraron 

estaban situadas en la zona residencial de los europeos, que, naturalmente, protestaron. 

"Oficialmente, alegaron que no querían que se estableciese un colegio universitario en 

la vecindad, pero todo el mundo conocía el verdadero motivo de su rechazo: que en el 

colegio habría africanos negros. Se celebró una asamblea en el Ayuntamiento y tuvimos 

que responder a una serie de preguntas. Fuera, esperaban grupos numerosos de blancos, 

y la cosa se puso fea. Los blancos no nos podían ver. Y, al final, se llevaron el gato al 

agua. Perdimos los terrenos."  

A la larga, la pérdida de esa primera batalla resultó ser providencial. Encontraron otros 

terrenos en Strathmore Road (actualmente Mzima Springs Road) y, en esa ocasión, no 

se podía alegar nada, pues había tres escuelas europeas más en las inmediaciones.  

El proyecto consistía en construir un colegio-residencia que sirviera de puente entre la 

enseñanza secundaria y la universidad, pues hasta entonces los nativos tenían que 

abandonar el país si querían acceder a la enseñanza superior. "Era una gran laguna. Por 
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eso queríamos crear algo capaz de formar a los estudiantes en distintas áreas: 

profesional, humana y, para quien lo deseara, religiosa."  

Tras los problemas de tierras se presentaron los de financiación. El primer director, 

David Sperling, y el profesor Kevin O'Byrne decidieron lanzarse a la aventura de iniciar 

las obras sin contar con los fondos necesarios.  

Los primeros estudiantes eran pobres, así que no podían ayudar. El gobierno colonial 

dio algún dinero y el resto se obtuvo mediante créditos hipotecarios, pero no era 

suficiente, por lo que David Sperling se trasladó a Europa y América para recabar 

fondos.  

Cuando el problema monetario quedó más o menos resuelto, los agoreros empezaron a 

decir que el proyecto fracasaría. Un religioso amigo de Father Gabiola le advirtió que 

los alumnos no acudirían a un centro interracial. "Pero nosotros estábamos empeñados 

en que, con la gracia de Dios, no fracasaría."  

David Sperling y Kevin O'Byrne viajaron por todo el país en busca de alumnos capaces 

de confiar en una institución que todavía no existía, y tuvieron éxito.  

"Cuando mi amigo lo supo, dijo que sí, que tendríamos africanos, pero no europeos, ni 

asiáticos. Y cuando, poco después, le dije que ya teníamos un alumno asiático, 

respondió: "Bueno, tendréis uno". Y luego empezaron a venir europeos, sobre todo por 

razón de amistad, pues para entonces ya teníamos muy buenos amigos."  

Al principio, las condiciones de vida en Strathmore eran casi selváticas. El colegio 

estaba rodeado de matorrales silvestres que se prolongaban hasta el valle del río Nairobi 

y, cuando llegaban los estudiantes, lo único que se veía entre la espesura era lo que 

llevaban en la cabeza. La zona estaba infestada de cobras y un día se presentó un 

leopardo, seguido de una hiena, que obligó a un estudiante a subirse a lo alto de una 

columna junto a la entrada del edificio principal.  

Peor que las dificultades físicas eran las barreras raciales. No sólo por las diferencias 

entre blancos y negros, sino también porque diversas tribus aborígenes se llevaban muy 

mal entre ellas.  
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Father Gabiola recuerda así la primera noche: "Nos habían dicho que los estudiantes 

africanos se escaparían saltando por las ventanas y que harían toda clase de 

barbaridades, así que nos temíamos lo peor. Yo me escondí fuera, en el jardín, para ver 

qué pasaba, pero no pasó nada. Todo el mundo estaba tan tranquilo, estudiando".  

En Strathmore College las posibles tensiones raciales quedaron neutralizadas desde el 

primer momento por un ambiente de familia inspirado en estas palabras del fundador 

del Opus Dei: "... hermanos somos, pues somos hijos de un mismo Padre Dios. No hay, 

pues, más que una raza: la raza de los hijos de Dios. No hay más que un color: el color 

de los hijos de Dios. Y no hay más que una lengua: esa que habla al corazón y a la 

cabeza, sin ruido de palabras, pero dándonos a conocer a Dios y haciendo que nos 

amemos los unos a los otros".  

El escudo del colegio lleva tres corazones y el lema Ut omnes unum sint "que todos 

sean uno". En la homilía de la primera misa que Father Gabiola celebró en Strathmore, 

en un altar provisional, dijo que el colegio tenía que ser como un hogar de familia. 

Todavía recuerda la expresión de asombro de los estudiantes. "Creo que fue un poco 

osado decir eso, sobre todo si se tiene en cuenta la variedad de razas, tribus, 

nacionalidades y religiones, tanto de los alumnos como de los profesores. Podían 

haberlo tomado como una frase bonita o como una utopía, pero se lo tomaron en serio, y 

respondieron."  

La respuesta tuvo consecuencias prácticas. Cuando uno de los primeros estudiantes,. 

Gabriel Mukele, llegó sólo con lo puesto, los demás le suministraron camisas, corbatas 

y calcetines, y David Serling le regaló su viejo uniforme del colegio. A pesar de todo, 

Gabriel se sentía en condiciones de inferioridad, por lo que decidió renunciar y buscar 

un empleo, pero David Serling le hizo desistir. Le buscó trabajo durante las vacaciones 

para que ganara algún dinero y así pudo atender a sus primeras necesidades.  

La integración influía en todos los aspectos de la vida del colegio. En las habitaciones 

siempre dormían juntos estudiantes de diversas razas y religiones. Los dormitorios de 

los profesores no estaban separados de los de los alumnos. En el comedor, las mesas 

eran para seis: comían juntos un profesor, un europeo, un africano, un asiático, etc.  

Uno de los primeros residentes, Jacob Kimengich, recuerda que "en las comidas, yo me 

sentaba en la misma mesa que el director, y en otras se mezclaban profesores y 
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alumnos. Todos comíamos lo mismo. Algo completamente distinto a lo que ocurría en 

el colegio de segunda enseñanza en que había estado interno. Era impensable compartir 

la comida con un Mzungu e incluso vivir en el mismo edificio".  

Otro antiguo residente, Wilfred Kiboro, comenta: "Desde el comienzo, en Strathmore se 

vivió algo que pronto se convirtió en tradición: el respeto a las opiniones de los demás, 

a sus costumbres, a sus creencias, a su raza, a su credo. Nos enseñaban a ser 

considerados y atentos con los demás y nos animaban a ayudarnos mutuamente. El 

trabajo duro era una forma de vida. Otra tradición que recuerdo era el respeto a la 

libertad individual. No teníamos normas escritas, ni vigilantes, monitores o 

supervisores. Se dejaba a cada cual la responsabilidad de ejercer su libertad personal, a 

distribuir su tiempo de estudio y a organizar su propia vida. Creo que ésa es una de las 

cosas que distingue claramente a Strathmore de otras instituciones similares. Fue en los 

dos años que pasé allí cuando empecé a hacer las cosas no porque me las impusieran, 

sino porque era lo que se esperaba de mí. Si no lo hacía, el único culpable era yo".  

Todavía hoy, Strathmore debe ser la única institución estudiantil de Kenia que no tiene 

preceptos ni normas escritas. La filosofía propia del colegio podría resumirse así: 

"Muéstrale a un hombre que confías en él y más pronto o más tarde responderá a esa 

confianza. Deja actuar libremente a una persona y habitualmente actuará de manera 

responsable; si no actúa así, muéstrale pacientemente su error y sigue dejándole actuar 

libremente".  

Strathmore rompió también las convenciones sociales con el primer equipo de rugby 

interracial. Los africanos nunca habían jugado antes al rugby, porque era un juego de 

blancos, así que el equipo no pasó inadvertido. El primer partido que jugó el 8 de junio 

de 1961 mereció los siguientes titulares en The East African Standard: "Presentación del 

primer equipo de rugby multirracial". Y en el Sunday Nation, el 11 de junio: "Un 

experimento en el terreno del rugby". La noticia llegó hasta Johannesburgo, en África 

del Sur, ilustrada con una fotografía cuyo pie decía: "Estudio de rugby en blanco y 

negro".  

El experimento obligó a los estudiantes de Strathmore a vencer prejuicios ocultos. "El 

zaguero de nuestro equipo era blanco y los delanteros dos robustos africanos -cuenta 

Father Gabiola-. Tras el primer entrenamiento, el zaguero vino a decirme que no quería 
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jugar. Le pregunté por qué y, aunque se resistía a decírmelo, terminó por confesar que le 

repugnaba estar tan cerca de los africanos..." Father Gabiola se echó a reír. "Era algo 

instintivo -comentó- difícil de desarraigar. Pero lo conseguimos."  

Pronto, una media del 80 por 100 de los alumnos de Strathmore empezó a ser admitido 

en la universidad. El colegio adquirió reputación internacional y comenzaron a llegar 

estudiantes de todos los países anglófonos de África, así como de Rwanda y Zaire. La 

institución se fue desarrollando y en 1966 se abrió una Escuela de Contabilidad, en 

1978 un colegio de segunda enseñanza y en 1987 una escuela primaria.  

Algunos antiguos residentes de Strathmore me contaron sus impresiones. Por ejemplo, 

Matthew Ndegwa, que actualmente trabaja para el gobierno como ingeniero civil y es 

cooperador del Opus Dei.  

"En el Opus Dei me enseñaron a tener un orden de prioridades, a hacer primero lo más 

importante, a acabar las cosas, a cumplir con mi deber. Soy el mayor de doce hermanos 

y en mi país es muy importante que el primogénito dé ejemplo a los demás. También 

debe ayudarles económicamente, pagar su educación, etc. Eso se lleva más de un tercio 

de lo que gano. La formación espiritual que me dio el Opus Dei me ayuda mucho a 

aprovechar las veinticuatro horas del día. Me hace ser consciente de mis 

responsabilidades y me ayuda a no olvidarlas."  

Bonifacio Ngarachu, actualmente profesor de contabilidad en Strathmore, fue antes 

alumno residente. Cuando llegó, en 1977, era ya católico, pero dice que en Strathmore 

aprendió a valorar el trabajo y que le gustaría transmitir a los demás la idea de que 

trabajando se sirve a la patria, se saca la familia adelante y se beneficia al alma, pues el 

trabajo ofrecido a Dios se convierte en oración. "Pero hay otra cosa que me sorprendió 

todavía más -añade-, aunque tal vez sea demasiado personal. Tenía muchos amigos 

cuando llegué a Strathmore, y también amigas... Cuando hablé con el sacerdote le hablé 

de ellas. Naturalmente, uno lo hace con recelo, pero enseguida me di cuenta de que a 

éste se le podía contar todo, como si se tratara de un amigo. Y en realidad lo era."  

Algo más de la mitad de la población de Kenia es cristiana, y una tercera parte católica. 

El número de habitantes ha aumentado más deprisa que en ningún otro país, aunque 

sólo el 18 por 100 de la tierra es cultivable. Muchos nativos siguen viviendo en 
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pequeñas granjas, esforzándose en cultivar la tierra y criar algo de ganado, mientras 

otros trabajan a tiempo parcial en las fincas de los grandes terratenientes.  

Nada más abandonar Nairobi por carretera, se encuentra uno con vastas plantaciones de 

té y de café, donde los nativos trabajan durante toda la jornada por un salario escaso. 

Las mujeres, sobre todo, trabajan muy duro. Se las puede ver caminando junto al arcén, 

con pesadas cargas.  

Más al interior del país, donde la tierra es más seca y hace más calor, la vida es más 

dura todavía, pues cuesta más cultivar los campos y el rendimiento es menor. La 

mayoría de los nativos vive en chozas de techo de bálago y piso de tierra batida, como 

sus antepasados. Muchos de ellos son nómadas y se dedican al pastoreo, trasladándose 

de un sitio a otro con sus rebaños y sus escasas pertenencias en busca de pastos y de 

agua.  

Para quienes se trasladan a las ciudades, el cambio está lleno de problemas. Les cuesta 

mucho adaptarse a un trabajo regular, a una vida más agitada y más impersonal, a 

costumbres distintas. Y luego está el problema de las desigualdades sociales, cuyas 

dimensiones se me hicieron patentes en el autobús que me llevó a Nairobi desde el 

aeropuerto: todos los que viajaban en él eran negros, y a través de la ventanilla pude ver 

los chamizos y los siniestros bloques de viviendas en que habitan los negros. El escaso 

terreno libre, incluidos los islotes para el tráfico, estaba lleno de shambas, los matorrales 

típicos de Kenia. El número de personas que esperaba la llegada del autobús en cada 

parada iba aumentando a medida que nos aproximábamos al centro de la ciudad hasta 

convertirse en una multitud abigarrada de hombres, mujeres y niños que pugnaban por 

subir. Era sábado por la mañana y en las zonas peatonales podían verse filas y filas de 

miserables tenderetes consistentes a veces en un simple. trozo de tela extendido en la 

acera y rodeado por un cordón de nylon.  

Al otro lado de la ciudad, donde vivían los blancos y los negros ricos, todo cambiaba. 

Las casas eran impresionantes, incluso en comparación con las de los países 

desarrollados, con espléndidos jardines, anchas avenidas y altos setos. Este contraste 

enorme entre ricos y pobres es una de las cosas contra las que Kenia tiene que luchar. 

Hasta ahora ha logrado evitar las convulsiones sociales y políticas de que han sido 

víctimas otras naciones africanas, pero el futuro no está garantizado. Sólo una mayor 
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justicia social y una resuelta disposición a reducir esas desigualdades pueden ser un 

factor de seguridad.  

Parte esencial de la justicia social, tal como es promovida por las enseñanzas morales de 

la Iglesia católica -y, por tanto, por el Opus Dei-, es la acción que llevan a cabo las 

personas. Las estructuras no bastan por sí mismas para garantizar la justicia y la 

armonía social. Por buenas que sean, el egoísmo y la corrupción de las personas pueden 

hacerlas ineficaces.  

Después de comer, en Nairobi, mantuve una larga conversación con Wilson Calunge, 

adjunto a la dirección de una compañía petrolífera y miembro del Opus Dei. "Una de las 

cosas que más me atrajeron de la Obra -me dijo- fue que, aunque quienes trabajan aquí 

no habían nacido en Kenia, estaban más interesados que nosotros en el desarrollo de 

este país. Estaba claro que eso se debía a la formación que habían recibido. Gracias al 

Opus Dei he llegado al convencimiento de que si nosotros, los keniatas, no nos 

interesásemos más por nuestros compatriotas menos favorecidos, los ricos serán cada 

vez más ricos y los pobres cada vez más pobres. Si no asumimos nuestros deberes, 

nuestra sociedad será cada vez más clasista."  

Patrick Mwaniki, profesor de Física y Matemáticas en Strathmore, me dijo que, antes de 

conocer el Opus Dei, sus metas en la vida eran ganar mucho dinero, tener una buena 

casa, un buen coche y llevar una vida lo más cómoda posible. "Ahora, esas cosas, para 

mí, carecen de importancia. Son sólo medios, no fines. El Opus Dei me ha hecho 

cambiar mis ambiciones, de tal forma que lo que ahora busco es servir a la gente, a la 

sociedad, no satisfacer mi egoísmo." Patrick me dijo también que, de estudiante, había 

pertenecido a la Young Christian Association y a otras asociaciones de debate y 

ecologistas, y que tenía ambiciones políticas, pero que, ahora, el trabajo que realizaba le 

llenaba por completo. "Sé que lo que hago tiene una influencia real en la sociedad. A 

través del sistema de tutoría, en Strathmore se llega a conocer perfectamente a los 

estudiantes, uno a uno. He tenido alumnos considerados como "casos perdidos" que, al 

cabo de dos o tres años, estaban completamente reformados. Parecían otros. Eso es muy 

gratificante.".  

Kianda Secretarial College, la primera escuela multirracial femenina de Kenia, es otra 

realización del Opus Dei en Nairobi, en este caso de la sección de mujeres. Comenzó 



Opus Dei. Ficción y realidad. W. J. West  Pág 41 

con-diecisiete alumnas, todas ellas europeas, y cuando una joven de origen asiático 

quiso matricularse, los vecinos no lo consintieron. También en este caso se planteó el 

problema de encontrar terrenos "no segregados". Cuando por fin se encontraron unos 

apropiados a diez kilómetros del centro de Nairobi, en Waiyaki Way, Kianda se 

convirtió en la primera escuela de secretariado para mujeres de todas las razas. Un 

periódico llegó a decir que, si alguien veía chicas de distintos colores paseando juntas 

por las calles, seguro que eran alumnas del Kianda College.  

Con todo, las reacciones a menudo hostiles no facilitaban las cosas. Pero la 

discriminación racial no era la única. Estaba también la derivada del sexo. A comienzos 

de los años sesenta, la mayoría de las mujeres africanas desempeñaban los empleos 

peores, si, es que tenían alguno; sus salarios eran miserables, sus condiciones de vida y 

su vestuario humildísimos. De hecho, casi ninguna podía sufragar los gastos de unos 

cursos de secretariado como los que se impartían en Kianda. Por eso, se procuró que 

algunas firmas importantes subvencionaran la escuela, para establecer un sistema de 

becas. Así fue posible que bastantes jóvenes hiciesen una carrera y al mismo tiempo 

ayudasen a sus familias.  

En 1963, cuando se produjo la independencia, Kianda era el único centro de enseñanza 

en que estudiaban nativas africanas.  

Los fines de Kianda son los mismos que los de Strathmore e idénticos sus desafíos. En 

1966 se abrió una residencia para aquellas alumnas que acababan de llegar a Nairobi y 

no tenían donde alojarse. Las 5.000 estudiantes que hasta ahora han pasado por la 

escuela procedían no sólo de Kenia, sino también de Etiopía, Zambia, Sudán, Nigeria, 

Lesotho y Rwanda. Hasta 17 naciones han estado representadas en Kianda, lo que hacía 

decir a un periódico de Kenia en 1980: "Actualmente, el status panafricano de Kianda es 

un modelo para otros países del continente".  

En 1977, Kianda abrió un colegio de segunda enseñanza, que, como hacía notar en 1984 

el Daily Nation, en sólo siete años se convirtió en uno de los diez mejores de Kenia.  

Uno de los objetivos de Kianda, lo mismo que de Strathmore, consiste en ayudar a las 

estudiantes a superar diferencias raciales y tribales y a fortalecer su carácter. Se anima a 

los alumnos a leer más y a mejorar su nivel cultural. En Kianda se dice a las jóvenes que 

Kenia no sólo necesita secretarias eficientes que sepan a la perfección taquigrafía y 
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mecanografía, sino también mujeres maduras con iniciativa, personalidad y 

responsabilidad. Una de las directoras de la escuela, Olga Martín, habla de "personas 

que puedan llevar una oficina, no sólo escribir a máquina".  

Algunas ex alumnas son ahora profesoras en la escuela. Otras -la mayoría- trabajan en 

distintas empresas, comercios, cooperativas rurales, etc.  

La señorita Martín, que llegó a Nairobi en 1960, me dijo que Kianda no se limita a 

formar profesionalmente a las alumnas, sino que también procura ayudar a quienes ya 

son cristianas a mejorar su vida, de tal forma que su cristianismo impregne todo cuanto 

hacen. "Monseñor Escrivá hablaba a menudo del peligro de llevar una especie de doble 

vida, una de cara a Dios los domingos y en ocasiones muy especiales, y otra, 

profesional y social, al margen de lo divino."  

La sucesora de Olga Martín, Miss Constance Gillian, me subrayó que en Kianda se 

procura también que las alumnas desarrollen ciertas virtudes humanas, como la 

generosidad, la reciedumbre, la ecuanimidad, la tenacidad, el sentido común, etc.  

Si se tiene en cuenta el tipo de formación profesional que se imparte en Kianda, lo 

mismo que en otros centros del Opus Dei, es evidente que la Obra no limita la misión de 

la mujer a las tareas del hogar. Preguntado al respecto en una entrevista, Monseñor 

Escrivá dijo que él creía que no existía un conflicto real entre vida de familia y vida 

social: "pienso que insistir en la contraposición sistemática -decía-... llevaría fácilmente, 

desde el punto de vista social, a una equivocación mayor que la que se trata de corregir 

(es decir, que la mujer debe dedicarse exclusivamente a las tareas domésticas), porque 

sería más grave que la mujer abandonase la labor con los suyos.  

Tampoco en el plano personal se puede afirmar unilateralmente que la mujer haya de 

alcanzar su perfección sólo fuera del hogar: como si el tiempo dedicado a su familia 

fuese un tiempo robado al desarrollo y a la madurez de su personalidad. El hogar -

cualquiera que sea, porque también la mujer soltera ha de tener un hogar,es un ámbito 

particularmente propicio para el crecimiento de la personalidad. La atención prestada a 

su familia será siempre para la mujer su mayor dignidad: en el cuidado de su marido y 

de sus hijos o, para hablar en términos más generales, en su trabajo por crear en torno 

suyo un ambiente acogedor y formativo, la mujer cumple lo más insustituible de su 

misión y, en consecuencia, puede alcanzar ahí su perfección personal.  
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Como acabo de decir, eso no se opone a la participación en otros aspectos de la vida 

social y aun de la política, por ejemplo. También en esos sectores puede dar la mujer 

una valiosa contribución, como persona, y siempre con las peculiaridades de su 

condición femenina; y lo hará así en la medida en que esté humana y profesionalmente 

preparada. Es claro que tanto la familia como la sociedad necesitan esa aportación 

especial, que no es de ningún modo secundaria".  

En Kenia, pregunté a varias mujeres del Opus Dei en qué medida la Obra había influido 

en su vida. Una de ellas, Mrs. Zipporah Wandera, conversa al catolicismo y miembro 

del Opus Dei, había sido abogada del Tribunal Supremo de Kenia y, al ser nombrada 

concejal del Ayuntamiento de Nairobi, la prensa local se ocupó de ella, por ser la 

primera mujer que accedía a ese cargo. La señora Wandera me recibió en su despacho, 

rodeada de libros, papeles y los despachos de sus colegas varones.  

"En mi trabajo -me dijo- tengo que relacionarme con jefes de departamento y a menudo 

surgen dificultades. Siempre hay políticos que se enfadan porque no les gusta cómo 

hace una las cosas o porque no hace lo que le piden. Los africanos varones suelen 

despreciar la opinión de las mujeres, pues es lo que les han enseñado. Pero la dirección 

espiritual que he recibido me ayuda a ser valiente y a no arredrarme ante nadie, ni 

siquiera ante mis superiores. Si pienso que están equivocados, se lo digo.  

Eso no quiere decir que el Opus Dei se inmiscuya en mi trabajo. El Opus Dei me da 

formación espiritual y me ayuda a conocer mejor las enseñanzas de Cristo, pero nadie 

me dice cómo he de resolver mis problemas profesionales. Nunca he oído que el Opus 

Dei interfiera estos asuntos. Por eso me siento tan a gusto en él."  

La señora Irene Njai creció en una zona rural, pero le dieron una beca para realizar 

estudios sociales en Italia, donde obtuvo el título de asistenta social. Sin embargo, 

cuando yo la conocí trabajaba en las oficinas de unas líneas aéreas, pues, según me dijo, 

no podía aceptar la política anticonceptiva del gobierno.  

"Cuando conocí el Opus Dei, aprendí a convertir el trabajo en oración. Aunque era 

católica desde hacía tiempo, nadie me había hablado de ello; sabía, sí, que tenía que 

rezar, pero nadie me había dicho que podía convertir el trabajo en oración, que podía 

ofrecer una hora de trabajo -por tal cosa y dos horas por otra. Cuando lo supe, me 

pareció maravilloso.  
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Y no sólo son cosas grandes las que se pueden ofrecer a Dios. Cuando alguien entra en 

mi despacho, me digo: es un hijo de Dios, tiene un alma inmortal; y trato de ayudarle lo 

mejor que puedo. A veces es un cliente que viene a reclamar y que está muy enfadado, 

pero yo procuro sonreír, y a menudo cambia por completo de actitud.  

Claro que una no es perfecta, ni mucho menos, pero procurando esforzarse en 

pequeñeces se consiguen buenos resultados. Además, así la jornada se convierte en algo 

que merece la pena. Para quien no lo ve así, los días carecen de significado. Cada 

jornada puede llegar a ser algo horrible, que espanta, como antes me espantaba a mí. 

Pero cuando se descubre que el trabajo no es un castigo, una tragedia, sino algo con lo 

que se puede disfrutar, la vida cambia.  

Hay otra cosa que tengo que agradecer con toda mi alma a Monseñor Escrivá: la idea 

del matrimonio como una vocación, su exaltación del amor humano. Nunca se lo había 

oído decir a nadie. Había leído muchos libros antes de conocer el Opus Dei, pero 

ninguno que pusiese de relieve el sentido vocacional del matrimonio como hacía en los 

suyos Monseñor Escrivá. Nadie me había hablado así del matrimonio, mostrándome la 

vida matrimonial como un camino de salvación para mí y para mi marido. Y luego está 

la idea de que somos el corazón de la familia y hemos de estar siempre al servicio de los 

demás. Como Monseñor Escrivá solía decir, hemos de poner los corazones en el suelo 

para que los demás puedan pisar blando."  

La casa, de madera sin devastar, era diminuta; el techo, de hojalata; una lámpara de 

petróleo, la única iluminación. Martín Ngigi y su esposa, Jacinta, me habían invitado a 

cenar. Él es un campesino tradicional, propietario de dos acres de tierra "shamba", 

donde había sembrado gran parte de los componentes de los platos que comimos: el 

maíz y el pollo de un pastel de ave que llaman ugali, y el sukumawiki, una verdura 

parecida a las espinacas. Ella, además de madre de seis hijos, es empleada de banca y 

cooperadora del Opus Dei.  

"Cuando entré en contacto con el Opus Dei -me contó-, tenía sólo dos hijos y había 

decidido no tener más. Pero entonces vi lo bueno que era un corazón cristiano en una 

gran familia y ahora que tengo seis me siento mucho más feliz."  
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Uno de los más pequeños, Josemaría, de nueve años, aprovechó la ocasión para 

susurrarle a un amigo que estaba conmigo que así "había venido al mundo". "Nací en 

1976, al año siguiente de la muerte de Monseñor Josemaría", explicó.  

"Yo pensaba entonces -continuó diciendo la señora Ngigi- que trabajar en el banco y al 

mismo tiempo llevar la casa era una carga terrible, pero ahora se me hace ligera. Hay 

días que hasta me resulta divertido."  

Esther Lanoi Kuronoi pertenece a la tribu de los Masai, famosa por el celo con que 

conserva las antiguas tradiciones. Los Masai son pastores y se alimentan 

fundamentalmente de leche mezclada con la sangre de las vacas de sus ganados. De 

niña, Esther recorrió las polvorientas mesetas, con las gentes de su tribu, pero luego se 

matriculó en la Escuela Kibondeni de Administración Institucional, obra corporativa del 

Opus Dei destinada a dar una oportunidad a las jóvenes que no pueden cursar estudios 

regularmente. Para algunas de ellas, Kibondeni es, en efecto, la única manera de romper 

con un entorno tribal en el que los hombres suelen tener de seis a doce esposas, que, por 

supuesto, realizan las labores más duras.  

En Kibondeni, Esther ha realizado durante dos años estudios de nutrición, dietética, 

administración, aritmética, puericultura, sociología e idiomas, obteniendo al final el 

correspondiente Certificado Nacional de Institutional Management. También ha seguido 

clases de formación religiosa, a cargo de miembros del Opus Dei.  

"Vine a Kibondeni hace dos años -me dijo-. Siempre he sido católica, pero aquí he 

aprendido a llevar un plan de vida espiritual y a santificar mi trabajo, es decir, a 

ofrecérselo a Dios."  

Esther me dijo también que no hay ni asomo de tribalismo en Kibondeni. "Las 

profesoras insisten en que todos somos hijos de Dios, sea cual sea la tribu de 

procedencia o el color de la piel." Las alumnas lo comparten todo. Una de ellas, 

perteneciente a una tribu rival de los Masai, era amiga de Esther. "En casa nunca 

hubiese podido hablar con ella, pero aquí nos gastamos bromas y nos reímos mucho. 

Somos buenas amigas y vamos de la mano..."  

La experiencia de Kenia pone de relieve algo muy importante: por qué el Opus Dei 

encuentra oposición por ciertas cosas en unos países y en otros no. No es, por supuesto, 
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porque la Obra actúe de manera distinta según los países, no, sino porque las 

costumbres varían. Apoyar la igualdad de derechos para la mujer puede crear problemas 

en países donde las mujeres están postergadas, pero decir que la mujer puede realizarse 

también como madre y ama de casa tal vez atraiga las iras de ciertos sectores 

"progresistas" en países muy desarrollados.  

Los miembros del Opus Dei fueron a Kenia porque pensaban que había llegado el 

momento de trabajar para llevar a Dios a gentes de todas las razas de aquel país. Si 

todavía no han ido a África del Sur es porque la política de apartheid se lo impediría.  

Ahora bien, el que en Kenia el Opus Dei haya hecho especial hincapié en evitar a toda 

costa la discriminación racial no quiere decir que ése sea su objetivo, ya que el Opus 

Dei no es en absoluto una institución que tenga una finalidad humana concreta. Algo 

que se ve claramente en España. 
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V. ESPAÑA   Amplitud de espíritu  
 

En Vallecas, un suburbio de Madrid, donde el Fundador del Opus Dei trabajó cuando 

era un joven sacerdote, hay un instituto que se llama Tajamar. Para llegar a él hay que 

pasar junto a una serie de casas modestísimas y edificios llenos de contrastes, que 

muestran la vitalidad y la pobreza de un barrio popular. Muchas de ellas existían ya 

hace treinta años, cuando los miembros del Opus Dei se instalaron allí. A mí me 

recordaron las de un barrio pobre de Sydney que solía visitar con mis padres, hace años, 

para ver a una tía gravemente enferma. La pobreza que en ellas se incubaba se revelaba 

a veces en las inmundicias que se vertían en las calles, y en las peleas callejeras.  

Cuando empezó Tajamar, a finales de los años cincuenta, las gentes de Vallecas 

miraban con recelo a los que venían de fuera, pues pensaban que querían aprovecharse 

de ellos. Los políticos les habían hecho tantas vanas promesas que acogieron a los 

recién llegados con desprecio, llegando a insultarles y a apedrearles. Les llevó  

su tiempo, pero los del Opus Dei lograron la confianza de los vallecanos, e instalaron 

una escuela en una antigua vaquería.  

Pero los chicos no acudían, así que los profesores recogieron algunos golfillos en el 

arroyo y fueron con ellos a su casa para explicarles a sus padres que convenía que 

fuesen a la escuela.  

En Tajamar, como en otras instituciones docentes dirigidas por miembros del Opus Dei, 

reina el convencimiento de que los padres deben ser los primeros educadores de sus 

hijos. Cada alumno tiene un preceptor con el que puede hablar de sus estudios y al que 

puede exponer sus problemas personales, pero los preceptores hablan también 

periódicamente con los padres de los alumnos, con objeto de ayudar mejor a los chicos, 

no sólo en los estudios, sino también en el orden espiritual y moral.  

En 1963, Tajamar inició cursos de gramática y aritmética para los padres de los 

alumnos. Algunos de ellos trabajaban desde las primeras horas de la mañana hasta las 

seis de la tarde, por lo que las clases eran nocturnas y terminaban a las 10 de la noche.  

Cuando el problema del desempleo se hizo muy agudo, Tajamar inició cursos de 

formación profesional en mecánica, electrónica, artes gráficas, diseño y administración. 
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Actualmente cuenta con 2.500 alumnos -de enseñanza primaria, secundaria y formación 

profesional. Con frecuencia el Instituto recibe visitas oficiales del extranjero, enviadas 

por diversos ministerios, interesadas en conocer este singular centro educativo.  

Durante mi estancia en España pude visitar Madrid (la capital), Barcelona (ciudad 

industrial y puerto situado al nordeste), Pamplona (ciudad del norte inmortalizada por 

Hemingway) y Torreciudad, un santuario dedicado a la Virgen María, próximo a los 

Pirineos y a Francia. El Opus Dei está presente en muchos más lugares de España, pero, 

incluso en éstos, la variedad de sus actividades ilustra claramente la diversidad de 

gentes y de proyectos. En España, más que en ningún otro país, se aprecia que los 

miembros del Opus Dei pertenecen a toda clase de profesiones e impulsan las iniciativas 

más variadas.  

Uno de los signos más visibles de la presencia del Opus Dei en España es el gran 

número de centros docentes creados por iniciativa de padres de familia, miembros del 

Opus Dei, junto con otros que no lo son. Uno de estos centros es Pineda, un colegio 

situado en el cinturón industrial de Barcelona, al norte de Hospitalet de Llobregat, una 

zona en la que la gente no se puede permitir llevar a sus hijos a colegios caros, pues los 

padres suelen ser trabajadores de condición humilde.  

Pineda comenzó como un simple colegio, pero ahora realiza otras tareas de tipo social. 

En la zona hay problemas de delincuencia, prostitución y alcoholismo, algo que afecta 

especialmente a las familias que proceden de áreas rurales. Por eso, en Pineda se ayuda 

y aconseja a los padres para que sepan cómo encarar esos peligros. Las profesoras me 

dijeron que, de ordinario, aconsejan a los padres a no reaccionar de manera airada o 

imponiendo a los hijos terribles castigos, sino enseñándoles a ser libres y al mismo 

tiempo responsables. Monseñor Escrivá aconsejaba a los padres: "No es camino 

acertado, para la educación, la imposición autoritaria y violenta. El ideal de los padres 

se concreta más bien en llegar a ser amigos de sus hijos: amigos a los que se confían las 

inquietudes, con quienes se consultan los problemas, de los que se espera una ayuda 

eficaz y amable. Es necesario que los padres encuentren tiempo para estar con sus hijos 

y hablar con ellos. Los hijos son lo más importante: más importante que los negocios, 

que el trabajo que el descanso. En esas conversaciones conviene escucharles con 

atención, esforzarse por comprenderlos, saber reconocer la parte de verdad -o la verdad 

entera- que pueda haber en algunas de sus rebeldías. Y, al mismo tiempo, ayudarles a 
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encauzar rectamente sus afanes e ilusiones, enseñarles a considerar las cosas y a 

razonar; no imponerles una conducta, sino mostrarles los motivos, sobrenaturales y 

humanos, que la aconsejan. En una palabra, respetar su libertad, ya que no hay 

verdadera educación sin responsabilidad personal, ni responsabilidad sin libertad."  

Un escritor  

Una tarde, en la histórica Plaza Mayor de Madrid, el escritor y periodista Miguel 

Álvarez Morales me habló, después de haber almorzado juntos, de la influencia que el 

Opus Dei había ejercido en su vida. Miguel, hombre vibrante, con un bigote amarillento 

por la nicotina, es autor de una novela histórica sobre Álvar Núñez Cabeza de Vaca, el 

descubridor y explorador de nuevas tierras en América. Ha escrito también un relato de 

los viajes del Papa Juan Pablo II, una obra de historia titulada Las guerras de la 

posguerra y un libro de poesía, La flauta de caña.  

"Todos los años escribo un artículo para explicar cómo me siento en el Opus Dei. 

Siempre supe que tendría vocación -me dice Miguel-, que Dios quería algo de mí; pero 

no como religioso. Sabía que no había sido llamado a ninguna Orden. Amaba mucho al 

mundo... Hasta que un día alguien me habló del Opus Dei. "¡Un momento!", le 

interrumpí. "Qué estás diciendo?... Que puedo casarme y seguir cultivando la poesía y. 

.. ¡Un momento!". Yo sentía que Dios me decía: Ven... Ven... Pero no sabía lo que 

quería. Y resulta que lo que quería es que fuese del Opus Dei: permanecer en el mundo 

y, al mismo tiempo, pertenecer por completo a Dios. Continuar 'escribiendo y querer 

mucho a mi mujer y a mis hijos, y además servir a Dios en todo."  

Así fue como Miguel se convirtió en miembro del Opus Dei, permaneciendo en el 

mundo y siendo padre de ocho hijos. "Necesitaba tener muchos hijos para expresarme a 

mí mismo -me dijo, riendo Cada uno tiene algo, ¿sabes?, y yo necesitaba tener ocho 

para expresarme.... Algo parecido le pasa a Dios: chinos, africanos, españoles... Se 

expresa de muchas maneras. Una de las cosas que me entusiasman de la familia es que, 

como dice el Papa, es el único lugar en el que se puede ser el que se es. En familia uno 

es Miguel, o Pepi, o' como se llame. Fuera del hogar es poeta, o periodista, o lo que sea. 

Pero en casa uno es simplemente Miguel." 

Un taxista  
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Una de las personas que entró en contacto con el Opus Dei a través de Tajamar, donde 

estudiaban sus hijos, es Joaquín Puerto Gracia, un taxista de mediana edad y 

complexión robusta que, con la llaneza con que suele hablar, me contó cómo una vez 

"hizo Opus Dei" en su taxi: "Un día, subió al taxi un individuo que me dijo que llevaba 

cuatro días bebiendo, sin pisar su casa ni ver a su mujer y sus hijos. Se había gastado su 

paga casi entera y cuando me dijo que si quería tomar algo con él, le dije que sí, pero en 

lugar de entrar en un bar le llevé a una chocolatería. Cuando se dio cuenta de que allí  

no podía tomar alcohol, empezó a decir, entre palabrotas, que le sacara de allí. No podía 

comprender por qué me interesaba por él, pero cuando se calmó un poco empezó a 

contarme su vida. Cuando terminó, le mostré una iglesia que había muy cerca, le dije 

que yo iba a entrar en ella, y le pedí que me acompañase. "¿Por qué demonios he de ir 

yo a esa iglesia cuando hace años que no piso ninguna?", me respondió. Pero vino 

conmigo, a pesar de todo, y al cabo de unos minutos, dijo : "¿Sabes? Me encuentro muy 

bien aquí". Minutos más tarde, se acercó a un confesionario y, después de confesarse, se 

quedó a oír Misa. Al día siguiente me telefoneó para decirme que iba a bautizar a su 

último hijo. Desde entonces somos muy buenos amigos. Dejó de beber y se convirtió en 

un buen padre de familia".  

Una empleada de hogar  

María Teresa Sánchez ha intervenido en algunos programas de televisión para hablar de 

temas relacionados con el servicio doméstico. Es miembro del Opus Dei desde hace 36 

años y sigue estando entusiasmada con su profesión. "Trato de convertir mi trabajo -

planchar, cocinar, hacer las camas, servir la mesa en oración, realizando esas tareas lo 

mejor que puedo y ofreciéndolas a Dios. Procuro encontrar cada día algo que puedo 

hacer mejor. Estoy convencida de lo que decía Monseñor Escrivá: que el trabajo bien 

hecho beneficia rápidamente a los demás. Y servir a los demás es servir a Dios."  

María Teresa, de joven, era muy buena estudiante y sus profesoras le aconsejaron que 

hiciese alguna carrera. Cuando les dijo que estaba encantada con la profesión que tenía, 

no salían de su asombro. "Como Monseñor Escrivá solía decir -señaló-, es lo que hizo 

durante toda su vida la Madre de Dios, que es la criatura más excelsa de cuantas 

existen."  
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Si muchas amas de casa se consideran infelices haciendo lo que hacen es porque no 

piensan en los demás, opina María Teresa. "Verdad es que las tareas domésticas son 

engorrosas, pero también es cierto que tienen buenos e inmediatos resultados."  

Un soplador de vidrio  

Enric Hernández Sánchez tiene 53 años y es un hombre tranquilo, de voz apacible, que 

ha consumido la mitad de su vida inclinado sobre un ancho banco de madera dando 

forma al vidrio encima de un quemador. A primera vista parece una vida agradable. Es 

su propio patrón y sus creaciones -rosas delicadas, copas de filigrana, graciosas jaulas 

de cristal- le dejan a uno pasmado cuando el sol que entra en su taller incide sobre ellas 

y las hace resplandecer. Enric llevaba ya casi medio siglo soplando cristal cuando 

conoció el Opus Dei, y su soplo ya no era tan vivo, ni sus creaciones tan 

resplandecientes, pero el Opus Dei le hizo descubrir otra dimensión de su trabajo.  

"Antes de conocer el Opus Dei, me estaba haciendo viejo, no sólo por la edad, sino 

también profesionalmente -me dijo-. Me faltaba ambición, entusiasmo por lo que hacía. 

El Opus Dei me rejuveneció. Me hizo ver que trabajar es otra forma de rezar. Empecé a 

experimentar, a diseñar nuevas formas, y no tardé en volver a encontrar satisfacción en 

mi trabajo, haciendo cosas bonitas. En ese proceso de renovación comprendí por qué era 

soplador de vidrio y no otra cosa. Había una conexión clara entre mi vocación humana y 

mi vocación sobrenatural: Antes me sentía frustrado, como si me hubiese equivocado de  

profesión. En un libro que recoge algunas de sus homilías, Es Cristo que pasa, 

Monseñor Escrivá habla de la parábola del sembrador. Los granos de trigo se 

desparraman por el suelo y allí donde caen, Dios quiere que den fruto. Donde caen, 

donde cada uno estamos, donde está nuestra lucha diaria... Yo sobrenaturalizo mi 

trabajo, en primer lugar, ofreciéndoselo a Dios. Trato de hacerlo lo mejor que puedo. 

Trabajo siempre con cosas materiales y hay un montón de cosas que se pueden aprender 

de la materia, pero hay que dominarla. Así que lo que pido a Dios es que sea capaz de 

hacer bien las cosas, lo mejor que pueda, para que le den más gloria."  

Además de colegios de primera y de segunda enseñanza, los miembros del Opus Dei en 

España han tenido iniciativas educativas de muy diversa índole. Tal vez las más 

difundidas sean las Escuelas Familiares Agrarias (EFA), dirigidas a impulsar la 

formación de los campesinos, sector de la población más pobre y menos favorecido. 
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Hay en España unas 36 EFA, que forman al 80 por 100 de la población joven 

campesina.  

Durante mi viaje, visité una EFA llamada La Casa de Quintanes, situada en los altos de 

Llucanes, a unos 60 kilómetros de Barcelona, e instalada en un viejo edificio del siglo 

XVII, remodelado, donde se alojan 156 estudiantes. Cuando llegué disfrutaban de un 

rato de tiempo libre y, en chándal o ropa de deporte, se dedicaban a los más diversos 

menesteres: barrer, fregar, hacer reparaciones, conducir un tractor, etc. Se veía que 

disfrutaban. Todo tenía un aspecto de hogar, de familia. En el césped, un par de 

estudiantes jugaban con un perro, mientras el cocinero, que vive allí con su familia, 

cuidaba del huerto.  

En las EFA se alterna la enseñanza teórica con las prácticas de la tierra. También se 

ayuda a los campesinos a organizar cooperativas, a estar al día en técnicas agrícolas, a 

comercializar los productos del campo y a proteger sus bienes y su trabajo.  

Otro centro de enseñanza de muy especiales características en Brafa, que ha adquirido 

fama en España y especialmente en Cataluña como escuela de deportes. Comenzó en 

1949, cuando varios miembros del Opus Dei empezaron a organizar partidos de fútbol 

con los chavales de un barrio obrero de Barcelona. Al principio jugaban en cualquier 

sitio -en un solar, en medio de la calle y se reunían en un garaje prestado. Luego 

empezaron a construir diversas instalaciones, hasta constituir un respetable conjunto de 

edificios y campos de deportes que se terminó en 1971. Actualmente se adiestran en 

Brafa 1.700 jóvenes y 500 adultos. Aunque de la escuela han salido campeones en 

diversas ramas del deporte, el objetivo fundamental de Brafa es que el mayor número 

posible de personas practique algún deporte dentro de sus posibilidades. Por eso, ofrece 

becas a quienes carecen de recursos para sufragar los gastos. Junto a la formación y al 

entrenamiento deportivos, Brafa ofrece formación espiritual y cultural, haciendo 

especial hincapié en la práctica de las virtudes humanas.  

Otro centro de formación especial, en este caso para subnormales, es La Veguilla. Se 

trata de una tarea educativa que realizan varios miembros de la Obra en colaboración 

con otras personas que no pertenecen al Opus Dei. Está situado en los alrededores de 

Madrid, cuenta con un colegio que imparte enseñanza primaria y secundaria, y con unos 

talleres que permiten ganarse la vida a quienes trabajan en ellos con la venta de lo que 
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fabrican, fundamentalmente piezas de cerámica, muebles, tapicería, etc. El centro 

cuenta también con un vivero. Quienes dirigen y administran La Veguilla dicen que los 

que trabajan en los talleres se sienten satisfechos y felices sabiendo que son capaces de 

crear objetos útiles y artísticos, que encuentran fácil salida en el mercado. Entre sus 

clientes se encuentran el alcalde de Madrid y la reina doña Sofá.  

Seguramente la empresa educativa más conocida de los miembros del Opus Dei en 

España es la Universidad de Navarra. En Trabajos de amor perdidos, Shakespeare 

escribió: "Navarra será el asombro del mundo. Nuestra corte será una pequeña academia 

tranquila y contemplativa en el arte de vivir".  

Pamplona tuvo que esperar mucho tiempo para tener su "pequeña academia". La 

Universidad de Navarra, fundada en 1952, vino a hacer realidad un sueño de siglos. 

Surgió en un momento en que la necesidad de nuevas instituciones de enseñanza 

superior era acuciante, y así vino a llenar, como todas las obras corporativas del Opus 

Dei, una necesidad social.  

La Universidad de Navarra atrajo enseguida profesores destacados de otras 

universidades españolas -Madrid, Barcelona, Sevilla, Santiago, Granada...- y 

extranjeras. Mucha gente, sin embargo, consideraba que la empresa era una locura y las 

autoridades regionales la miraban con recelo, por lo que mandaron hacer una 

investigación, cuyo dictamen fue negativo. Cuando Monseñor Escrivá lo supo, se echó a 

reír y dijo: "¡Claro que es imposible! Por eso lo haremos!".  

El profesor Ismael Sánchez Bella, que luego sería el primer rector de la Universidad de 

Navarra y primer presidente de la Asociación de Amigos de la misma, renunció a una 

cátedra de Historia en la Argentina y regresó a España para ponerse al frente del 

proyecto. Nada más bajar del barco, ilusionado, preguntó a los amigos que habían 

acudido a recibirle cuánto dinero habían conseguido. La respuesta le dejó anonadado: 

"¿Cuánto llevas tú en los bolsillos?".  

"Empezamos sin una peseta -me dijo-, pero con la moral altísima, lo cual es mucho más 

importante que el dinero."  

Actualmente, el campus de la Universidad, de 160 hectáreas, cuenta con nueve 

facultades, más de 10.000 estudiantes (500 de ellos no españoles) y 1.000 profesores. El 
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sistema de tutoría personal y el énfasis que se pone en la formación ética de los 

estudiantes caracterizan la enseñanza en la Universidad, que facilita también clases de 

teología. El Gobierno español empezó a homologar los títulos de la Universidad de 

Navarra a comienzos de la década de los sesenta. Actualmente, mantiene contactos con 

las demás universidades españolas, con frecuentes intercambios, visitas y congresos.  

La Universidad de Navarra procura poner la enseñanza superior al alcance de todos 

cuantos tienen aptitudes, con independencia de sus recursos económicos. A pesar de 

todo, las subvenciones y ayudas estatales son mínimas. La financiación, en gran parte, 

corre a cargo de miles de colaboradores españoles y extranjeros -muchos de ellos 

modestos- agrupados en la Asociación de Amigos de la Universidad de Navarra.  

En cierto sentido, el corazón de la Universidad es su Facultad de Medicina, que cuenta 

con su propio hospital, la Clínica Universitaria. En ella se efectuaron algunos de los 

primeros trasplantes de corazón realizados en España. Pero en la Clínica Universitaria 

no sólo se cuida el estudio y análisis de la patología del paciente, sino también sus 

circunstancias espirituales y familiares. Médicos y enfermeras procuran cuidar estos 

aspectos. Durante los dos días que permanecí allí observé cómo en las salas de visitas, 

médicos y enfermeras charlaban con los visitantes, los animaban y les daban 

explicaciones.  

Otra Facultad que me interesó mucho durante mi visita a la Universidad fue la de 

Periodismo, la cuarta en crearse, pues por entonces, la enseñanza del periodismo, no 

tenía rango universitario en España y muchos consideraban que era "una locura" 

dársela. Actualmente, la facultad, floreciente, forma cientos de periodistas que 

encuentran empleo en medios de comunicación de toda España.  

En una entrevista que concedió a un joven periodista, el fundador del Opus Dei explica 

por qué estaba tan interesado por el periodismo. "Es una gran cosa el periodismo, 

también el periodismo universitario. Podéis contribuir mucho a promover entre vuestros 

compañeros el amor a los ideales nobles, el afán de superación del egoísmo personal, la 

sensibilidad ante los quehaceres colectivos, la fraternidad. Y ahora, una vez más, no 

puedo dejar de invitaros a amar la verdad.  

No os oculto que me repugna el sensacionalismo de algunos periodistas, que dicen la 

verdad a medias. Informar no es quedarse a mitad de camino entre la verdad y la 
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mentira. Eso ni se puede llamar información, ni es moral, ni se puede llamar periodistas 

a los que mezclan, con pocas verdades a medias, no pocos errores y aun calumnias 

premeditadas: no se pueden llamar periodistas, porque no son más que el engranaje -

más o menos lubrificado- de cualquier organización propagadora de falsedades, que 

sabe que serán repetidas hasta la saciedad sin mala fe, por la ignorancia y la estupidez 

de no pocos.  

Os he de confesar que, por lo que a mí toca, esos falsos periodistas salen ganando: 

porque no hay día en el que no rece cariñosamente por ellos, pidiendo al Señor que les 

aclare la conciencia."  

En un libro como éste es imposible hacer justicia a la magnífica labor que llevan a cabo 

en Navarra un puñado de hombres y mujeres con escasos recursos. El profesionalismo 

de la institución se revela en el hecho de que mantiene relaciones de intercambio y 

colación de grados con universidades tan prestigiosas como La Sorbona, Harward, 

Coimbra, Munich o Lovaina.  

Las distintas labores educativas que llevan a cabo los miembros del Opus Dei son de 

dos clases: labores "personales", de las que la Obra en cuanto tal no se responsabiliza, y 

"obras corporativas", de cuya formación espiritual responde el Opus Dei. Mientras La 

Veguilla o las Escuelas Familiares Agrarias son iniciativas personales de algunos 

miembros del Opus Dei y de otras personas que no lo son, la Universidad de Navarra, 

Tajamar y Brafa son obras corporativas, y el Opus Dei se responsabiliza de la' 

formación espiritual y doctrinal que se imparte en ellas.  

Un campesino  

Antonio Durán tiene el rostro terroso y agrietado, las manos ásperas y callosas, los ojos 

empequeñecidos de tanto mirar al sol, pero bajo toda esa rudeza se adivina que es feliz. 

A través de un laberinto de estrechas callejuelas, me condujo hasta su casa, vieja y en 

desnivel, con olor a carne en el horno y a mieses recién segadas. Mientras su esposa 

termina de preparar la cena, él me explica cómo transcurre su jornada. Sus hijos le 

rodean, sin perder detalle:  

"Me levanto a las siete y media de la mañana y trabajo hasta las nueve de la noche. En 

mis tierras siembro trigo y otros cereales. Tengo también algunos almendros y olivos, 
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así como una pequeña viña que me permite cosechar un poco de vino. Cultivar todo eso 

supone mucho trabajo y sacrificio. Tengo que andar corriendo todo el día de un sitio 

para otro, pero procuro cuidar de todo. Dios me ayuda. En mi tractor llevo un crucifijo 

junto al volante, para no olvidarme de Él."  

Hace una pausa para ofrecerme unas almendras y un vaso de vino de su cosecha. Luego 

prosigue: "Conocí el Opus Dei a través de un arquitecto que estuvo trabajando cerca de 

mis tierras. Nos hicimos buenos amigos y me invitó a un curso de retiro. Mi mujer no es 

del Opus Dei, pero colabora en sus actividades. La vida de un miembro de la Obra que 

vive en el campo y tiene que sacar una familia adelante no es fácil, pero tampoco 

demasiado difícil. No hay nada imposible".  

Una juez  

Doña Concha del Carmen pertenece al Opus Dei desde hace veinte años. Es una mujer 

atractiva, muy bien arreglada, alegre, sin esa especie de seriedad un tanto hosca que se 

suele atribuir a los jueces. Cómodamente sentada en un sillón y rodeada de libros 

apiñados en una librería me explicó que lo que más le atrajo del Opus Dei fue "su 

humanidad, el ambiente de familia, la alegría". "Para un juez es muy importante estar 

cerca de la gente y compenetrarse con sus problemas. Algo que Monseñor Escrivá pone 

de relieve en una de sus homilías de Es Cristo que pasa. Jesucristo hizo cosas 

maravillosas por los pobres. Yo como juez, entro en contacto con los más desgraciados: 

los pobres, los enfermos, los marginados, los delincuentes... Primero hay que aplicar las 

medidas que establece la ley y a veces es difícil hacer nada más, porque cuesta ver el 

aspecto humano de los problemas. Pero el Opus Dei me ha enseñado a amar a la gente 

con hechos, a querer y respetar a todo el mundo... Lo fácil es quitarse de encima a 

quienes te puedan crear problemas. Lo difícil, tratar de ayudarles y de enderezar sus 

vidas.  

Pero no sólo cuentan las cosas grandes, importantes. También las pequeñas. Esta tarde, 

por ejemplo, tuve que redactar una sentencia, y cuando terminé de hacerlo me di cuenta 

de que la mecanógrafa iba a tener dificultades para pasarla a máquina, así que volví a 

escribirla de nuevo con letra más clara. Éste es el tipo de cosas que Monseñor Escrivá 

consideraba importantes: hacer las cosas pequeñas con perfección para estar más cerca 

de Dios y ayudar a los demás."  
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Una familia numerosa  

Los Pich son una familia barcelonesa. Los padres son co-fundadores de unos grupos de 

educación familiar extendidos por el mundo entero. Han creado también colegios y 

clubs juveniles. Dicen que su "hobby" es la educación de sus 16 hijos.  

Algunas personas se estremecerán de horror ante la idea de tener tantos hijos. La 

mayoría de los padres, actualmente, prefieren tener pocos niños, pero muchos empiezan 

a preguntarse si eso es bueno. Hace poco, la Comunidad Económica Europea y el 

Comité Social hicieron público un informe que mostraba cómo la tasa de nacimientos 

había descendido de manera alarmante en los países de la Comunidad y estaba muy por 

debajo del nivel de crecimiento, algo que se ha dado en llamar euroesclerosis. "El 

desequilibrio demográfico está adquiriendo proporciones sin precedentes -dice el 

informe Cubrir el déficit de nacimientos en Europa requeriría una inmigración masiva, 

nunca vista hasta ahora." Algunos gobiernos, como los de Francia y Alemania, ya han 

reaccionado, ofreciendo incentivos económicos considerables a las familias con varios 

hijos.  

, La señora Pich estaba en una reunión escolar cuando llegué a su casa. Mientras 

regresaba estuve hablando con su marido. "Lo que suele pasar con las familias 

numerosas es que la gente piensa que todos los hijos llegan al mismo tiempo -me dice-, 

pero no es eso. Llegan uno tras otro, con un año de diferencia aproximadamente. Lo 

cual es diferente. La naturaleza es muy sabia. Todo lo tiene previsto. ¿Cuál es la 

diferencia entre tener seis o siete hijos? Entre el décimo y el undécimo es sólo del 10 

por 100 y entre el decimoquinto y el decimosexto menor todavía. Así que cuando se 

miran las cosas objetivamente, no hay problema." El señor Pich comenta que hasta que 

llegó el hijo duodécimo vivían en un piso relativamente pequeño, con sólo tres 

dormitorios para los chicos, pero eran felices allí; y me dice que escribió un artículo 

explicando cómo era posible que catorce personas cupieran en un sitio así. Ahora, que 

viven en una casa espaciosa, los hijos se van yendo...  

"Una de las ventajas de tener una gran familia es que, a medida que los hijos crecen, 

uno cuenta con pequeños ayudantes. Si se sabe delegar en ellos, los padres de una 

familia numerosa trabajan menos. Cuesta organizarse, por supuesto, pero hay que 
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tomárselo como un hobby. Le aseguro -me dijo- que es más entretenido, más divertido, 

que ir al cine. Es algo fantástico, que te absorbe."  

¿Cómo es posible hacerse cargo de las necesidades de tantas personas de tan distintas 

edades y caracteres en constante evolución?, le preguntó.  

"En primer lugar, hay que enseñar a los mayores a actuar como modelo de los más 

pequeños. ¿Quién es el héroe de un chaval? Siempre su hermano mayor, que es más 

fuerte, más valiente y más listo. Y con las chicas sucede lo mismo. Las hermanas 

pequeñas imitan a las mayores en la manera de hablar, de vestir, de comportarse. Una 

familia en la que hay un ambiente recio educa a cada miembro, lo cual quiere decir que 

todos participan en la educación de los otros. Todos se ayudan.  

Hasta los más pequeños-pueden ser útiles siendo amables, encantadores, haciendo 

pequeños servicios. Se puede aprender mucho de los niños si colocamos nuestras 

antenas para sintonizar con ellos, si les escuchamos, si intuimos lo que quieren. Hay 

algo que no se debe olvidar: creemos que somos indispensables en la educación de 

nuestros hijos, lo cual es cierto sólo hasta cierto punto, menos de lo que imaginamos."  

La conversación quedó interrumpida por la cena, servida en una gran mesa redonda con 

un círculo central móvil para colocar los cacharros. La señora Pich -sorprendentemente 

joven y serena- llegó cuando ya estábamos cenando, siendo acogida por los gritos de 

júbilo de los ocho hijos que todavía viven con ellos. Todos participan en la 

conversación. Todos tienen algo que contar. Cuando les pregunto qué les gusta más de 

ser una familia numerosa, todos se echan a reír. Rosa, la mayor, responde: "Lo que más 

nos gusta es lo mucho que nos reímos. No paramos de contarnos cosas divertidas". Y 

volvieron a reír dándose palmadas y empujándose, por lo que yo comencé a sentirme 

como en una de esas pobres pero enormemente felices familias descritas por Charles 

Dickens.  

"Una gran familia es como una ecuación -apunta el señor Pich, reflexivo-. Las alegrías 

se multiplican y las penas se dividen..."  

Después de cenar y de rezar el Rosario en familia, le pregunto a la señora Pich si no le 

hubiese gustado una carrera, trabajar fuera del hogar. Se quedó perpleja. "¡Pero si yo 

disfruto muchísimo de los niños!", protestó. Y le pidió a su marido que me contase la 
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historia de una señora que conoció en Chicago. "Era una madre de ocho hijos -empezó 

él-, y un periodista que la entrevistaba le preguntó si se sentía realizada. "Mire usted, 

señor periodista -repuso ella, con viveza-, soy abogado. Trabajé como abogado con mi 

marido, pero cuando empezaron a llegar los hijos decidí quedarme en casa con ellos. 

Respeto a las mujeres que trabajan en una oficina, pero, ¿quién cree que se realiza más, 

ellas o yo? ¿Ellas escribiendo a máquina ocho horas seguidas o yo, rodeada por mis 

chavales, cada uno con su propia personalidad?."  

La señora Pich me dijo que ser del Opus Dei le ha ayudado mucho a superar tiempos 

difíciles, en especial la práctica diaria. de un rato de oración mental. Eso le permite 

"cargar las baterías, algo imprescindible para un ama de casa". También le ha ayudado 

mucho ver en todo lo que sucede en la familia la presencia de Dios. "Eso, más que nada, 

hace que las cosas que la gente encuentra difíciles marchen sobre ruedas."  

Saliendo de Barbastro por carretera, en dirección nordeste, no tarda en divisarse la 

silueta de un gran edificio situado sobre un promontorio rocoso que se recorta contra el 

cielo. Cuando la carretera, serpentea, se pierde de vista el santuario, de ladrillo rojo, con 

su alto campanario, pero cuando vuelve a divisarse resulta cada vez más bello. Se trata 

de Torreciudad, santuario dedicado a la Madre de Dios, que, como en otros muchos que 

existen en diversos lugares del mundo, sólo tiene una razón de ser: ayudar a quienes 

acuden a ellos a enderezar sus vidas desde el punto de vista espiritual.  

Torreciudad, en la provincia de Huesca, a menos de 100 kilómetros de la frontera 

francesa, está en una zona reconquistada por los cristianos a los invasores musulmanes a 

finales del siglo XI. Para celebrar el triunfo, se construyó una ermita en honor de la 

Virgen. Un historiador del siglo XV, Faci, cuenta así la historia de la imagen: "Tiene la 

Santa Imagen su nombre por el sitio en que está su iglesia situada: su antigüedad es de 

los tiempos de la conquista de aquel Partido, que fue por los años 1083 o siguientes, por 

Nuestro Rey Don Sancho Ramírez. Expelidos por los Cristianos los Moros que 

presidían y habitaban el castillo y pueblo de Torre Ciudad, dedicaron los vencedores su 

Mezquita a una Santa Imagen de Nuestra Señora, que no lejos de aquélla hallaron, y es 

la misma que hoy se venera".  

Como miles de personas durante siglos, la madre de Monseñor Escrivá hizo una 

peregrinación a un santuario de la Virgen, precisamente a éste. Fue en el año 1904 y 
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viajó a Torreciudad a lomos de una mula, llevando en brazos a su hijo, de dos años de 

edad. Iba a dar gracias por la curación de Josemaría, a quien los médicos habían 

desahuciado. En aquellos tiempos no había carreteras, y el camino era muy áspero, 

sobre todo los últimos kilómetros, que había que recorrer a pie. Muchas madres,  

y también hombres robustos, iban a dar gracias a la Virgen por favores similares.  

Torreciudad, dominando el embalse de El Grado, con el telón de fondo de los Pirineos, 

ha cambiado mucho en los últimos años. Gracias a las aportaciones de miles de 

personas de todo el mundo, fue posible inaugurar un nuevo santuario, el 7 de julio de 

1975. En el interior del templo, el centro de atracción es el retablo, de más de catorce 

metros de altura, esculpido en catorce toneladas de alabastro, que enmarca la imagen de 

Nuestra Señora de Torreciudad. En él pueden verse diversas escenas de la vida de la 

Madre de Dios: los desposorios, la anunciación, la visitación, la natividad, la huida a 

Egipto... Pero quizá la más significativa para los miembros del Opus Dei sea la escena 

que muestra el taller de Nazaret, con Jesús ayudando a San José a alisar la madera con 

una azuela, mientras la Virgen María, también ocupada, mira a' su Hijo.  

Debajo de la iglesia hay una cripta con tres capillas dedicadas a Nuestra Señora bajo las 

advocaciones de Guadalupe, Loreto y el Pilar, con cuarenta confesonarios. Monseñor 

Escrivá, promotor del nuevo santuario, esperaba que meditar allí conduciría a muchos 

visitantes a renovar y purificar sus relaciones con Dios. "Espero frutos espirituales -

decía-: gracias que el Señor querrá dar a quienes acuden a venerar a su Madre Bendita 

en su Santuario. Éstos son los milagros que deseo: la conversión y la paz para muchas 

almas."  

El fundador del Opus Dei creía que Torreciudad demostraría que la devoción a la Madre 

de Dios no era algo del pasado, que los cristianos seguían amándola "más que a nadie en 

la tierra, después de Dios; pues por encima de ella, sólo Dios". Tal era el espíritu del 

Concilio Vaticano II, que recordó a todos los católicos que "el culto, especialmente el 

litúrgico, a la Santísima Virgen debe ser generosamente fomentado".  

Torreciudad se ha convertido así en un lugar lleno de paz, propicio a la oración. La 

quietud, el silencio, sólo se ven rotos por el vibrar del carrillón de las campanas. Los 

automóviles y los autobuses quedan aparcados lejos y diversos carteles ayudan a los 

visitantes a crear una atmósfera de piedad cristiana. Allí no hay tenderetes donde se 
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vendan baratijas ni imágenes de plástico. Los domingos y las fiestas señaladas, así como 

en los meses de mayo y octubre, tradicionalmente dedicados a la Virgen, miles de 

personas, algunas de ellas no practicantes, acuden a Torreciudad. Pero el santuario ha 

sido construido para estar al servicio de todo el mundo, por lo que, a diario, acuden 

numerosos peregrinos de las más variadas procedencias.  

En el antiguo santuario hay un libro de firmas que recoge los sentimientos de los 

peregrinos. Algunos vienen para pedir a la Señora un favor: "Que la Virgen dé trabajo a 

mi padre... para que mi familia sea como tú... para que mi novio me quiera". Algunos 

ponen de manifiesto sus dotes poéticas: "Más hermosa que el sol, así es mi madre...". O 

su gratitud: "Gracias por los días que hemos pasado junto a ti. Ayúdanos para que 

seamos cada día más Opus Dei". Y un hombre escribió simplemente: "Santísima 

Virgen, te quiero".  

Se dice que en algunas ciudades españolas hay un centro del Opus Dei casi en cada 

esquina. Aunque en este capítulo sólo he ofrecido una pequeña introducción a las 

actividades de los miembros del Opus Dei en España, creo que da una idea de algunos 

de los aspectos que abarcan. Muestra también la capacidad el Opus Dei para movilizar 

gente de todas clases. Como el grano de mostaza del Evangelio, ha crecido hasta 

convertirse en un árbol frondoso, donde anidan toda clase de pájaros. En España 

empecé a pensar más a fondo sobre la amplitud de las labores de los miembros del Opus 

Dei, pero hasta el final de mi viaje no comprendí claramente su significado.  
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VI. INGLATERRA E IRLANDA    Un espíritu que une  
 

El conductor del autobús que había tomado en el aeropuerto de Dublín era un 

hombrecillo sonriente que no paraba de interesarse por los viajeros. Cuando llegaban a 

su punto de destino, saltaba de su asiento, sacaba el equipaje del maletero lateral y 

volvía a subir antes de que tuviesen tiempo de darle una propina. No he visto un hombre 

tan servicial en ningún otro sitio. Mientras estábamos parados en un disco, se dirigió a 

mí y me preguntó dónde quería bajarme. Yo iba a Dartry Road, no lejos del centro de la 

ciudad, y mi idea era bajarme allí y tomar un taxi. "No necesita tomar un taxi -me dijo 

volviendo a agarrar el volante Puede enlazar perfectamente con otro autobús que le 

llevará hasta allí." En cuando llegamos a una parada volvió a aparecer, recogió mi 

equipaje y me explicó: "Ahora, cruce la calle. ¿Ve aquella parada de autobuses? Tome 

el número 14. Le dejará en la puerta".  

Irlanda ocupa un lugar especial entre los países anglófonos.   

Es celebrada por su encanto, su música, sus leyendas, pero, sobre todo, por sus gentes. 

Su atractivo se nota en el gran número de norteamericanos que se atribuyen un origen 

irlandés, el doble aproximadamente de los que realmente lo tienen. Y lo mismo sucede 

en Australia.  

La actitud inglesa hacia Irlanda es distinta. Los conflictos habidos a lo largo de los 

siglos han desunido a esos dos países. Actualmente, la hostilidad entre ingleses e 

irlandeses es más aparente que real, pero no se puede negar que, en algunos sectores de 

la población, sigue existiendo.  

Si, como hemos visto en el capítulo precedente, el Opus Dei fomenta la diversidad, 

también es cierto que, cuando es necesario, aboga por la unidad. Algo que se aprecia 

claramente en estos dos países. Gran Bretaña e Irlanda; una unidad cuyo fundamento es 

el espíritu de servicio.  

La necesidad de tener espíritu de servicio brota del mismo Evangelio. Cristo mostró 

claramente que servir a los demás es algo necesario para mantener la unidad. Una 

verdad que se subraya en el libro Illustrissimi, escrito por el cardenal Albino Luciani, 

patriarca de Venecia, antes de ser elegido Papa. En él, Juan Pablo 1 hablaba de un 
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general coreano que, al morir, va a parar el cielo, pero le es permitido ver antes el 

infierno. Y resulta que el infierno es un salón inmenso, lleno de gente sentada a largas 

mesas en las que hay grandes cuencos de arroz; lo malo es que los palillos son tan 

largos, que es imposible comérselo. El resultado es un conjunto de personas 

terriblemente frustadas que sufren un espantoso tormento cada vez que intentan 

alimentarse.  

La escena, en el cielo, es muy parecida: Grandes cuencos de arroz, largos palillos... Pero 

allí no hay problema,  

pues cada cual da de comer con los palillos al que tiene enfrente. Y todos tan contentos.  

El fundador del Opus Dei dijo en cierta ocasión: "Desearía realmente que nosotros, los 

cristianos, supiéramos servir, pues sólo sirviendo se puede conocer y amar a Cristo y 

hacer que los demás le conozcan y le amen... Si hemos de servir a los demás por Cristo, 

hemos de ser muy humanos. Si nuestra vida no es humana, Dios no construirá nada 

sobre ella, pues de ordinario no edifica sobre el desorden, el egoísmo o el vacío. Hemos 

de comprender a todos; hemos de vivir en paz con todos; hemos de perdonar a todos".  

En Gran Bretaña e Irlanda muchos miembros del Opus Dei de muy diversas profesiones 

y clases sociales, me hablaron de servicio.  

Después del almuerzo, Noel Duff, propietario de uno de los hoteles más antiguos de 

Dublín, Buswell's, me dijo que, para él, servir significa procurar que quienes se alojan 

en su hotel se encuentren a gusto y no les falte de nada. "Me reúno una vez a la semana 

con el personal para estudiar los detalles y discutir los posibles fallos. Incluso les 

explico, a quienes les interesa, lo que yo he aprendido sobre la santificación del trabajo 

ordinario. Sé que algunos dirán: "Como hotelero tienes obligación de servir a los demás, 

si quieres ganar dinero". Pero precisamente ahí está el detalle: no hacerlo por ganar 

dinero... Además, no se trata de servir sólo en cosas materiales, sino de interesarse por 

las personas, dedicarles tiempo... Antes de conocer el Opus Dei, solía despachar a los 

clientes a toda prisa; ahora, como si no tuviera otra cosa que hacer que atenderles a 

ellos."   

Stan Cosgrove, veterinario de mediana edad, es una autoridad en caballos de carreras. 

Ha recorrido el mundo trabajando para entrenadores de primera fila, como Robert 
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Sangster o el australiano Tommy Smith. Hombre cordial, al que le gusta alternar y 

charlar ante un vaso de cerveza, me dice que la idea del servicio -algo nuevo para él- le 

ha dado una visión más amplia de las cosas. "Cuando yo era joven se insistía mucho en 

el sexto y el noveno mandamientos. Creíamos que cuando los cumplíamos nos salían 

alas o poco menos, pero nos olvidábamos por completo de otros pecados, como el 

orgullo o la pereza... Y luego estaba el extremo opuesto, como las misiones que 

solíamos tener en mi parroquia. Recuerdo una vez que vino un cura que tronaba 

imprecaciones. "¡Todos los de esta parroquia estáis condenados!", gritó desde el púlpito. 

Y un individuo, en un banco, se echó a reír. "¿Por qué te ríes?", le preguntó el cura. 

"Porque yo no pertenezco a esta parroquia contestó. Bromas aparte, en aquellas 

misiones se amenazaba mucho y se hablaba muy poco de amor. Por eso, el Opus Dei 

fue para mí algo nuevo, que ensanchó mi horizonte. Yo diría que antes de conocer el 

Opus Dei estaba buscando la autosuficiencia; no depender de nadie, bastarme a mí 

mismo. Ahora veo eso como algo bajo y rastrero... Una especie de fariseísmo. El Opus 

Dei ha cambiado todo eso, mostrándome que todos nos necesitamos."  

Henry Kobis es un perfumista londinense que lleva 37 años en la profesión. Ha creado 

muchos perfumes y cosméticos, desde jabón en polvo hasta creaciones para diseñadoras 

tan famosas como Mary Quant.  

Crear nuevas fragancias es una ocupación absorbente que ha sido comparada con la de 

compositor. Pero Henry asegura que, para él, la actitud de un perfumista -el deseo de 

proporcionar placer a otros- es más importante que la técnica. Algo que intenta inculcar 

en los jóvenes perfumistas, con el amor a su profesión. "Les digo que, si no ponen el 

corazón en su trabajo, al perfume siempre le faltará algo."  

Para Henry, el saber escuchar forma parte del espíritu de servicio, pues en su trabajo 

hay que hablar con mucha gente: ejecutivos, diseñadores de moda, modistos... "Una de 

las cosas que uno aprende en el Opus Dei es a ser sincero. Mucha gente se cierra, pero 

cuando te sinceras con ella, se abre, se quita la careta. Una de las cosas que he 

descubierto es que la gente está terriblemente sola, incluso la que triunfa. Y eso les pasa 

porque tienen miedo de ser ellos mismos. Aunque ganen mucho dinero y tengan casas 

lujosas y coches magníficos, se sienten insatisfechos. ¡Cómo les gusta que te quites la 

careta! Si te muestras tal cual eres, con tus limitaciones, se dan cuenta y se te abren.  
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Otra cosa que he descubierto es que todo el mundo tiene un anhelo sobrenatural, hasta el 

hombre de negocios más metalizado. Conocí un director técnico al que todo el mundo 

detestaba, porque daba la impresión de que carecía de sentimientos. Pero un día, 

después de varios meses de trato, me dijo que tenía miedo. No estaba seguro de sí 

mismo. Yo le dije que confiara en el Todopoderoso y le contase cuál era su problema. 

Me hizo caso y empezó a cambiar. Se hizo menos duro, y la gente se dio cuenta."  

Geraldine O'Connor, una radióloga dublinesa, conoció el Opus Dei cuando estudiaba en 

Inglaterra. Mujer alegre, con la típica afición irlandesa a contar anécdotas, me contó 

algunas relacionadas con las visitas que había  hecho a los pobres y a los enfermos con 

"amigas bien" que nunca se hubiesen aventurado a ir ellas solas. "Una de ellas, belga, 

me acompañó a ver a un anciano que vivía en una casa mísera. Cuando llegamos, estaba 

intentando prender fuego sin lograrlo, así que se lo encendimos. Estábamos comiendo 

con él unas galletas cuando oímos un ruido en la parte de atrás. "Ya están ahí otra vez", 

dijo con voz quebrada, abriendo los ojos. Yo no sabía lo que quería decir y pensé que 

era alguien que venía del hospital o algo así. Pero no. Hablaba de las ratas y, de pronto, 

una saltó y cruzó por delante de nosotros. No pude aguantarlo y me fui corriendo. Pero. 

mi amiga se quedó. Cuando volví a verla comprobé que había cambiado. Estoy 

convencida de que la gracia actúa en estos casos."  

También en un club para chicos de Dublín, el Anchor Club, situado en un área industrial 

con muchos hogares rotos y bastante delincuencia juvenil, me contaron anécdotas 

relacionadas con la atención a los pobres. El club ayuda a los jóvenes a aprovechar el 

tiempo organizando para ellos cursos de mecánica, albañilería, reparaciones, etc., así 

como carreras de bicicletas y de carts. Jim Murray, ajustador y tornero que da clases en 

el club, me habló de una visita que hizo con un chico del club, llamado Eddie, a un 

anciano que acababa de quedarse viudo. Había sido un magnífico jardinero, pero ahora 

estaba desolado no sólo por la muerte de su esposa, sino porque unos golfillos habían 

roto los cristales de su invernadero y arrancado las plantas. Eddie le hizo muchas 

preguntas y le pidió que le mostrara el invernadero. "Cuando vio los destrozos que los 

chavales habían causado quedó impresionadísimo", me dijo Jimmy.  

Al cabo de un par de días, la madre de Eddie telefoneó a Jimmy. "¿A dónde llevaste a 

mi hijo el otro día?", le preguntó. "No ha abierto la boca desde entonces... Está como 

ido."  
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Jimmy, entonces, fue a ver a Eddie, para averiguar qué le pasaba. "Estaba 

preocupadísimo por lo del jardinero, dando vueltas en la cabeza a lo que pensaba hacer. 

Hasta que fue a verle y le pidió que le dejase arreglar el invernadero. El anciano asintió 

y Eddie empezó a trabajar. Luego se enteró de quiénes eran los chavales que lo habían 

destrozado y fue a hablar con ellos. No sé lo que les diría pero todos decidieron 

ayudarle. Eso dio ánimos al anciano, que volvió a cobrar ilusión. En fin, que aquello 

sirvió para hacer bien a todos: al anciano jardinero, a Eddie y a los golfillos."  

En Inglaterra e Irlanda, los miembros del Opus Dei han hecho del espíritu de servicio un 

fundamento básico de las obras sociales que han emprendido. En el año 1952 hacía 

apenas cinco años que el Opus Dei estaba en Inglaterra. Los primeros miembros eran 

estudiantes, no tenían dinero y la idea de .abrir una residencia de estudiantes era un 

ambicioso proyecto. Pero el esfuerzo y sacrificio de muchas personas, incluidas algunas 

no católicas, dio como fruto Netherhall House, una residencia de estudiantes situada en 

el barrio londinense de Hampstead que ha acogido desde entonces a estudiantes de 100 

nacionalidades.  

Cuando la reina madre inauguró una nueva ampliación de Netherhall en 1966,. dijo que 

era importante tener un hogar "en el que desarrollar las creencias y pautas de conducta 

que permanecen a lo largo de la vida". Y añadió: "No puedo imaginar un lugar mejor 

para fomentar esas pautas que Netherhall House, que está basada en tradiciones 

cristianas, sobre todo la tradición de servicio".  

Netherhall en Londres, lo mismo que Grandpont House en Oxford y Greygarth Hall en 

Manchester, anima a los estudiantes a considerar el estudio como una obligación seria, 

pero también a ser generosos y ayudar a los demás, ideal que encuentra su expresión en 

la leyenda de un repostero de la sala de estar de Netherhall, que dice: "El hermano 

ayudado por el hermano es como una ciudad amurallada".  

Netherhall House promueve la idea de que el trabajo profesional, además de un medio 

de vida, puede y debe ser un servicio, idea recogida en la revista conmemorativa del 

XXV Aniversario de Netherhall, que explicaba cómo el fundador del Opus Dei quería 

que centros como ése extendieran el espíritu de servicio mediante el ejemplo. Algunos 

resultados eran ya tangibles: clubs de chicos como el Netherhall Boys Club o el Kelston 

Club, al sur de Londres; otros no tanto, como la labor de los antiguos residentes que han 



Opus Dei. Ficción y realidad. W. J. West  Pág 67 

ido a prestar sus servicios en países como Kenya, Nigeria, Japón, Malaysia y Filipinas; 

entre ellos un oculista Keniata y un científico ruso que antes era ateo...  

A orillas del Támesis, cerca de la casa en que vivió Santo Tomás Moro, se encuentra 

Dawliffe Hall, una residencia de estudiantes que alberga también el Tamezin Club, un 

club femenino para jóvenes que ofrece instrucción en diversos deportes, música, danza 

y teatro. En un artículo publicado en el London Daily Telegraph se decía de este club: 

"Es difícil no elogiarlo de tal forma que no parezca demasiado bonito para ser 

verdad...".  

Dos de las jóvenes que dirigen Tamezin, Eileen Cole y Margaret McCreadie, me 

explicaron que en el club se procura "centrar" a las jóvenes, sobre todo a aquellas que 

proceden de algunos de los muchos hogares rotos de la zona. "Tratamos de formarlas de 

tal forma que lleguen a ser mujeres responsables, buenas madres de familia, 

trabajadoras... Muchas de ellas se casan y dejan de venir, pero bastantes vuelven."  

El club Tamezin tiene una filial en Brixton,, uno de los barrios más deprimidos de 

Londres, conocido en el mundo por los disturbios raciales que han tenido lugar en él. 

Incluso en períodos de calma, no es recomendable. Margaret me habló de una de sus 

primeras visitas: "Fui con una amiga. Acabábamos de salir del metro y le estaba 

diciendo que el barrio daba el más alto índice de delincuencia de Londres cuando un 

individuo nos robó todo lo que llevábamos.  

No fue fácil establecer un club allí. Algunas de las chicas se dedicaban a robar en las 

tiendas... Una especie de deporte en el barrio. Hay mucha injusticia allí, y hasta que las 

chicas empiezan a adaptarse a lo que se les enseña en el club, ocurren esas cosas".  

Antes de abandonar Dawliffe Hall, hablé con la administradora, Lynn Hinge, sobre su 

actitud respecto al espíritu de servicio: "Bueno, considero que soy una madre de familia 

-me dijo-. Ésta es una familia bastante numerosa, pero para mí es una familia como 

cualquier otra. Me preocupo de todas. Si alguna no se encuentra bien y hay algo que le 

gusta, procuro complacerla para que se sienta mejor. Y lo mismo con la ropa o con las 

comidas. Si alguna echa ropa a lavar y hay una prenda rota, procuro devolvérsela 

cosida, aunque no es mi obligación, porque así aprendo a quererla más. La gente que 

nos visita y lo ve todo limpio y en orden, se. da cuenta en seguida de que somos una 
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familia. ¿Sabe usted? La familia es la base de la sociedad. ¿A quién le puede extrañar 

que las cosas no marchen bien cuando la familia no es lo que debería ser?".  

En Ipswich, Inglaterra, un pequeño grupo de miembros del Opus Dei ha iniciado un 

club juvenil dirigido por los propios padres. Los fundadores -el director cinematográfico 

John Pitt y el doctor Tom Word- lograron que el veterano actor Sir Alec Guinness lo 

patrocinase. "El club se financia mediante tómbolas, rifas y subastas. También ayudan 

un ministro congregacional y sus parroquianos. Tom Word procuró buscar benefactores; 

"uno de ellos le contestó, escéptico: ¿Cómo se le ocurre dar formación moral hoy en 

día?" Tom, entonces le telefoneó, le explicó el asunto y, como continuaba dudando, le 

dijo que se olvidase del dinero, pero que no dejase de rezar. Poco después me envió por 

correo un cheque por valor de 10.000 libras. Tuve. que contar los ceros varias veces 

para creérmelo. Debajo había escrito: "El poder de la oración".  

El club organiza cursos de realización cinematográfica, ordenadores, vela, wind surfing, 

piragüismo y tiro con arco. Tom describe la labor que allí se realiza como un intento de 

suministrar al adolescente medios para que se independice: El Fundador del Opus Dei 

recordaba con frecuencia la importancia de que los laicos asumieran sus propias 

responsabilidades. "Si trasladamos a otros nuestras obligaciones -explica Tom-, ya sea a 

la jerarquía de la Iglesia o a otra organización, es señal de que las cosas no marchan".  

Después de enseñarme las instalaciones, John Pitt me invitó a su casa para que 

conociera a su esposa, Joanna, y a sus hijos. Después de cenar, John y Joanna me 

explicaron que al principio habían sido muy cautos con el Opus Dei. Tenían recelos a 

causa de un artículo aparecido en The Time en el que se describía al Opus Dei como un 

grupo muy cerrado dentro de la Iglesia. Un hijo suyo, Guy, se había hecho del Opus Dei 

y estaban muy preocupados. John, entonces, procuró informarse bien. Estaba decidido a 

no dejar marchar a Guy sin lucha. Le siguió, se enteró de lo que hacía e incluso empezó 

a participar en algunas actividades de la Obra. El resultado fue que también él pidió la 

admisión en el Opus Dei.  

En el Opus Dei hay una estrecha relación entre el espíritu de servicio y la voluntad de 

hacer las cosas lo mejor que se puede. El fundador del Opus Dei insistía en que Cristo 

quería no tanto que sus seguidores fueran pobres como que fuesen pobres de espíritu. 

Lo cual supone estar desasido de los bienes materiales, de tal forma que se pueda poner 
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al servicio de Dios y del prójimo lo mejor que se tiene. Algo que se aprecia mejor que 

en ningún otro sitio es Cleraun Study Centre, de Dublín, el primer centro que el Opus 

Dei construyó de nueva planta en Irlanda. Aunque quienes lo construyeron carecían de 

recursos económicos, procuraron que estuviera bien hecho, con buenos materiales y con 

buen gusto. Algunas de las inversiones que al principio se pensaban hacer en el edificio, 

se emplearon luego en mejorar la calidad.  

En cierta ocasión, Monseñor Escrivá de Balaguer describía así el espíritu de pobreza y 

el desprendimiento:  

"Para mí, una manifestación de que nos sentimos señores del mundo, administradores 

fieles de Dios, es cuidar lo que usamos, con interés en que se conserve, en que dure, en 

que luzca, en que sirva el mayor tiempo posible para su finalidad, de manera que no se 

eche a perder. En los Centros del Opus Dei encontraréis una decoración sencilla, 

acogedora y, sobre todo, limpia, porque no hay que confundir una cosa pobre con el mal 

gusto ni con la suciedad. Sin embargo, comprendo que tú, de acuerdo con tus 

posibilidades y con tus obligaciones sociales, familiares, poseas objetos de valor y los 

cuides, con espíritu de mortificación, con desprendimiento. .  

Hace muchos años -más de veinticinco- iba yo por un comedor de caridad, para 

pordioseros que no tomaban al día más alimento que la comida que allí les daban. Se 

trataba, de un local grande, que atendía un grupo de buenas señoras. Después de la 

primera distribución, para recoger las sobras acudían otros mendigos y, entre los de este 

grupo segundo, me llamó la atención uno: ¡Era propietario de una cuchara de peltre! La 

sacaba cuidadosamente del bolsillo, con codicia, la miraba con fruición, y al terminar de 

saborear su ración, volvía a mirar la cuchara con unos ojos que gritaban: ¡Es' mía!, le 

daba dos lametones para limpiarla y la guardaba de nuevo satisfecho entre los pliegues 

de sus andrajos. Efectivamente, ¡era suya! Un pobrecito miserable, que entre aquella 

gente, compañera de desventura, se consideraba rico.  

Conocía yo por entonces a una señora, con título nobiliario, Grande de España. Delante 

de Dios esto no cuenta nada: todos somos iguales, todos hijos de Adán y Eva, criaturas 

débiles, con virtudes y defectos, capaces -si el Señor nos abandona- de los peores 

crímenes. Desde que Cristo nos ha redimido, no hay diferencia de raza, ni de lengua, ni 

de color, ni de estirpe, ni de riquezas.... somos todos hijos de Dios. Esta persona de la 
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que os hablo ahora, residía en una casa de abolengo,, pero no gastaba para sí misma ni 

dos pesetas al día. En cambio, retribuía muy bien a su servicio y el resto lo destinaba a 

ayudar a los menesterosos, pasando ella misma privaciones de todo género. A esta 

mujer no le faltaban muchos de esos bienes que tantos ambicionan, pero ella era 

personalmente pobre, muy mortificada, desprendida por completo de todo. ¿Me habéis 

entendido? Nos basta además escuchar las palabras del Señor: bienaventurados los 

pobres de espíritu porque de ellos es el reino de los cielos.  

Si tú deseas alcanzar ese espíritu, te aconsejo que contigo seas parco, y muy generoso 

con los demás; evita los gastos superfluos por lujo, por veleidad, por vanidad, por 

comodidad...; no te crees necesidades. En una palabra, aprende con San Pablo a vivir en 

pobreza y a vivir en abundancia, a tener hartura y a sufrir hambre, a poseer de sobra y a 

padecer por necesidad: todo lo puedo en Aquel que me conforta. Y como el Apóstol, 

también así saldremos vencedores de la pelea espiritual, si mantenemos el corazón 

desasido, libre de ataduras".  

El fundador del Opus Dei creía que este espíritu de pobreza, unido al espíritu de 

servicio, podía tener un importante papel en la tarea de unir a la gente, no sólo a 

ingleses e irlandeses, sino a todo el mundo. Ambas cosas forman parte del espíritu que 

promueve el Opus Dei en todos los países. Según ese espíritu, el servicio es algo que 

debe informarlo todo, hasta la actividad diaria más pequeña. Una de sus expresiones 

más obvias es la labor que el Opus Dei desarrolla con los pobres.  
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VII. MÉXICO    Trabajando con campesinos  
 

A lo largo de kilómetros y kilómetros, viajando hacia el Sur de México City, en el 

Estado de Morelos, el sol castiga con fuerza tierras blanquecinas y polvorientas, 

cansadas de producir, durante siglos, alubias y maíz. Campesinos andrajosos con ropas 

de arrugado algodón pasan junto a nosotros, cargados con grandes haces de leña o 

balanceándose a lomos de un asno. El calor salvaje se desperdicia aquí; poca humedad 

puede extraer de la tierra. Pero a medida que nos acercamos a una antigua hacienda 

próxima a una pequeña ciudad, Chalcantzingo, los campos empiezan a verdear y el 

paisaje revive. La gran cúpula y las dos torres de una antigua iglesia dominan un 

pequeño conjunto de edificios con los muros enjabelgados y tejas y ladrillos rojos. Bajo 

un árbol corpulento, a la entrada de la hacienda, una mujer india y su hijito tratan de 

hacer caer un fruto con un palo muy largo. Estamos en Montefalco, un centro del Opus 

Dei cuyos miembros trabajan para promocionar a los campesinos de la zona.   

Montefalco era una próspera plantación de azúcar que fue arrasada e incendiada por las 

tropas de Emiliano Zapata durante la revolución de 1910. Los miembros nativos del 

Opus Dei dicen, en broma, que Zapata fue el primer cooperador mexicano del Opus 

Dei, pues gracias a él los propietarios les cedieron las ruinas en 1949.  

Al principio, la donación fue más bien un compromiso que un beneficio. Los edificios 

estaban derruidos y comidos por la jungla y los campesinos que vivían allí eran 

miserables. Sin embargo, tras años de duro trabajo de muchos voluntarios, Montefalco 

se ha convertido en un lugar hermoso, exhuberante, lleno de contrastes de colores y 

matices, viejo y nuevo. La Plaza Mayor, del tamaño de un campo de fútbol, está 

flanqueada por dos casas de retiros, la vieja iglesia, un albergue o posada y dos escuelas.  

El segundo desafío de Montefalco, elevar el nivel de vida de los campesinos, era tan 

urgente como la reconstrucción de los edificios. Cuanto Montefalco era una plantación 

de azúcar, una serie de canales traían el agua desde las cumbres nevadas del volcán 

Popocatépelt. Pero una ciudad situada más arriba necesitaba agua, así que dejó de llegar 

al valle de Amilpas. ¿Por qué la gente de Amilpas no trató de evitarlo? "Lo intentamos -

me explicó un campesino-. Nos quejamos, y entonces nos dijeron que nos darían agua, 

sí pero a balazos..." La ciudad era grande y tenía muchos hombres capaces de disparar, 
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así que los campesinos de Montefalco se quedaron tan sólo con el agua que caía del 

cielo en la estación de las lluvias.  

El valle de Amilpas se convirtió en una de las zonas de México con más cuatreros. 

Durante los ocho largos meses de la estación seca, los hombres pasaban el tiempo 

bebiendo y montando toros. Las riñas familiares eran frecuentes.  

Pero las gentes del valle de Amilpas tenían también un lado bueno: la fe profunda que 

ayudaba a muchos a sobrevivir en medio de la pobreza. Uno de los sacerdotes de 

Montefalco, don José Adolfo Martínez, me contó un incidente ocurrido a raíz de su 

llegada, en 1960. Los aldeanos habían ido a pedirle que organizase una procesión para 

pedir que lloviera. Llevaban con ellos una enorme imagen de Cristo crucificado a la que 

llamaban "la cruz de la señora anciana". Don José Adolfo aceptó de mala gana, pero 

advirtió a los aldeanos que si Dios había dispuesto que no lloviera, no llovería. "No, 

padre -replicaron los indios-. Si salimos en procesión, lloverá."  

El sacerdote me confesó que se había sentido un tanto confuso yendo en procesión por 

las calles resecas bajo un cielo sin nubes, delante de una banda de desharrapados, 

cubiertos con lienzos de plástico en previsión de la lluvia, y me contó que un escéptico 

que estaba sentado en la puerta de su casa se echó a reír al verlos y gritó: "¡Me beberé 

todo el agua que caiga!".  

"Ni que decir tiene que, en cuanto terminó la procesión, empezó a llover a cántaros. Fue 

algo que me estremeció,"  

En el camino de vuelta, al pasar ante la casa del escéptico los fieles empezaron a gritar: 

" ¡Bébetela! ¡Bébetela!".  

Cuando llegaron a Montefalco los primeros miembros del Opus Dei, los campesinos se 

mostraron recelosos. Algunos, sin embargo, sintieron curiosidad al ver lo que estaban 

cultivando y unos pocos aceptaron la invitación a estudiar técnicas agrícolas. Así surgió 

El Peñón, con sólo cinco alumnos. Hoy es una escuela que pone un  especial empeño en 

enseñar agricultura moderna. En ella se enseñan también cosas prácticas, como el uso 

adecuado de fertilizantes o el aprovechamiento de la lluvia, sin olvidar cosas tan 

elementales como el estampar la propia firma.  
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Antes, los campesinos sólo cultivaban maíz y judías (frijoles). Ahora cultivan tomates, 

cebollas, zanahorias, etcétera. En el Peñón les han enseñado a hacerlo, y también a criar 

cerdos y pollos. Incluso tienen una cooperativa para intercambiar sus productos.  

Un campesino que vive cerca de Montefalco, Juan García, solía recoger una magra 

cosecha anual de frijoles y maíz. En 1969, después de que su hijo estudiara en El Peñón, 

inició una granja con 3.000 pollos al año. Ahora son 500.000. Juan, embutido en un 

mono nuevo y limpio, me enseña las instalaciones. "Gracias a esto -me dice- hemos 

podido comprar un tractor e instalar agua corriente y tener cuarto de baño."  

En cuatro años (1961-1965), cuarenta estudiantes pasaron por El Peñón. En 1965, se 

inició un ciclo de tres años, al final del cual se concede un diploma. En 1971 comenzó 

la escuela secundaria. Ese mismo año, el gobernador del Estado de Morelos visitó 

Montefalco y quedó tan gratamente impresionado que concedió ayuda oficial para 

iniciar un curso de cría de ganado. Actualmente, el Peñón es una de las escuelas punta 

de México, que combina la enseñanza práctica y viva con grandes programas educativos 

en la televisión.  

En 1959 se inició también una escuela femenina con clases de economía doméstica, 

gracias a la cual las campesinas han aprendido corte y confección, cocina, plancha, 

higiene y dietética. Un grupo de antiguas alumnas ha establecido un taller de confección 

que suministra ropa al por menor a México City. Un campesino, Miguel Angel Senedo, 

casado y con tres hijos, terminó en 1974 sus estudios en El Peñón. Con su padre y un 

hermano, ha empezado a criar ganado -cerdos y pollos-, cultiva guisantes y tomates y ha 

sustituido su buey y su asno por un tractor. Charlamos a la sombra de un moderno 

barracón. Cerca de unas aventadoras colgadas de la pared y de un aparato de radio que 

transmite música pop, hay un cuadro del Sagrado Corazón. Miguel me dijo que ahora 

todo iba bien, pero que hacía unos años había tenido problemas con su familia. Su 

padre, que bebía muchísimo, había caído enfermo. La familia estaba dividida. No se 

hablaban. Pero las cosas empezaron a cambiar cuando Miguel empezó a poner en 

práctica lo que había aprendido en El Peñón sobre la cría de pollos y de cerdos y la 

mejora de los cultivos. Empezaron a trabajar juntos y su padre también empezó a beber 

menos, hasta dejar la bebida.  
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"En el Peñón aprendí también cosas espirituales -me dice Miguel-. Y trato de ponerlas 

en práctica. Cuando trabajo, le digo a Dios que lo hago por Él. Por ejemplo, cuando 

siembro. Ahora acabo de recibir un lote de pollitos para engordar y ofrezco a Dios el 

trabajo que me van a dar, y le pido que lo haga bien. A veces mi pensamiento se aleja de 

Él, me distraigo a lo largo del día, sobre todo cuando estoy muy absorbido o muy 

cansado. Otras veces tengo pereza, y me digo: "En adelante no pienso trabajar tanto. Me 

lo tomaré con calma". Pero entonces surge un problema y uno reacciona y dice: "No me 

olvides".  

Hay días en que vuelvo a casa tan cansado que no tengo ganas de hablar con nadie. Pero 

al día siguiente le pido a Dios que me ayude y procuro empezar de nuevo. En 

Montefalco hablan de esforzarse para hacer la vida agradable a los demás, y eso es lo 

que trato de hacer."  

Marcos Torres, miembro del Opus Dei, es un campesino que cultiva sus tierras y cría 

pollos en Jonacatepec. Caía la tarde y tenía abierta la puerta de su casa. Mientras 

hablaba, los chiquillos jugaban fuera, en la calle, esquivando los tractores que volvían 

del campo. Me dijo que en el Opus Dei le han enseñado que hacer apostolado significa 

ser amigo de los amigos. Hay que empezar desde el principio, no con los que ya van a 

Misa los domingos, sino con los que cobran el sábado y se van a la cantina y se gastan 

el salario en tequila. "Algunos amigos míos hacían eso. Cuando se lo gastaban todo, 

perdían la vergüenza y pedían más a cualquiera. Incluso iban a una granja ajena, de 

noche, y lo cogían. Sabían que hacían mal, pero lo hacían a pesar de todo."  

Marcos me contó que había tenido un amigo con ese problema y también con un 

problema de mujeres. Era católico, pero no practicaba. Su padre le había aficionado a 

las peleas de gallos, a montar toros y a ir a la cantina. "Tenía dos hijos ilegítimos -me 

dijo Marcos-, pero seguía siendo un hombre bueno, responsable en su trabajo. Yo creo 

que gracias a eso empezó a enderezar su vida. Le gustaba hablar de sus problemas. Yo 

solía ir a los toros con él y luego a tomar unas copas, pero procuraba no pasarme. Sabía 

que yo llevaba una vida limpia y que no tenía ninguna amante. Al cabo de un rato solía 

decirme que no se explicaba cómo era capaz de beber sin emborracharme. Yo le 

contestaba que no era tan difícil, que lo intentase. Como quiere mucho a sus hijas y 

quiere que sean buenas, una vez le dije que, viviendo como vivía, no podría darles 

ejemplo de vida. No le sermoneé; se lo dije tranquilo, con calma y se lo repetí muchas 
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veces. El caso es que ha dejado de beber y ha renunciado a las mujeres. Está más cerca 

de su mujer y algunas veces va a Misa."  

Margarita Barranco vive cerca de Montefalco, en Chalcantzingo. Su casa no tiene más 

que una sola pieza, dividida en dos por una cortina, un cuarto de aseo de bambú y un 

rincón para hacer tortillas. Se quedó viuda a los pocos años de casarse, cuando 

acribillaron a balazos a su marido, junto a una iglesia de piedra que hay enfrente de su 

casa, al confundirle con otro individuo. Margarita, sola, tuvo que enfrentarse a la tarea 

de sacar adelante a sus cuatro hijos -tres chicas y un chico-, todos menores de seis años. 

Para ello cría cerdos y pollos, confecciona ropa, vende tortillas y trabaja a tiempo 

parcial en Montefalco, donde, según dice, le enseñaron a cultivar legumbres, cuidar las 

vacas y educar a los hijos.'  

"Procuré enseñar a los chicos las cosas importantes, como ir a Misa, viviéndolas yo 

misma. Y cómo organizarse, y cómo tratar a la gente. Les enseñé lo que me decían en 

Montefalco: a estar contentos aunque se tengan problemas, y a ayudar a vivir a los que 

no tienen dinero. Cuando me despierto, ofrezco el día a Dios, y a lo largo de la jornada 

le vuelvo a ofrecer lo que me cuesta, y lo que algunas personas creen que no tiene 

importancia, como colocar las cosas en su sitio."  

Tras la muerte de su marido, algunos parientes de éste reunieron una gran suma para 

contratar a un pistolero que matara a los asesinos, algo que es corriente en el valle de 

Amilpas. Cuando Margarita se enteró, fue a suplicarles que no se vengaran. Ellos le 

dijeron que ya habían entregado el dinero al pistolero. "Pues entonces -replicó ella- 

dadlo por perdido."  

Quien me lo contó, me dijo que Margarita es muy tímida, pero que en aquella ocasión 

se mantuvo firme.  

Bernardo Heredia llevaba años yendo por Montefalco. En comparación con los demás 

campesinos de la zona era un granjero acomodado, pues tenía veinte peones, pero 

pensaba que no era lo suficientemente rico como para ser del Opus Dei, pues un amigo 

le había dicho que la Obra sólo era para gente muy rica y muy culta. "Pero mi mujer 

empezó a asistir a las charlas que daban los sacerdotes del Opus Dei, y yo también, y 

entonces comprendí que estaba equivocado, que era para gente corriente. Era un 

ambiente serio, organizado, que invitaba a reflexionar. Creo que Dios no se equivoca 
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nunca y me convencí de que había escogido al Fundador, Monseñor Escrivá, para que 

abriese este camino de santificación de las vidas de la gente corriente. La gente es como 

la tierra, llena de piedras y de peñas, y es difícil plantar nada en ella. Pero cuando se la 

limpia y se la abona, se hace fértil. Para mí, el Opus Dei ha sido quien me ha limpiado 

de piedras."  

Bernardo me dijo que una de las cosas que ha aprendido en el Opus Dei ha sido a no ser 

"católico de días de fiesta. He aprendido lo que es la unidad de vida, .que no tienes que 

hacer cosas raras para ser santo, que tus obligaciones. religiosas no se limitan a ir a Misa 

los domingos". Antes, aunque iba a Misa, despreciaba a sus peones. "El Opus Dei me ha 

ayudado a darme cuenta de lo equivocado que estaba y me ha enseñado a tratarles 

mejor, con espíritu de servicio. Ahora los comprendo. Son como de la familia. Nos 

sentimos a gusto juntos."  

Bernardo mencionó un incidente en el que uno de sus mejores toros -premiado- resultó 

muerto. La venta de su carne le hubiese reportado buenos beneficios, pero renunció a 

venderla tras considerar que sus peones necesitaban más aquella carne que él el dinero. 

Me lo contó sin vanidad ninguna. Dijo simplemente que estaba agradecido a Dios por 

ayudarle a ver claro lo que antes no era capaz de ver.  

Los indios mexicanos han ocupado siempre un lugar especial en el corazón de la Iglesia. 

Muchos creen que ésa fue la razón de que la Virgen Santísima se apareciese al indio 

Juan Diego en Guadalupe, en el siglo XVI. Por entonces, los indios estaban recelosos y 

suspicaces con los traficantes que invadían sus tierras, por lo que los esfuerzos de los 

misioneros para convertirlos al cristianismo daban pocos resultados. Cuando la Virgen 

se apareció al pobre Juan Diego, dejó impresa su imagen en su tilma o delantal. La 

aparición se vio acompañada por una serie de símbolos que contenían un claro mensaje 

para los indios, de tal forma que en unos pocos meses se convirtieron millones de ellos. 

Entre las cuestiones inexplicables de la imagen de Guadalupe está la longevidad del 

tejido en que se halla impresa, que ha permanecido intacto a lo largo de los siglos, 

mucho más allá de su duración normal. La imagen, venerada por los católicos en el 

mundo entero, hace decir con orgullo a los indios: "Dios no ha hecho una cosa así por 

ningún otro pueblo".  
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La Iglesia ha llevado a cabo una amplia labor social con los pobres de México a lo largo 

de los siglos. Durante años -especialmente mediante la labor de sacerdotes y religiosos- 

se ha esforzado en fomentar la causa de la justicia social entre ellos. Los miembros del 

Opus Dei consideran que lo que hacen forma parte de esa larga tradición de la Iglesia.  

Una labor social de ese signo es la que están realizando en las montañas que hay al 

oeste de la ciudad de México, más allá de Toluca, en una hacienda llamada Toshi, 

donada a los miembros del. Opus Dei por una, antigua familia mexicana. Aunque no 

estaba en ruinas, como Montefalco, hubo que adaptarla a las nuevas necesidades. Entre 

los servicios que ofrece a los indios de los alrededores están las lecciones de cocina y de 

higiene para amas de casa y un club juvenil para chicas.  

Cuando la visité era domingo y acudían mujeres indias de todas partes para comprar 

ropa y comida. La comida era gratis y la ropa muy barata; había además médicos y 

enfermeras para prestar servicio a quienes lo necesitasen. Algunas mujeres, 

endomingadas, iban sin embargo descalzas, llevando a un niño a sus espaldas.  

María Garduño, Juana Flores y Margarita Pacheco habían caminado durante cuatro 

horas para proveerse de leche y queso para sus hijos. Julián Carmona, un anciano de 

rostro áspero y arrugado, casi ciego, era conducido, a lomos de un asno, por su nieta 

Alicia. Su mujer, Leonor, me dijo que acudían a Toshi regularmente para aprender a 

leer y rezar. Esta vez quería también comprar unos pantalones a su marido.  

. Pascuala Martínez de Mejía tiene 69 años, diez hijos y es miembro del Opus Dei. Me 

dijo que al principio -1960- venía a Toshi por leche para su último hijo. Ahora, en su 

casa, aplasta maíz, hace tortillas, cuida de las vacas, los corderos y el asno. A mediodía 

lleva la comida al campo a su marido, que cultiva trigo y maíz. "El Opus Dei me ha 

enseñado a ofrecer a Dios todas esas cosas, a hacerlas bien y a rezar. Para mí, todo esto 

era nuevo al principio. Antes de venir aquí no sabía hacer más que la señal de la cruz.  

También he aprendido a hacer apostolado. En estas colinas la gente toma demasiado 

pulpe, a veces cuatro botellas al día o más. Se emborrachan y pelean. Riñen con la 

mujer, con los hijos, con los amigos. Y no lo dejan. Yo trato de convencerles para que 

no beban tanto y cuando me encuentro con alguno que busca pelea, hablo con él y 

procuro calmarlo. A veces cambian, sobre todo los que rezan. Cambian, y nadie sabe 

por qué."  
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En uno de los barrios más pobres de Ciudad de México hay una clínica oftalmológica 

para pobres fundada por un médico muy amable, el doctor José Pardo, en los años 

veinte. Las personas que allí acuden, sufren generalmente infecciones en los ojos 

causadas por la polución atmosférica de la ciudad. Actualmente se atiende a unos 400 

pacientes diarios, lo cual ha hecho de ella la mayor en su género de toda Iberoamérica. 

La clínica, en la que trabajan bastantes miembros del Opus Dei, ha llegado a un acuerdo 

con la Universidad Panamericana (fundada en Mexico, D. F., por miembros y amigos 

del Opus Dei), para así poder ampliarla y ofrecer otros servicios.  

El director, el doctor Carlos Vidal, miembro del Opus Dei, me explicó que "la razón por 

la que trabajamos junto con la universidad es que tenemos la misma meta: ofrecer a la 

gente más necesitada atención médica de calidad. El acuerdo permitirá ampliar nuestros 

servicios. Hasta ahora sólo teníamos fondos para mantenernos".  

El doctor Vidal me dijo también que la idea de convertirla en clínica universitaria la 

tuvo el Prelado del Opus Dei, Monseñor Alvaro del Portillo, que acudió a la clínica  

para recibir tratamiento durante una, visita a México. Monseñor Del Portillo animó a 

toda la plantilla a establecer lazos de unión entre la clínica y la universidad. Y recordó 

que el Opus Dei ha contado desde sus comienzos, con las oraciones de los enfermos.  

Y el doctor Vidal añadió: "Así construiremos la nueva clínica, con las oraciones de esta 

gente. Por eso no nos preocupa el dinero; sabemos que vendrá".  

Coral Palmer estuvo trabajando en la clínica como contable hasta que, a finales de los 

años setenta, se hizo asistenta social. Aconseja a los pacientes, sobre todo a los que son 

ciegos. Cuando están a punto de perder la vista, los enseña a seguir trabajando, y a sus 

parientes les explica cómo pueden ayudarlos. Coral se entiende muy bien con los 

ciegos, porque ella misma perdió la vista hace ya varios años.  

"Les digo a los pacientes que no se rindan, que sigan luchando por vivir, por encontrar 

trabajo o por aprender a hacer algo, pues así se sentirán útiles y no serán una carga para 

su familia. Les digo también que procuren estar alegres, tener vida interior y ofrecérselo 

todo a Dios."  

Un paciente de 28 años, de nombre Ricardo, cayó en una profunda depresión tras 

quedarse ciego. Su padre lo llevó a la clínica después de que intentara suicidarse varias 
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veces. Coral me dijo que ella le había aconsejado que fuese a la iglesia de la Santa Vera 

Cruz y hablase con un. sacerdote. "Al principio se negó. Dijo que Dios no existía y que 

era una injusticia que él estuviera ciego. Pero yo le dije que Dios no es injusto, que es 

misericordioso y que su ceguera no era un castigo, que si estaba ciego era porque Dios 

quería que eso le sirviese para salvarse, no sólo él, sino también su familia. Ahora 

pertenece a la asociación de invidentes y está aprendiendo braille y toca la guitarra. Va 

con frecuencia a la Santa Vera Cruz y está mucho más contento."  

Coral dice que si Dios le diese la oportunidad de recobrar la vista, le diría que prefería 

continuar así. "La ceguera me ha proporcionado una nueva dimensión, ha dado un 

nuevo significado a mi vida. Así puedo ayudar a más gente. Hay muchas personas cuyas 

vidas son más duras que la mía. Hay una mujer que viene por aquí, tan pobre que 

apenas tiene que llevarse a la boca, ni dinero para pagar la visita. Se llama Clarita y 

tiene un glaucoma muy doloroso. Sufre mucho. Sólo ve un poco con un ojo, pero a 

pesar de todo dice que siente que Dios le favorece tanto que tiene que ir a Misa todos 

los días para darle gracias. Me dicen que va vestida con una falda muy gastada, y que 

siempre sonríe. Cada vez que viene a ver al médico me trae un regalo, caramelos o una 

rosa. Es feliz porque está muy cerca de Dios."  

Aunque en este capítulo sólo se habla de la labor que desarrolla el Opus Dei con gente 

humilde su actividad en México es mucho más amplia. Como en todos los países que he 

visitado, se relaciona con personas de toda clase y condición, pero al igual que sucede 

con la Iglesia en su conjunto, ejerce una opción preferencial por los pobres. 
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VIII. ESTADOS UNIDOS La pobreza de las ciudades  
 

Yendo en la línea L de tren desde la] estación Racine de Chicago, una vez pasadas las 

fábricas, las altas chimeneas y los coches oxidados, se llega a South Loomis Street, calle 

en la que hay un par de edificios de ladrillo, de la época victoriana, que pertenecieron un 

dia a un miembro de la banda de Al Capone. Lo único insólito de esas dos casas es que 

están unidas, por un campo de baloncesto. Ninguna otra cosa indica ue sea un lugar que 

atrajo la atención de la nación en otro tiempo.  

Por dentro, el edificio principal es corno cualquier hogar, con su escalera de madera 

barnizada, su cuarto de estar con muebles confortables, antigüedades, pinturas y fotos. 

El centro, Midtown, es un audaz experimento destinado a ayudar a los chavales negros y 

de origen hispánico a estudiar y a adaptarse a la vida escolar.  

Incluso sin Al Capone, el interior 01 Wide Side de Chicago, con sus sectores raciales -

Hisponic Pilsen, Chinatown y los ghettos negros- sigue siendo una de las zonas más 

duras de una dura ciudad. Uno de cada 26 jóvenes negros que pasean por las calles 

encontrará una muerte violenta. Midtown ha perdido en luchas callejeras de gangs a 

cinco estudiantes y a una madre, pues la ciudad está dividida en bandas rivales cuyos 

símbolos pueden verse pintarrajeados en las fachadas de los edificios. Con frecuencia, la 

única forma de que un chico joven esté a salvo es que se traslade, aunque sea en 

trayectos muy cortos, en coche o en autobús.  

Alrededor del 75 por 100 de los jóvenes del West Side son hijos de divorciados; el 50 

por 100 no llega a terminar sus estudios y los negros y los hispanos tienen grandes 

dificultades para obtener un título. Durante las vacaciones de verano y. fuera del horario 

escolar a lo largo del curso, Midtown se esfuerza por remediar esa situación 

proporcionando a los estudiantes -hispanos, negros, asiáticos- ayuda en sus estudios y 

orientación profesional. También se da bastante importancia a los deportes. Un folleto 

explicativo de las actividades del centro añade: "Una o dos veces por semana, los 

estudiantes pueden hablar personalmente con un preceptor y reflexionar sobre el pasado 

y proyectar su futuro".  

Este último aspecto es clave en el programa de Midtown, que tiende a fortalecer el 

carácter de los jóvenes tanto como a desarrollar su inteligencia. Los preceptores actúan 
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como modelos a imitar para que los chicos sé motiven. Generalmente son personas 

todavía jóvenes que han vivido en el barrio, pero que fueron capaces de salir adelante.  

Uno de ellos, Jimmy Palos, poseedor de un brillante currículum universitario, explica: 

"Había chicos mucho más inteligentes que yo que se vieron atrapados en los gangs y se 

pasan la vida peleándose con cadenas, cuchillos y escopetas. Y no eran malos. Lo que 

pasa es que no tuvieron la suerte de venir por Midtown; y ahí siguen, en la calle".  

Y un estudiante declaró a un periódico local: "Si no hubiese conocido Midtown, 

seguramente hubiese dejado la escuela mucho antes. Mis amigos de entonces no hacen 

nada". Y añadía que dos de ellos habían encontrado la muerte en luchas callejeras.  

Otro decía: "Crecí en la calle 18, que ahora es un ghetto hispano. Si no hubiese 

frecuentado Midtown, todavía estaría allí, pues no creo que hubiese sido capaz de hacer 

nada solo".  

"Tratamos de estimularles -me explicó uno de los que trabajan en Midtown, Joe Mayor-. 

Procuramos abrirles los ojos para que se den cuenta de lo que valen, porque muchos de 

ellos tienen horizontes muy cortos. Entre otras cosas, les explicamos temas 

profesionales y les facilitamos becas y recursos financieros. Y también les damos clases 

de formación cristiana, procurando que sean aptas para todos, católicos y no católicos."  

Alrededor del 60 por 100 de los chicos que frecuentan Midtown asisten regularmente a 

la escuela, mientras la media, en la zona, es del 30 por 100. De ellos, el cien por cien 

acaba sus estudios. Estos datos estadísticos han atraído la atención tanto de las 

autoridades locales como de las nacionales. Midtown, actualmente, cuenta con la ayuda 

del alcalde de Chicago y ha recibido una subvención del gobierno federal, siendo 

visitado por relevantes personalidades políticas, como el ex presidente Carter. La 

televisión local se ocupó de Midtown en un documental titulado "Caminos hacia el 

éxito".  

Leo Gómez, un joven graduado en Psicología, actúa como consejero en Midtown. 

Vestido con pantalón corto, camiseta de deporte y gorro puntiagudo, no da la imagen de 

un psicólogo profesional. Es vivo y animado al hablar, dando la impresión de estar 

encantado con su trabajo. "Disfruto aconsejando a estos chicos, porque yo era como 

ellos -dice-. No me agrada la idea de ser autoritario, prefiero ser su amigo. No me 
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envanezco con la idea de ser un modelo, porque yo sé que no soy perfecto, pero trato de 

hacerles comprender que tienen toda una vida por delante. Lo que Midtown pretende es 

hacerles ver que se puede estudiar y salir adelante.  

Gran parte de nuestra ayuda consiste en hacerles más comunicativos. A veces, los 

padres se encuentran desorientados. "¿Qué podemos hacer?", preguntan. Y yo les 

pregunto si hablan con sus hijos, y a los chicos si hablan con sus padres de sus amigos y 

amigas. Suelen creer que no deben hablar a sus padres de esas cosas, pues se enfadarían. 

La clave está en incitarles a que hablen y en aconsejar a los padres que no se enfaden si 

les cuentan algo que no les gusta. Lo que los chicos necesitan es que se les escuche, que 

haya alguien que se interese por sus asuntos; que los padres les pregunten "¿cómo van 

las cosas?" y se sienten a hablar con ellos con calma.  

Son chicos de la calle. Hay que dejarles que hablen del porro, de la coca y de la panda. 

Y hablar como ellos, para que te comprendan. Yo les digo, cuando vienen, que 

desembuchen, que no se inhiban. Lo que pretendemos en Midtown es que se den cuenta 

de lo importante que es su formación. Yo les digo que ahora que soy mayor sé la 

importancia que tiene. Lo único que se puede hacer es esperar que se esfuercen por 

comportarse bien. Yo creo que uno empieza a ser un buen cristiano cuando lucha, 

cuando carga con su cruz. Si no se hace así, sé por experiencia lo que pasa. Uno se 

vuelve indiferente, arrogante y demás. Y eso es lo que les digo a los chicos: ¡chicos, 

tenéis que luchar!"  

Luis Hymie y su mujer, Petra, viven en uno de los suburbios más pobres de Chicago. 

Han padecido enfermedades, desempleo y pobreza durante muchos años, pero eso no 

parece haberles amargado. Y me cuentan cómo han utilizado todas esas pruebas para 

crecer espiritualmente.  

A comienzos de los años setenta, Luis, un hombre robusto que siempre había trabajado 

con sus manos, sufrió un ataque al corazón. Los médicos dijeron que sus posibilidades 

de sobrevivir eran una entre un millón. Le hicieron tres operaciones a vida o muerte. 

Luis se salvó, pero los riñones le fallaban. Su familia no había cesado de rezar en todo 

ese tiempo, pero ahora se redoblaron sus oraciones y los hijos fueron, con flores, a una 

capilla dedicada a la Virgen de Guadalupe.  
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La señora Hymie recuerda que, durante todo un día, nadie en el hospital, ni médicos ni 

enfermeras, se acercó a ella, pues pensaban que su marido iba a morir de un momento a 

otro. Luego, a las tres de la tarde, un médico fue a examinarle; inmediatamente llamó a' 

otros colegas y estuvieron tratándole hasta las ocho, hora en la que fueron a anunciarle 

que su esposo estaba fuera de peligro. La señora Hymie entonces miró el reloj y se dio 

cuenta de que a esa hora sus hijos estarían rezando el rosario en la capilla de la Virgen. 

"No sé por qué he hecho lo que he hecho -le dijo el médico-. Si sale adelante, no podrá 

moverse, ni andar, ni hablar. Nada. Será como un vegetal."  

Luis salió de la unidad de cuidados intensivos, pero los médicos seguían pensando que 

no se recobraría. El hospital se ofreció a pagar las enfermeras, porque les daba pena. 

"Además, pensaban que no tardaría en morir", comenta la señora Hymie.  

Al cabo de unas semanas, Luis había mejorado tanto, que pudo ser enviado a un centro 

de rehabilitación, para ser sometido a una serie de pruebas; éstas mostraron que tenía 

extensas e irreversibles zonas dañadas en el cerebro, y los médicos confirmaron los 

pronósticos anteriores. Así pues, aconsejaron a la señora Hymie que ingresara a su 

esposo en un asilo, porque nunca volvería a andar ni a hablar; sería siempre un vegetal.  

"Pero me lo llevé a casa -comenta la señora Hymie-. Por entonces, un amigo nuestro fue 

a Venezuela para ver a Monseñor Escrivá, que estaba allí visitando el país. Cuando le 

habló de Luis, Monseñor Escribá le dijo que ya le habían hablado de él y que Dios sería 

muy generoso con Luis, pues Luis había sido muy generoso con Dios".  

Seguimos rezando. Cuando el médico volvió a verle se quedó desconcertado. Dijo que 

veía cambios en él y que merecía la pena someterle a terapia, cuando antes había dicho 

que no valdría para nada. Así que empezó la terapia. Fue como si renaciera, física y 

mentalmente. Se recuperó como un niño pequeño. Cuando empezó a caminar y todo lo 

demás, el médico me dijo que no sabía lo que yo había hecho ni lo que había sucedido, 

pero que no era posible.  

Vea cuál ha sido la providencia de Dios en estos diez años, cómo Dios se ha ocupado de 

todo. Tantas cosas que han sucedido en nuestra familia... Yo- nunca fui a trabajar, y eso 

que éramos muy muy pobres. Y los chicos, todos, pudieron seguir yendo a la escuela. 

Fue la divina providencia y la ayuda de Monseñor Escrivá -decíamos su oración, los 

chicos la conocen nunca podríamos contar todas las cosas que nos han sucedido día tras 
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día. Creo que los chicos han. aprendido mucho con lo de mi marido, y eso nos hace muy 

felices."  

Retrocedamos en el tiempo: Antes de que Luis cayera enfermo, los Hymies tenían 

nueve hijos y no querían tener más. Pero un sacerdote les recordó lo bueno que era ser 

generosos con Dios. "Qué quiere que le diga, aquello no me agradó -comenta la señora 

Hymie-. Pero aceptamos el consejo y lo dejamos todo en manos de Dios. Y Dios quiso 

que tuviéramos dos hijos más, y los dos han sido una bendición. Esos dos niños... de no 

haber sido por ellos... Josemaría, el más pequeño, tenía sólo un año cuando mi marido 

enfermó, así que han "crecido" juntos, lo cual es algo tan raro...; él respetaba a su padre 

y cuidaba de él."  

Luis me comentó: "Un día fui a un estanco y compré unos pitillos. ¿Sabe? Yo fumaba 

antes de caer enfermo. El caso es que me fui al porche y encendí un pitillo y empecé a 

fumar. Joe, entonces, se me acercó -tendría poco más de tres años- y me dijo: "Papá 

¿estás fumando?". Yo le dije que sí. "No debes fumar -repuso el-. Así que tira ese 

pitillo. Sabes que te perjudica"."  

La Sra. Hymie dice: "Sabía cómo cuidar a mi marido. Porque, a veces, Luis creía que 

podía hacer lo mismo que antes. Joe lo respetaba y al mismo tiempo cuidaba de él, dos 

cosas difíciles de compaginar. Y crecieron como amigos. Jugaba con mi marido, y le 

leía, y le ataba los zapatos, y yo creo que le ayudaba a madurar..." .  

De su enfermedad, el señor Hymie dice: "En cierta manera me alegro de ella, porque así 

he tenido ocasión de ofrecer algo a Dios por mi mujer y mis hijos. Fue muy duro, 

¿sabe? No podía hacer nada, no podía trabajar... A veces me siento mal, porque ni 

siquiera puedo segar el césped. Pero, como le he dicho, me alegra tener algo que 

ofrecer. Y mis hijos han aprendido a tener fe".  

El Club Metro, cerca de Midtown, reliza entre las chicas una labor semejante. Fue 

posible ponerlo en marcha, en parte, gracias al US President's Inaugural Committee, que 

selecciona, entre miles, 23 proyectos dignos de ser subvencionados. Las clases incluyen, 

entre otras muchas cosas, expresión oral, formación cristiana, baile y orientación 

profesional. Las estudiantes son, en su mayoría, de origen hispánico, asiático y negro.  
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La coordinadora de programas, Margaret Black, dice que el club trata de evitar que las 

chicas se pasen el día en la calle, pues terminarían cayendo en la delincuencia 

organizada de las bandas. Muchas de ellas solo piensan en dejar de ir a la escuela cuanto 

antes y obtener un empleo cualquiera. Una de cada tres suele quedarse embarazada 

antes de dejar la escuela.  

Como en Midtown, la clave del programa de Metro es el preceptor -en este caso 

preceptora- personal. Es casi la única persona "de fuera" con la que las chicas son 

capaces de hablar. "Se dan cuenta de que no están solas -dice Margaret-, de que tienen 

quien las ayude a salir adelante." El resultado, en muchos casos, es que las chicas han 

avanzado considerablemente en la escuela. De ser las últimas han pasado a ser de las 

primeras. Para otras, el Metro Club les ha proporcionado mayor estabilidad emocional.  

La directora del club, Natalie Jakueyn, me explica qué en el ámbito cultural negro del 

West Side de Chicago ya casi se ha perdido el concepto de familia, algo a lo que el club 

trata de poner remedio. Al parecer está dando buenos resultados, pues maestros, 

educadores y padres aseguran que las chicas tienen más confianza en sí mismas y 

progresan en su trabajo. "Hablando con ellas una a una -dice Natalie- tratamos de 

mejorar su autoestima, sus resultados académicos y su relación con Dios."  

Algo parecido oí cuando visité un centro similar del Opus Dei en Nueva York, 

concretamente en el Bronx.  

Si Manhattan es frío y deshumanizado, cuando por la Quinta Avenida se desemboca en 

el Bronx uno tiene la sensación de haber entrado en una zona bombardeada. Todo está 

sucio, descuidado, semiderruido. La mayoría de las casas tienen las escaleras de 

incendios rotas y oxidadas y las fachadas ennegrecidas y desconchadas. La única 

diferencia entre los pisos habitados y los deshabitados son los visillos en las ventanas.  

El taxista que me llevó, hacia diez años que no entraba en aquella zona, y se perdió. 

Fuimos a parar a una calle sin salida rodeada de viviendas quemadas. Los mendigos 

vagabundeaban por allí; otros, sentados en el suelo, nos miraban. No se veía ningún 

blanco. El motor se caló dos veces, a causa del sofocante calor, y el taxista empezó a 

ponerse nervioso. Temblaba tanto que no era capaz de leer la guía. Hasta que decidió 

buscar un puesto de policía para informarse. Luego se volvió hacia mí y preguntó 

malhumorado: "¿Se puede saber qué demonios viene usted a hacer aquí?"  



Opus Dei. Ficción y realidad. W. J. West  Pág 86 

Por fin dimos con East 174th Street, una casa pequeña, de dos pisos, que alberga 

Rosedale Club, un club para chicas. Abierto en 1978, ayuda a las jóvenes del Bronx a 

desarrollar su personalidad y mejorar sus estudios. Por él han pasado ya unas 500 

chicas. Quienes dirigen el club dicen que lo más difícil es luchar con las consecuencias 

de los hogares rotos, de las malas relaciones entre  padres (o padrastros) e hijos, de la 

droga y del ambiente de violencia. "En muchos casos, los padres declinan sus 

responsabilidades -dice Elizabeth Nonnemacker, que fue una de las fundadoras de 

Rosedale-. Lo que pretendemos es fortalecer a las familias. Muchas de nuestras 

actividades están orientadas a las "artes del hogar", para que las familias se den cuenta 

de la importancia de tener un hogar digno."  

A finales de los años sesenta y comienzos de los setenta, el gobierno de los Estados 

Unidos trató de resolver el problema de los ghettos empleando en ello mucho dinero, 

pero no se tardó en comprobar que el dinero no basta y que, en algunos casos, incluso se 

agrava el problema. Ahora casi todo el mundo reconoce que el problema básico es la 

ausencia de vida familiar, la falta de unos vínculos sólidos.  

"A veces, la situación familiar de las chicas que vienen a Rosedale es terrible -dice 

Elizabeth-. En sus casas todo el mundo se insulta y se pelea, así que procuramos que las 

chicas vuelvan a sus hogares después de haber pasado un buen rato aquí. Y les 

animamos a hacer algo por sus padres. Esta semana, por ejemplo, las chicas están 

preparando un "show" para el Día de la Madre. Eso une a las familias. También les 

damos formación espiritual; tienen clases de doctrina católica, retiros espirituales, etc. Y 

no sólo para las chicas, sino también para sus padres. Algunos se han bautizado y otros 

han recibido la Primera Comunión."  

Nueva York es más impetuosa, brillante y espectacular que las películas que se han 

hecho sobre ella. Una ciudad en la que todo el mundo camina deprisa, sin mirar hacia 

los lados. Eso me recordó algo que un miembro español del Opus Dei, el doctor José 

María Barredo, me había dicho. Había emigrado a los Estados Unidos en 1946 y había 

permanecido allí 38 años. Según él, los norteamericanos siempre tienen prisa, por lo que 

sólo se puede hablar tranquilamente con ellos en los transportes públicos. "Recuerdo 

que una vez, en un taxi, empecé a hablar con el taxista y pronto nuestra conversación 

recayó en temas espirituales. Al cabo de un rato me di cuenta de que no nos 
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acercábamos nada a mi punto de destino. Cuando se lo dije me contestó que llevaba un 

rato dando vueltas, porque tenía pocas ocasiones de hablar de temas serios."  

El taxista de un taxi que tomé a la puerta de la Estación Grand Central me dijo que 

llevaba veinte años trabajando en Manhattan, justo desde que llegó de Sudamérica, y 

que ya estaba cansado. "Tengo cuarenta años -me explicó- y quiero regresar a 

Colombia, donde hay tiempo para hacer cosas. Allí yo iba a Misa todos los días. Aquí, 

si no trabajo en domingo, el dinero no me llega. La mayoría de los neoyorquinos sólo 

piensan en tres cosas: trabajar, ganar dinero y ser los primeros..."  

Pregunté a varios miembros norteamericanos del Opus Dei sobre la manera de encarar 

la vida en el país del trabajo, el dinero y el prurito de ser los primeros. Uno de ellos, 

Don Popp, editor estadístico de una importante revista financiera de Nueva York 

(hombre bajito, fuerte, de aire energético), me habló así de su actitud ante el trabajo: 

"Tengo un amigo judío que es muy buen profesional -empezó diciendo-, pero no le 

gusta trabajar. Prefiere quedarse en casa o ir a la sinagoga, si puede. No se da cuenta del 

valor del trabajo, así que yo trato de imbuirle la idea de lo bueno que es trabajar. Y es 

que mucha gente no considera el trabajo como algo bueno en sí mismo, sino como una 

necesidad; es un problema de nuestra cultura. La gente trabaja muchísimo con objeto de 

adelantar todo lo que puede la edad de jubilación. Vivimos inmersos en una cultura que 

lo quiere todo. Nos hemos creado infinidad de necesidades y la gente sacrifica muchas 

cosas para darse la buena vida. Tienen dos empleos, su mujer trabaja, pero siempre para 

tener más cosas, para comprar. Parece que nunca tenemos lo suficiente, por mucho que 

tengamos. No he encontrado nadie que esté contento con lo que gana.  

El espíritu del Opus Dei me ha ayudado mucho a superar todo esto, sobre todo la idea 

de que uno debe estar desprendido de las cosas materiales y trabajar, sobre todo para 

santificar el trabajo, para agradar a Dios. Ése es mi objetivo: agradar a Dios haga lo que 

haga. Lo cual no quiere decir que no cometa errores. Soy estadístico y manejo cifras. 

Me equivoco, aunque procuro evitarlo. Procuro ser honrado. Disfruto enormemente con 

mi trabajo -bueno, con la mayoría de lo que hago-. Tras 25 años en este trabajo, siempre 

hago lo mismo, pero no me aburro. A veces me canso, pero si no me olvido de por qué 

trabajo, si recuerdo que lo estoy haciendo por Dios y para servir al prójimo, me siento 

alegre.  
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Procuro mejorar la calidad de mi trabajo, pero mi mayor deseo no es llegar a ser 

presidente de mi compañía. Mi antiguo jefe, que tuvo el trabajo que yo tengo ahora, no 

quería más que subir y subir. Ahora gana muchísimo dinero y quiere seguir subiendo. 

Ése no es mi caso. prefiero seguir donde estoy e influir favorablemente en quienes 

trabajan conmigo.  

Es maravilloso saber que nuestro trabajo puede ser obra de Dios, trabajo de Dios. Me 

ilusiona poder transmitir a los demás que el trabajo puede ser un medio de santificación, 

ya sea el trabajo físico de un peón que trabaja de nueve de la mañana a cinco de la tarde, 

un trabajo intelectual, el de un ama de casa, e incluso el esfuerzo que supone practicar 

algún deporte. Esto, para mucha gente, es toda una revelación".  

Eric Streiff, director de fotografía, converso al catolicismo, poseedor de unos grandes 

almacenes en Nueva York, y su mujer, Jolene, diseñadora de moda que ya no ejerce, 

dedican mucho tiempo a formar una familia, "pasatiempo" pasado de moda entre sus 

colegas. Eric dice que en Nueva York es corriente que un fotógrafo trabaje de 12 a 13 

horas diarias. Pocos de ellos son felices en su matrimonio. Como la de otros muchos 

neoyorquinos, la vida de Eric y Jolene es trepidante, pero, a diferencia de otros' muchos, 

pasan todo el tiempo que pueden en su hogar. Su casa está en las afueras, pues 

decidieron dar prioridad a los hijos frente a un BMW y un apartamento de lujo en la 

Quinta Avenida. "Creo que si los dos trabajásemos y no parásemos nunca en casa, el 

trabajo acabaría por absorber nuestra vida -dice Eric-. Es lo que le pasa a mucha gente 

con la que trabajo. Solo piensa en triunfar, en tener éxito, y trabaja sin pausa. Es como 

si no supiesen hacer otra cosa, no encuentran satisfacción con nada. Por eso son tan 

desgraciados. En mi caso, mi familia constituye todo un mundo. Cuando termina mi 

jornada de trabajo, estoy deseando, volver a casa."  

Jolene confiesa que crear una verdadera familia en el ambiente neoyorkino que les 

rodea no es tarea fácil. "Hay momentos en los que me entran ganas de llorar. Pero,  

si se tiene fe en Dios, una pronto se serena y todo vuelve a su cauce. Yo creo. que la 

gente ahora no deja a Dios actuar. Quieren decidir y resolverlo todo por sí mismos, 

controlar las situaciones en el acto."  

Chris y Ann Woolf son protagonistas de una historia similar, escrita a contracorriente, 

aceptando los hijos que Dios ha querido que tuviesen. Chris es profesor asociado de 
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Derecho Constitucional en la Universidad de Marquette, y Anne, aunque graduada en 

Ciencias, se dedica exclusivamente a ser ama de casa, esposa y madre. Anne dice que la 

cultura norteamericana está orientada hacia el triunfo, por lo que limitarse a ser madre y 

ama de casa significa renunciar a esa especie de reconocimiento público que muchas de 

sus amigas tienen en el mercado del trabajo. "Nadie aprecia lo que haces en casa y por 

eso tienes que fortalecerte interiormente. El Opus Dei me ha ayudado mucho, 

enseñándome a procurar vivir constantemente en la presencia de Dios."  

Cuando los Woolf empezaron a tener hijos, Chris era un simple graduado. Vivían en 

una ciudad universitaria en la que era "casi tabú" tener un hijo. "Todo el mundo 

mostraba hostilidad -cuenta Anne-. El movimiento defensor del crecimiento cero de la 

población era muy activo y su actitud prevalente que tener hijos era algo que sólo hacía 

la gente con un nivel muy bajo de educación. Aquello era muy duro. Por eso, lo que 

aprendí en el Opus Dei me ayudó mucho. Me dijeron que me preguntase a mí misma 

por qué las' críticas me irritaban tanto, así que reflexioné y me dije: "Está bien. Lo que 

yo creo y lo que yo hago no tiene por qué verse afectado por lo que hagan o piensen los 

demás". Sí, era tiempo de crecer por dentro, de abandonar la estúpida idea de que una 

tiene que hacer lo que los demás creen que es importante, de que hay que estar en 

escena, viviendo para que a una la aplaudan. Al contrario: aprendí a ser yo misma."  

Habla Chris: "La maternidad ayuda a lograr eso".  

Anne: "Claro que sí. Es muy bueno tener alguien con quien hablar de todas estas cosas. 

En la dirección espiritual una se hace más realista, se olvida de sí misma y adquiere 

sentido del humor. Es muy difícil para una madre encontrar significado en cambiar 

pañales, recoger juguetes y lavar el suelo. Sólo se encuentra cuando se concibe el 

cristianismo como algo que da sentido a los detalles más insignificantes de nuestra vida. 

Entonces todo cambia. Se da una cuenta de que aunque esas cosas, aisladas, no tienen 

sentido, juntas integran un todo que proporciona a la vida un cambio tremendo, pues 

contribuyen a crear un ambiente en el que los demás pueden desarrollar más fácilmente 

su personalidad y crecer espiritualmente. Pienso que se trata de adquirir una especie de 

profesionalidad. Se trata de crear una atmósfera adecuada  

para que florezcan los demás y resulta apasionante encontrar la mejor forma de 

lograrlo".  
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Chris: "Creo que la idea de dar una orientación sobrenatural al trabajo no tiene nada que 

ver con los motivos por los que la mayoría de los norteamericanos trabajan. Antes de 

conocer el Opus Dei, la idea de ofrecer a Dios el trabajo era para mí algo teórico, 

inefectivo. Procurar que tuviese consecuencias prácticas a lo largo del día, minuto a 

minuto, era algo nuevo, que me ha dado, creo, la capacidad de apreciar mejor la eficacia 

sobrenatural del trabajo. Corría el mismo peligro que otros muchos americanos: tratar 

de superarme por motivos humanos, para sobresalir y ser admirado.  

Hubiese sido una persona muy ambiciosa por motivos  muy poco nobles. Ciertamente 

es bueno procurar hacer las cosas lo mejor que uno puede. Un punto de Camino habla 

de no tener una visión chata, estrecha, de "ave de corral". Pero el Opus Dei me enseñó a 

distinguir entre ambición egoísta y ambición para la gloria de Dios y el bien de los 

demás. Algo que he tenido muy presente últimamente, pues acabo de publicar un libro 

que seguramente será citado por el fiscal general al final del año. Ya antes de que 

apareciese, me repetía a mí mismo: "Toda la gloria para Dios, no para mí". Algo que 

con toda seguridad no habría hecho antes.  

El Opus Dei hace también que uno desee transmitir la fe a los demás de una forma 

espontánea. Hay un alumno en mi clase de Derecho Constitucional que estaba tan 

deprimido que quería suicidarse. Tras hablar con él largo y tendido, hace poco vino y 

me dijo: "Te voy a dar una buena noticia: soy un alcohólico". Comprendí enseguida que 

era una buena noticia porque, por fin, lo había reconocido. Procuro ayudarle y animarle 

todo lo que, puedo, también espiritualmente. Si eso le hace crecer en sentido religioso, 

tanto mejor. Hay muchas maneras de hacer apostolado, es decir, de ayudar a la gente 

para que vea las cosas como son...".  

Jack Burns es un telefonista de mediana edad que vive en un barrio obrero del West 

Side, en Chicago. Es corpulento, extravertido, y tiene mucho sentido del humor. Cuando 

pidió la admisión en el Opus Dei, su mujer, Dorothy, quedó tan impresionada por el 

cambio que experimentó que ella misma se interesó por la Obra y terminó pidiendo la 

admisión también.  

Jack: "Para mí el Opus Dei trata de santificar mi vida y mi familia y de animar a otros a 

hacer lo mismo. En el trabajo, procuro dar ejemplo y conocer mejor a mis compañeros, 
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para poder ayudarlos. A veces, necesitan un consejo y yo les digo lo que pienso. No 

sermoneándoles, claro, sino de una manera natural".  

Dorothy: "Lo que más me impresionó cuando Jack se hizo del Opus Dei es que empezó 

a ayudarme mucho más en la casa. Tenemos seis hijos y fue como si de repente se diese 

cuenta de que yo necesitaba colaboración para hacer la vida agradable en el hogar. Solía 

jugar al béisbol al salir del trabajo, al menos tres días por semana, pero lo dejó. Llegaba 

a casa antes y bañaba a los niños. Parece una tontería, pero me impresionó y me hizo 

pensar...  

Cuando la familia es numerosa, una llega a sentirse abandonada si carece de vida 

interior. La vida interior proporciona seguridad y fuerza para afrontar las dificultades. 

La gente se enfada y se altera por cualquier cosa. Mi experiencia es que, rezando, las 

cosas se resuelven. No es que todo salga a pedir de boca, pero ayuda. La gente quiere 

que todo le salga bien... Yo hago lo que puedo, procuro hacerlo, y dejo que Dios haga el 

resto.  

Hay tantas cosas que alejan de Dios, tantas cosas materiales, tantas ideas que tratan de 

arrancarnos la fe... Una vez, leyendo en una revista femenina un artículo de una doctora 

en Filosofía, católica, me extrañó que tratara de justificar por qué solo quería tener dos 

hijos. Se lo di a leer a Jack, que, cuando lo hubo leído, me dijo: "No menciona a Dios ni 

una sola vez. Sólo habla de sus deseos: yo quiero, yo quiero..." Era cierto".  

Jack: "Es todo muy sutil. La gente escribe muy bien y parece que tiene razón. Pero, 

cuando se reflexiona, uno se da cuenta de que se olvida de Dios, de que sólo trata de 

hacer lo que le apetece. A mí, por ejemplo, me apasiona la pesca, pero si dejara que me 

absorbiese y me apartase de mi vida espiritual y mi familia...  

En junio iremos todos de pesca, con los chicos y los vecinos. Disfrutaremos de lo lindo 

y, al mismo tiempo, tendremos oportunidad de hablar con los demás y procuraremos 

ayudarles, si hace falta. Lo malo es que cuando se va de pesca se suele beber mucho, así 

que tendremos que tener cuidado...".  
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IX. FILIPINAS    Los pobres del Tercer Mundo  
 

Los pobres de Manila viven en minúsculas chozas de madera y hojalata que se alzan 

sobre el fango. Los más privilegiados ocupan casas diminutas de una o dos 

habitaciones. A veces construyen su hogar con tablas carcomidas entre las ramas de un 

árbol.  

Como los de otros muchos países, los pobres de Manila provienen del campo, donde los 

ricos hacendados les explotaban; se trasladan a la ciudad en busca de una vida mejor, 

que rara vez encuentran.  

En las zonas más deprimidas, la moralidad es escasa, y a veces nula. No es raro que los 

adolescentes, antes de llegar a la edad adulta, hayan sido testigos de varios crímenes.  

Las Filipinas han sufrido muchas convulsiones desde finales del siglo XIX, cuando el 

país empezó a luchar por su independencia. Recientemente, ha sido víctima de una 

rígida y larga dictadura.  

Sobre este telón de fondo tuvo lugar la revolución de 1986, que acabó con ella. Sin 

embargo, cuando el polvo del alzamiento se posó, pudo verse que los efectos de la 

dictadura permanecían. Un dato significativo: el 70 por 100 de los filipinos viven por 

debajo del nivel de pobreza.  

A la entrada del inmueble en que me alojaba -un edificio de apartamentos situado en 

San Juan, un antiguo barrio de Manila- había un guardia armado, con uniforme azul. Su 

presencia era un recordatorio de la desesperada pobreza que le rodeaba.  

Ante tanto sufrimiento, muchos cristianos, que no son capaces de hacer lo que la Madre 

Teresa de Calcuta -atender personalmente los problemas más graves derivados de la 

pobreza-, se limitan a dar limosna. Pero hasta la Madre Teresa reconoce que la caridad 

sólo resuelve los problemas más inmediatos, no el problema de fondo. Éste sólo se 

puede atacar mediante la aplicación de una justicia social basada en principios 

cristianos, ya que es la única que evita dos grandes escollos: las injusticias provocadas 

por los excesos del capitalismo, de una parte, y la opresión de los sistemas totalitarios 

de signo socialista, de otra.  
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Fue este camino -el del desafío propuesto por las enseñanzas sociales de la Iglesia- el 

que un grupo reducido de universitarios filipinos tomó mucho antes de que se produjera 

la revolución de 1986. Cuando se agruparon a mediados de los años 60, eran 

conscientes de que, aunque Filipinas era un país predominantemente católico, había 

hecho poco caso de la doctrina social de la Iglesia; pero eran muy jóvenes, y no tenían 

influencia económica, política o social; sólo tenían buena formación e ilusión juvenil. 

Dos de ellos, graduados en Harvard, eran dos economistas: el Dr. Bernardo Villegas y el 

Dr. Jesús Estanislao.  

"Queríamos crear un servicio social que fuese profesional y secular, capaz de dar 

respuesta a las necesidades sociales más apremiantes -me dijo Jess-. Debía ser 

educativo, apostólico y abierto a todo el mundo, pues queríamos llegar al mayor número 

posible de personas."  

El grupo se propuso mostrar que las empresas podían ser socialmente responsables. 

Pero el gobierno, entonces, iba por un camino y los hombres de negocios por otro. 

Mientras el gobierno hablaba de programas sociales y económicos, las empresas 

privadas actuaban a su aire. Además, los hombres de negocios sólo estaban interesados 

en los beneficios, no en el desarrollo económico y social del país.  

"Queríamos contar con un centro que estudiase estos problemas y estableciese un 

puente entre el gobierno y los empresarios."  

El resultado fue el Center for Research and Communication (Centro de Investigación y 

Comunicación), inaugurado en 1967. El centro ocupaba entonces un edificio alquilado 

en el número 1607 de Jorge Bocobo, Malate, y no tenía nada que ver con el moderno 

edificio que ocupa ahora en Pearl Drive, en el Complejo Comercial Ortigas, con sus 

modernas aulas, salas para seminarios y oficinas.  

A poco de ser fundado, el CRC ya había adquirido gran reputación como centro de 

formación empresarial y de estudios de previsión económica (algo que pronto provocó 

el recelo del gobierno, que no veía con buenos ojos que un organismo independiente 

pusiese de relieve los pobres logros económicos del sistema). El CRC formaba hombres 

de negocios para que dirigieran sus empresas con arreglo a sanos principios 

económicos; luego, los animaba a, concentrarse en áreas en las que podían  
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ayudar a combatir la pobreza, es decir, a responder a la llamada de la Iglesia a favor de 

la "opción preferencial por los pobres". Les pedía, por ejemplo, que tuviesen en cuenta 

los ingresos reales de los trabajadores de su empresa, su capacidad adquisitiva, sus 

necesidades familiares, etc.  

"Lo que siempre hemos dicho a las diferentes empresas -me explicó Bernie- es que 

comparen lo que ganan sus empleados con lo que necesitan para vivir como seres 

humanos. Luego hemos dado un paso adelante. Por ejemplo, en desarrollo agrario. Si un 

cliente es dueño de una plantación de azúcar, le decimos que debe colaborar en el 

desarrollo de la comunidad, promoviendo escuelas, hospitales, etc. Existe la creencia, 

bastante generalizada, de que el- capitalismo no tiene conciencia, y eso es lo que 

tratamos de desmentir, procurando hacer que los empresarios conozcan lo que la Iglesia 

ha dicho sobre salarios, trabajo, sindicatos, cooperativas y todos los problemas sociales 

que tienen planteados los países del Tercer Mundo, entre ellos Filipinas. Y nos hemos 

encontrado con que los hombre de negocios y las empresas con que hemos contactado 

están dispuestos a hacer algo por resolver los problemas, una vez que toman conciencia 

de ellos."  

Los hombres de negocios que fueron al CRC buscando asesoramiento económico, 

pronto empezaron a responder. Algunos comenzaron a interesarse por las áreas rurales, 

contribuyendo al desarrollo agrícola; otros crearon fundaciones para la formación de 

campesinos; algunos elaboraron productos de alta calidad. Mientras tanto, el CRC 

instaba a la reforma agraria, aconsejando a los grandes terratenientes que parcelaran 

parte de sus dominios y los repartieran entre los campesinos.  

"El mensaje que siempre hemos tratado de inculcar -me dijo Jess- es que en los 

negocios, antes de mirar lejos, al futuro, debemos recordar que tenemos los pobres al 

lado, en los taxistas, los porteros, los oficinistas, los campesinos. Insistimos en que los 

ejecutivos de las grandes empresas deben preocuparse ante todo de estas personas, 

procurarles mejor educación, tratarles bien, proveer a sus necesidades en términos de su 

desarrollo cultural, espiritual, profesional, educativo, etc. Y aumentar sus salarios, con 

arreglo a los beneficios. Los que han seguido esos consejos han comprobado que 

funcionan en un doble aspecto. Cuando la empresa se preocupa de la gente, se establece 

una mayor compenetración entre la empresa y sus empleados. La prosperidad de la 

empresa se convierte en una aventura conjunta y la productividad aumenta."  
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La doctrina social de la Iglesia Católica ha rechazado siempre la idea de que la solución 

de los males económicos esté en ideologías como el socialismo, el capitalismo o la 

teología de la liberación. Lo que el CRC estaba haciendo se basaba en tres pilares 

básicos: en primer lugar, el principio de subsidiariedad, que dice que lo que los 

individuos o los pequeños grupos sociales pueden hacer con eficacia y competencia no 

debe ser absorbido por cuerpos sociales más amplios, y menos por el Estado (tal es el 

punto de vista conocido como "lo pequeño es hermoso", el cual requiere que todos los 

trabajadores participen en la propiedad de los medios de producción). En segundo lugar, 

el principio de solidaridad, que dice que los individuos, los grupos privados y las 

asociaciones deben trabajar unidos, cooperando mutuamente. Y en tercer lugar, el 

principio de que cada persona y cada grupo debe, dentro de la comunidad, trabajar a 

favor del bien común. Lo cual no significa buscar el mayor bien para el mayor número, 

sino más bien el bien total de todos y cada uno de los miembros de la sociedad.  

"Aquí es donde entra la competencia característica del CRC -me dijo Bernie-. Hay otras 

instituciones parecidas, pero yo creo que nosotros destacamos por el énfasis que 

ponemos en los principios de subsidiariedad, solidaridad y bien común. A los hombres 

de negocios les decimos con toda claridad que no hay una mano invisible, diga lo que 

diga Adam Smith, que promueva automáticamente el bien común cuando predomina el 

egoísmo personal. Eso es una colosal, mentira histórica. Cada persona debe contribuir 

consciente y activamente al bien común, con sus propias decisiones."  

Esto puede parecer muy bonito, un idealismo muy atractivo, pero impracticable en el 

mundo donde las empresas .luchan por obtener el mayor rendimiento de los trabajadores 

con los salarios más bajos posibles. Pero la realidad es que, así las cosas no marchan. 

Las' empresas que explotan a los trabajadores y obtienen grandes beneficios a corto 

plazo por ese procedimiento plantan las semillas de su propia ruina. El CRC ha sido 

capaz de convencer de este hecho a bastantes empresarios cabezotas, como se 

comprueba viendo al gran número de ellos que asisten a cursos, seminarios y 

conferencias. Cada seis meses en un hotel de Manila, cientos de empresarios y hombres 

de negocios participan en cursos de actualización.  

Aunque quienes dirigen el CRC están de acuerdo en los principios básicos, tienen a 

veces puntos de vista distintos sobre la manera de ponerlos en práctica. El centro recalca 

que las opiniones económicas del cuadro de profesores son cosa suya. Jess y Bernie, por 
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ejemplo, llevan muchos años trabajando juntos, pero tienen criterios diferentes a la hora 

de encarar los problemas de la economía filipina. Bernie está convencido de que el 

futuro de Filipinas está en el desarrollo de la agricultura, mientras que Jess confía más 

en la industrialización del archipiélago. También discrepan respecto a la protección 

arancelaria.  

"Aquí tenemos un gran pluralismo, una gran variedad de opiniones, pues estamos de 

acuerdo en que en economía no existen dogmas -explica Bernie-. Como dice el 

fundador del Opus Dei: en el Opus Dei tenemos un común denominador, que está 

formado por la doctrina de la Iglesia, pero el numerador es variadísimo: cada cual tiene 

sus opiniones, su manera de encarar los problemas. Eso es verdad en el Opus Dei, y 

también en el CRC.  

Y lo mismo con quienes aconsejamos. Nadie está autorizado a decidir cómo una 

persona rica puede contribuir al bien común; creando oportunidades de empleo, 

obteniendo divisas, produciendo alimentos... La libertad personal y la responsabilidad 

deben ser los principios motores de la iniciativa privada con vistas al, bien común."  

La relación del Opus Dei con el CRC es la misma que en cualquier otra obra 

corporativa. El Opus Dei garantiza la doctrina y la orientación espiritual del CRC con 

arreglo a la fe católica, pero nada más. No se responsabiliza en absoluto sobre 

problemas concretos, como pueden ser las opiniones respecto a la conveniencia de 

introducir la reforma agraria en la isla de Negros.  

El capellán del CRC, Father Hector Raynal, me habló de los consejos que suele dar a 

los hombres de negocios que acuden a él para hablarle de temas espirituales:  

"En este país, la mayoría de la gente da por supuestas sus creencias religiosas. Suele ser 

buena, pero no profundiza en el conocimiento de las enseñanzas de Jesucristo. Hay que 

insistir en las cosas básicas: los sacramentos, la necesidad de estar en estado de gracia... 

Luego, inculcarles una serie de virtudes humanas: laboriosidad, firmeza, constancia, 

perseverancia, sinceridad...  

Procuro que quienes vienen por aquí se den cuenta de que si quieren construir una 

sociedad sobre fundamentos cristianos tienen que conocer la doctrina de la Iglesia. Si se 

construye una sociedad y se tiene éxito económicamente, pero esa sociedad no está 
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basada en principios morales correctos, el fracaso, a la larga, es seguro. Si se construye 

con la única preocupación de multiplicar los bienes materiales o con la de crear unas 

estructuras rígidas que coarten los derechos individuales, se edifica sobre arena. Se 

termina en nada.  

Cuando alguien viene a mí para preguntarme si es moral tal o cual negocio, procuro 

ayudarle aclarándole los conceptos. En el CRC doy un curso de ética cristiana para 

empresarios que proporciona criterios claros basados en la Ley de Dios. Supongamos 

que alguien viniera y dijera: "Resulta que tenemos competidores que no pagan 

impuestos, que firman cheques sin fondos, que pagan salarios de hambre, que sobornan 

a los funcionarios... ¿Qué nos aconseja? ¿Hacer lo mismo?". Lógicamente habría que 

decirle que no, que no puede hacer nada de eso. Pero si pensara que, entonces, no le 

queda otro camino que retirarse, habría que decirle que tampoco se trata de eso, que 

habría que estudiar detenidamente la situación. Y aquí es donde interviene la fe. Por 

supuesto que no se pueden emplear medios ilícitos, porque el fin no justifica los medios. 

Pero retirarse significaría darse por vencido, dejar los negocios del mundo en manos de 

quienes lo corrompen. Por eso hay que analizar detenidamente la posibilidad de utilizar 

otros medios lícitos y eficaces que no utilizan los competidores. El espíritu de Cristo 

nos dice que debemos colocar a Cristo en la cumbre de todas las actividades humanas, 

que debemos devolver el mundo a Dios. ¿Cómo íbamos a lograrlo si a la primera 

dificultad nos retiráramos, renunciáramos a la lucha? Sí hemos de utilizar toda clase de 

medios lícitos, que pueden ser muy poderosos. Me refiero, por ejemplo, a la oración 

que, tal vez, nos hará ver que tenemos que esforzarnos más en el trabajo.  

A los que me piden consejo les digo que tienen que procurar que su empresa sea más 

productiva, que no deben pensar que porque sean católicos y no puedan utilizar medios 

ilícitos su empresa debe estar siempre a la cola en cuanto a productividad o beneficios. 

Porque es falso, y anticuado, pensar que para ser un buen católico hay que ser un 

mendigo. Ésa era una de las cosas que Monseñor Escrivá quería inculcar en las mentes 

de muchos: que no es bueno renunciar a la lucha, que hay que procurar destacar, 

sobresalir, tener éxito. No por motivos egoístas, sino porque así se puede extender más 

el Evangelio.  

Así pues, ése suele ser mi consejo: luchar, esforzarse. Pero si alguien me pregunta a qué 

partido político debe apuntarse, contesto que eso no es asunto de mi competencia, que 
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puede hacer lo que quiera, siempre que se atenga a lo que dice la Iglesia en este terreno. 

Así, por ejemplo, con tal de que no se haga del Partido Comunista, puede hacer lo que 

estime oportuno para ayudar a resolver los problemas de su país. Es completamente 

libre en ese terreno. "  

Actualmente, el CRC tiene una plantilla de ochenta profesionales, entre ellos varios 

economistas veteranos, doce jóvenes y una veintena de investigadores. En los últimos 

años ha evolucionado hasta convertirse casi en una universidad especializada en 

Economía, Ciencias Empresariales, Pedagogía y Humanidades. Ya ha empezado a 

formar un claustro académico, muchos de cuyos componentes han estudiado en 

universidades europeas y americanas.  

Podría parecer que de todas las actividades corporativas del Opus Dei vistas ahora, el 

CRC sería una a la que más fácilmente se le podría imputar la búsqueda de influencia. 

En este sentido, los directores del centro me dijeron que les gustaría ser juzgados por 

sus logros, pues, a la larga, la gente no se fía de los rumores, sino de los hechos.  

Tal es también el punto de vista del arzobispo de Manila, el cardenal Jaime Sin. Poco 

antes de que me concediera una entrevista, el cardenal había escrito un artículo en un 

periódico de la capital defendiendo al Opus Dei y la labor que sus miembros llevan a 

cabo en su diócesis, en especial el CRC. Entre otras cosas, el cardenal Sin decía que era 

importante tener en cuenta que el CRC no tenía finalidad política, sino profesional. 

"Cuando se estudian problemas financieros o se trata de prever el futuro, no -se está 

trabajando a favor de ningún partido político. Se está trabajando por el bienestar del 

país. Esto es muy claro. El CRC ayuda eficazmente al gobierno mediante el análisis y 

evaluación de los problemas financieros. Ha probado que cuenta con expertos que saben 

prever y proyectar, que trabajan de manera muy profesional. Lo cual ha supuesto que el 

gobierno tome nota de su labor, pues están cooperando al desarrollo del país."  

El cardenal Sin ponía de relieve también que cuando acabó la anterior dictadura y un 

nuevo gobierno se hizo con el poder en Filipinas, el CRC siguió haciendo lo mismo que 

hacía, aconsejando a las mismas personas e instituciones, incluido el gobierno. "Es una 

buena actitud -decía-, pues cuando la Iglesia o alguna organización  
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de la misma se "casa" con el sistema, se queda viuda en la siguiente generación." 

Evidentemente la Iglesia adopta esta actitud no sólo para no comprometerse 

políticamente, sino para garantizar la libertad política de los fieles seglares.  

Dos labores inspiradas por el CRC son Dual Tech, un centro de formación profesional 

para obreros, y la Meralco Foundation, que desarrolla programas industriales para 

técnicos. Ambas tienen como objetivo dar oportunidades a los trabajadores más pobres.  

Dual Tech, situado en el distrito comercial de Makati, es un proyecto conjunto de la 

Southeast Asian Science Foundation, que no tiene fines lucrativos, y la Fundación 

Hanns Seidel, de la Alemania Occidental. Fue creado por un grupo de empresarios para 

proporcionar a sus empleados especializados un aprendizaje adecuado. Dual Tech tiene 

dos objetivos básicos: adaptar un sistema alemán de enseñanza ambivalente que 

combina la enseñanza teórica con las prácticas en la misma empresa y estimular los 

valores morales y una sólida formación humana que se refleje en detalles prácticos, 

tanto en el trabajo como en la vida privada.  

Los mecánicos y electricistas industriales que allí se forman proceden de las áreas más 

deprimidas de todo el país. Durante los seis primeros meses de sus estudios tienen 

comida y medicina gratis. Para algunos, esos seis meses son los primeros de su vida en 

que comen todos los días. Vienen de zonas en las que la instrucción religiosa y moral es 

escasa. Uno de los instructores de Dual Tech, Florentino Fernando, me dijo que la 

mayoría proceden de ámbitos en los que matar no es algo vergonzoso, sino más bien 

causa de orgullo. "Lo que los salva es su fe. A pesar de los pesares, quieren ser mejores.  

Saben que violar o matar es malo, pero poco más. Y se dan cuenta de que necesitan 

aprender para salir adelante."  

Además de las enseñanzas técnicas, los aprendices reciben formación en virtudes 

humanas, a través de grupos de debate, deportes en equipo y charlas. Cada aprendiz 

cuenta con un consejero personal que procura ir abriendo horizontes. Ésta es, tal vez, la 

labor más importante.  

Florentino me habló de algunas de sus experiencias como consejero. Me dijo que hacía 

poco había dado una charla sobre la familia y que uno de los estudiantes, al final, le 

había dicho que creía que su mujer sabía que tenía una querida. "Yo sólo había hablado 
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de cosas corrientes, como la necesidad de dedicar más tiempo a los hijos, pero mis 

palabras sin duda le habían conmovido. Por eso, cuando le pregunté si estaba dispuesto 

a romper con ella, me dijo que sí, porque se había dado cuenta de que la familia era lo 

más importante. Sabía, sin embargo, que no le iba a ser fácil, y me enseñó un collarcito 

de oro que su amante le había regalado. Le había dicho a su mujer quedo estaba 

pagando a plazos (200 pesos al mes), dinero que iba a parar a manos de la otra. Yo le 

dije, con firmeza, que la única forma de cortar esa relación extraconyugal era hacerlo de 

golpe, sin contemplaciones; torció el gesto, pero aceptó el consejo. Vino a verme al 

cabo de un mes, sonriente. Parecía otro. Se había cortado el pelo y se había afeitado. 

"Buenas noticias -me dijo-. He devuelto el collar." Había dejado de ver a aquella mujer. 

"¿Sabe? -añadió- Ahora estoy como más ligero... Quiero más a mi mujer y a mis hijos." 

Estaba claro que había metido la pata, pero que su fondo era bueno. Sin duda le había 

costado mucho dejar a aquella mujer."  

El proyecto Meralco, en Metro Manila, se parece bastante a Dual Tech. Forma a obreros 

pobres, escasamente cualificados, y les ayuda a mejorar personalmente. Imparte un ciclo 

de estudios de tres años en el campo de la electrónica o de la instrumentación 

tecnológica a unos 120 jóvenes, chicos y chicas. Se exige a los aspirantes buenas 

calificaciones en sus estudios y carencia de recursos económicos. En Meralco se les 

proporciona libros, material, uniformes, dinero para el transporte y un salario. Uno de 

los allí formados, Bernardino Equitay, de 24 años, era un muchacho campesino de la 

isla de Negros, una de las más deprimidas de Filipinas. Su padre plantaba arroz y maíz 

en un pequeño huerto, lo que le proporcionaba unos ingresos aproximados de 12.000 

pesos al año, suma con la que tenía para mantener a sus seis hijos. Bernardino hizo un 

curso de formación de empresa, pero no le sirvió para encontrar empleo. "Una de las 

cosas que más me gustan de Meralco -me dijo, es que, cuando termine mis estudios, 

estoy seguro de encontrar trabajo."  

Otra iniciativa que existe en Manila es la escuela e instituto técnico de Punlaan, en San 

Juan, que imparte cursos de formación profesional para mujeres que quieran trabajar 

luego como empleadas de hogar o en diversos servicios hospitalarios y hoteleros, 

restaurantes, etc.  

Desde que empezó, en 1975, con 115 estudiantes, ha formado a más de 2.500 personas, 

y su prestigio ha hecho que sea una de las instituciones consultoras del Ministerio de 



Opus Dei. Ficción y realidad. W. J. West  Pág 101 

Educación, Cultura y Deporte. El instituto está instalado en un antiguo hospital situado 

en M. Paterno St. y destaca por la limpieza y el buen gusto con que está puesto.  

La directora, Miss Amy Bonotan, me explicó que la meta del instituto es procurar 

quedas estudiantes se den cuenta de que las tareas domésticas tienen también su belleza. 

"Les mostramos que pueden hacer su trabajo con dignidad, que no tienen que 

avergonzarse de su profesión."  

Las alumnas de Punlaan sólo pagan unos 60 pesos al mes, cantidad que, evidentemente, 

no cubre el costo de su educación, que corre a cargo de una fundación. Se puede hacer 

un curso intensivo de un año, o dos años de estudios a más alto nivel, con la obtención 

de un diploma que capacita para prestar servicios de restaurante en instituciones 

hoteleras. Junto a las asignaturas habituales en las escuelas de hostelería, Punlaan se 

interesa también por la formación del carácter de las alumnas y por su cultura, con 

clases de psicología, ortografía, historia, moral, etc.  

"Las alumnas proceden de familias pobres, paupérimas. Aquí les ayudamos a que se den 

cuenta de que las tareas domésticas no son despreciables, sino que constituyen un 

servicio importante. Les explicamos cómo pueden desarrollar su personalidad a través 

de su trabajo."  

En Filipinas, las muchachas del servicio doméstico han sido a menudo explotadas y 

maltratadas; por eso Punlaan colabora con el gobierno para crear leyes que las protejan. 

"Es preciso que quienes las emplean las respeten y sean justas con ellas -dice Amy-. 

Que tengan derecho a la intimidad, que puedan expresarse libremente, que las 

condiciones de trabajo sean dignas, que se las eduque. Por eso -añade-, organizamos 

también seminarios para las amas de casa, con objeto de que aprendan a tratar a sus 

empleadas. Éstas suelen ser muy sencillas y piensan más con el corazón que con la 

cabeza; por eso, son muy sensibles y se las hiere enseguida. Por eso, también les ayuda 

mucho charlar con sus preceptoras, aquí en Punlaan, y desahogarse cuando tienen algún 

problema.  

Esto no quiere decir que la corriente sólo siga un camino. A veces ellas también nos dan 

lecciones, y de una sabiduría desconcertante que no se aprende en libros. Su vida ha 

sido casi siempre muy dura, muy difícil. La fortaleza con la que la han encarado, 

asombrosa. Han desafiado a la pobreza y tienen una fe muy honda.  
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Hay aquí una chica que lo ha pasado muy mal. Sus padres la habían abandonado y ella 

había rodado de casa en casa. Cuando llegó aquí se dio cuenta de que ésta era su única 

esperanza de futuro. Cree firmemente que todo lo que le ha sucedido le ha ayudado a ser 

más fuerte. No tiene ninguna amargura. Y hay otra que había estado en una casa cuyo 

dueño le había hecho proposiciones deshonestas. Cuando vino estaba muy" abatida y 

tenía mucho miedo, pero explicó el problema a su preceptora, que pudo enderezar la 

situación."  

Durante mi estancia en Manila, pasé mucho tiempo observando lo que hacía el Opus 

Dei para ayudar a los filipinos materialmente pobres, sin olvidar eso otro aspecto: lo que 

hace por ayudar a los espiritualmente pobres.  

Benjamín Defensor es un periodista que trabajó en el Time Magazine y ahora dirige una 

cadena de periódicos en Filipinas, entre ellos el Business Day. Cuando durante la 

dictadura se implantó la ley marcial, se vio obligado a trasladarse a Hong Kong, donde 

fue director de Asia Television Ltd. Allí conoció el Opus Dei. Por entonces era -según 

su propia descripción- "un tipo rudo", que bebía mucho y tenía poco interés en temas 

espirituales. "Incluso después de casarme, no solía volver a casa antes de las dos de la 

madrugada, pues, como decía a mis amigos, una cosa es casarse y otra cambiar de vida.. 

Y así seguí durante muchos años." Pero conoció el Opus Dei y dejó de beber. Y también 

dejó de preocuparse por algo que le obsesionaba: ganar dinero. "Ahora ya no me 

preocupo de eso y las cosas marchan estupendamente."  

Teófilo San Luis, hijo, es especialista en medicina nuclear y trabaja en el hospital de la 

Universidad de Santo Tomás. Según me contó, antes de conocer el Opus Dei, cada 

mañana, cuando atravesaba las puertas del hospital, se ponía enfermo de pensar en el día 

que le esperaba. "El trabajo me parecía una carga insoportable -dice- y la vida algo sin 

sentido." Hubiese podido atender a los pobres en la sección de caridad del hospital, pero 

no le atraía en absoluto. Le parecía inútil, una pérdida de tiempo. Pero cuando conoció 

el Opus Dei, todo cambió. "Comprendí lo importante que era ayudar a los demás, así 

que decidí trabajar allí un día a la semana por lo menos; gratis, por supuesto. A partir de 

entonces dejé de ver a los pacientes como una fuente de ingresos. Empecé a compartir 

los problemas ajenos, a atender más detenidamente a los enfermos, aconsejándoles, e 

incluso diciéndoles que rezasen. Ahora ya no me pongo de mal humor por las 

mañanas."  
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La doctora doña Marina Bringas, madre de cinco hijos, que trabaja en el Hospital 

General de Quezón City, me contó una historia parecida: "Antes procuraba guardar las 

distancias con los pacientes. Sólo me interesaban los aspectos técnicos. Ahora es 

diferente. Algunas madres vienen al ala de caridad para acompañar a sus hijos enfermos 

y tienen que dormir en el suelo. Yo procuro atenderlas, estar un rato con ellas. Les digo 

que recen. Y a los pacientes, cuando tienen dolores, que ofrezcan su sufrimiento al 

Señor. Son cosas pequeñas, pero que ahora significan mucho para mí. Forman parte de 

ese hacer el trabajo lo mejor que uno puede, como enseña el Opus Dei, para ofrecérselo 

a Dios".  

Sergio Sánchez, piloto de la firma filipina Anscor, que pilota aviones a reacción Hawker 

125, dice que en el Opus Dei ha aprendido a dejar de pensar en sí mismo. Antes 

procuraba obtener los vuelos más seguros, más brillantes; ahora no le importa realizar 

los peores, con los pasajeros menos agradables. "He aprendido a hacer favores a los 

demás sin que se den cuenta. Unas veces eso significa-dejar que otro piloto haga los 

vuelos más largos porque necesita dinero; otras, ayudarle a que piense más en Dios. 

Porque cuando se está volando -dice- uno tiene la sensación de estar muy cerca de Él, A 

veces se vuela tan alto que se aprecia la curvatura de la tierra. Es precioso. Pero también 

le hace a uno sentirse vulnerable...; todos los pilotos sabemos que nuestra vida está 

siempre en peligro. Hablamos mucho de ello. Sentimos que hay algo que nos mantiene 

en la existencia, el mismo poder que impulsa el avión y lo mantiene en el aire. Sí, es un 

ambiente propicio para hacer apostolado, para hablar de cosas trascendentes. Muchos de 

mis colegas se acercan al Opus Dei y asisten a charlas y meditaciones; algunos piden la 

admisión en la Obra."  

Monina Mercado, periodista, redactora jefe actualmente de una empresa editorial, 

Gabriel Books, es madre de tres hijos y se describe a sí misma como "una señorita  

bien" de los años sesenta. "Adoraba la música de entonces, y la vida social, las fiestas, 

las exposiciones y los conciertos. No llevaba una vida inmoral, pero sí inútil y frívola. 

Sentía, como se suele decir, en este país "gusto a ceniza en la boca". Aunque me 

gustaba todo eso y tenía la sensación de moverme entre "gente importante", en cuyas 

manos estaba el futuro del mundo, era profundamente desgraciada.  
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No es que todas esas cosas -reuniones, conciertos, actos culturales- tengan nada malo, 

pero es un error centrar la vida en eso, sobre todo cuando sólo se busca el placer. 

Cuando empecé a practicar seriamente la fe, me di cuenta enseguida de que no 

necesitaba muchas de las cosas que me parecían imprescindibles. Y comprendí también 

que mi condición de madre era mucho más importante. En mi vida sigue habiendo 

contrariedades, por supuesto, pero ya no he vuelto a tener sabor a ceniza en la boca."  
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X. AUSTRALIA    El testimonio de otros  
 

El 5 de junio de 1974, miércoles, un buen grupo de estudiantes universitarios, 

conducidos por un individuo vestido de diablo, marchó, en procesión funeraria, sobre el 

Warrane College, en la Universidad NSW, de Sydney. Cuatro porteadores 

encapuchados llevaban un ataúd cubierto con un paño mortuorio con esta inscripción: 

Opus Dei RIP. Otros, enarbolando cruces y cubiertos también con máscaras o capuchas, 

empezaron, en son de burla, a hacer un exorcismo.  

Los artículos que se han publicado en Australia sobre el Opus Dei han hecho referencia 

casi siempre a este incidente. Un periodista llegó a decir que, a raíz del mismo, los 

miembros del Opus Dei fueron expulsados del campus. Otro aseguraba que se había 

abierto una investigación, pero sin especificar sobre qué ni hacer referencia alguna al 

resultado.  

¿Qué sucedió realmente?  

Hacía algún tiempo que se estaba fraguando una cierta hostilidad contra Warrane en el 

campus de la Universidad, a pesar de que los residentes del College no respaldaban la 

oposición a las normas disciplinarias del mismo, que eran la causa de la protesta. Es 

más, la mayoría  

de ellos habían firmado una carta al vicecanciller de la Universidad, Sir Rupert Myers, 

"rechazando" los ataques a Warrane y saliendo al paso de las críticas sobre sus líneas 

directrices. Antiguos residentes, padres y otras personas salieron también en defensa de 

Warrane.  

A pesar de todo, la protesta siguió adelante. Tras quemar la efigie del director del 

College, el doctor Joe Martins, los manifestantes pidieron que saliera y les respondiera. 

Como no vieron satisfechas sus exigencias, cambiaron de táctica y se dirigieron al 

edificio de la cancillería, donde entraron y ocuparon un salón de actos. Allí se 

enfrentaron al vicecanciller en funciones, profesor V. C. Vowels, a quien los 

manifestantes pidieron que se acabase con la influencia del Opus Dei en Warrane.  

El chivo espiratorio de los contestarios era uno de los directores del College que se 

había opuesto resueltamente a que los residentes llevaran mujeres a sus habitaciones, 



Opus Dei. Ficción y realidad. W. J. West  Pág 106 

algo que estaba en abierta oposición a la nueva moral "ilustrada" que se reflejaba en 

Tharunka, el periódico de los estudiantes, el cual, además de predicar el nuevo 

evangelio de la liberación sexual, contenía material pornográfico y blasfemo.  

Por aquella época, las protestas estudiantiles no eran raras. Había habido algunas 

importantes, tales como las relacionadas con la participación de Australia en la guerra 

del Vietnam. Sin embargo, en esos momentos faltaban pretextos que alimentasen las 

protestas de los movimientos radicales. Los periódicos universitarios de la época 

muestran que las causas de los conflictos estudiantiles en otros países eran ajenas a los 

estudiantes australianos, así que los radicales no tenían más remedio que provocar algún 

escándalo. En este contexto, escogieron como pretexto el "puritanismo" y 

"autoritarismo" de Warrane.  

A medida que en la cancillería de la universidad los manifestantes se enfrentaban al 

vicecanciller en funciones, la verdadera naturaleza de la protesta aparecía cada vez más 

clara. Se trataba, sin duda, de una prueba de fuerza entre estudiantes radicales y la 

administración de la Universidad. Como luego diría Tharunka con orgullo, la 

manifestación había puesto de manifiesto que "los estudiantes pueden constituir una 

fuerza dentro de esta Universidad". Y aclaraba: "Mientras la Universidad esté 

controlada por fuerzas conservadoras, intereses financieros y directivos anticuados, los 

estudiantes nunca tendrán verdadero poder en la universidad". En aquella ocasión, la 

voluntad de los estudiantes prevaleció: el profesor Vowels les prometió que se abriría 

una investigación.  

Al día siguiente, todos los periódicos de Sydney se hacían eco de los sucesos, y en las 

semanas que siguieron surgió un debate en la sección de cartas a los lectores. Un lector 

escribía: "No conozco nada del Warrane College ni del Opus Dei, excepto lo que he 

leído en su periódico (Tharunka). Sobre estas bases, sin más, la campaña anti-Opus Dei 

que viene haciendo tiene implicaciones más bien odiosas. Despojadas de retórica, las 

objeciones que Tharunka hace al Warrane College se reducen a: a) que es católico; b) 

que no deja que las chicas visiten a los estudiantes en sus habitaciones; c) que expulsa a 

los estudiantes por romper la reglas o promover la exhibición de películas 

pornográficas; d) que hay crucifijos en las paredes". El lector, Lawrence J. Dickson, 

seguía diciendo: "La retórica y las caricaturas (que adornaban el artículo de Tharunka 

sobre el College) evidencian la verdadera razón de la campaña. Los izquierdistas y los 
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que apoyan la "libertad sexual" no toleran que nadie en el campus ose llevarles la 

contraria. Incluso no dudan en recurrir a la acción violenta de masas para echar del 

campus a los que disienten. ¿Es eso libertad académica?".  

Cuando el vicecanciller, Sir Rupert Myers, regresó de un viaje por ultramar, comprobó 

que no le habían dejado otra alternativa que apoyar la investigación. Tras reunirse con el 

Consejo de Gobierno de la Universidad, nombró un comité. Hasta el líder de los 

estudiantes por entonces tuvo que admitir con un dicho australiano que el comité 

"estaba tan desequilibrado como la balanza de un carnicero".  

La investigación comenzó el 8 de julio de 1974. Entre los miembros del comité había 

algunos profesores veteranos, el vicecanciller y un juez del Tribunal S Supremo, Mr. 

Justice Samuels, que no tuvieron con el College ninguna consideración especial. De 

hecho, en su informe hicieron constar que habían considerado más importante hablar 

con los que lo atacaban que con los que le defendían.  

En sus conclusiones decían que las críticas al Warrane College estaban inspiradas por 

aquellos cuyas actitudes y creencias se oponían a la visión cristiana del Opus Dei. 

Rechazaban la idea de que la orientación de Warrane fuese estrecha y rígida como "un 

juicio gratuito que no se podía demostrar" y afirmaban que el colegio había sido 

fundado "para promover la educación y el desarrollo del carácter de acuerdo con los 

principios y los ideales del Cristianismo". El informe terminaba diciendo que la 

universidad, que había invitado al Opus Dei a establecer el College, no podía asegurar 

que sus fines no fuesen convenientes y merecedores de apoyo.  

Tal vez el punto más interesante de todo el asunto fue el análisis que hizo el comité de 

la acusación de que el Opus Dei tenía unos objetivos y una filosofía de lo más 

ambiciosos y mundanos, acusación muy parecida a la que luego provocaría la 

investigación del Gobierno italiano en 1986. Las conclusiones del comité no dejaban 

lugar a dudas: "No tenemos ninguna prueba que apoye la sugerencia de que el Opus Dei 

ha hecho uso de su posición en el campus para ejercer influencia sobre ninguna 

institución de la universidad. Tampoco hay prueba alguna que justifique la conclusión 

de que el Opus Dei, dentro o fuera del campus, sea una organización que trate, a 

hurtadillas y en secreto, de derribar las instituciones existentes o de infiltrarse en ellas 

con objeto de obtener, para sus fines, posiciones de poder y puestos de responsabilidad".  
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La encuesta añadía que lo único que mostraba la documentación acumulada era que el 

Opus Dei era "la organización de apostolado seglar que afirmaba ser".  

Así concluyó todo. No hubo más protestas.  

Warrane College, que pertenece a una sociedad sin fines lucrativos, E.D.A. (Education 

Development Association), está gobernada por un Consejo de ocho miembros que 

incluye algunos que no son del Opus Dei y ni siquiera católicos. Según el vicario 

regional del Opus Dei en Australia y primer capellán del Warrane, John Masso, la idea 

que inspira todo lo que se hace allí está expresada en un repostero que cuelga de una de 

las paredes de la biblioteca: "Que os améis unos a otros", el gran mandamiento. Los 

directivos de Warrane exhortan a los estudiantes a ver sus futuras profesiones como un 

servicio a los demás y a crear en el colegio un ambiente familiar. Los residentes tienen 

preceptores, pero, además, los más veteranos ayudan a los más jóvenes en sus estudios. 

Por la noche, después de la cena, se reúnen en tertulia. A lo largo del año se celebran 

diversas fiestas, y las prácticas deportivas son habituales. También se anima a los padres 

a participar en la vida del College, y todos los años se les invita a pasar en él un fin de 

semana para que lo conozcan por dentro.  

A pesar de los problemas que tuvo en el campus en sus comienzos, Warrane ha tenido 

buena acogida por parte de la opinión pública. Una vez por semana lo visitan 

personalidades relevantes de la vida pública australiana para exponer un tema de 

actualidad a los estudiantes: miembros del gobierno, empresarios, industriales, 

deportistas, artistas, periodistas... Entre ellos, el que luego sería tesorero federal en el 

Gobierno laborista de Hawke, Mr. Paul Keating; el fiscal general en el mismo 

Gobierno, Mr. Liónel Bowen; el diseñador de la quilla del Australia II, el yate que ganó 

la Copa de América, Ben Lexen; el caricaturista Larry Pickering; y-muchos otros. 

Además de su labor con estudiantes universitarios, Warrane organiza competiciones 

deportivas para estudiantes de segundo grado y cursos de orientación universitaria en 

campamentos para los estudiantes de áreas rurales.  

A continuación ofrezco tres juicios de valor sobre Warrane emitidos por personas que 

no pertenecen al Opus Dei.  

El periodista del Sydney Morning Herald Alan Gill publicó una serie de tres artículos 

sobre la labor del Opus Dei en Australia. En uno de ellos decía:  
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"He visitado Warrane cuatro veces y quedé impresionado por las excelentes condiciones 

de vida y de trabajo del College, la clara satisfacción de la mayoría de los residentes, el 

desarrollo del sistema de tutorías y el buen tono del ambiente."  

Noel Ling, de 51 años, dignatario de la Iglesia presbiteriana y jefe ejecutivo del China 

Development Council, una compañía que trata de introducir la libre empresa en China, 

es un antiguo becario de Warrane College. Fue a vivir allí en 1978. "En cuanto los 

conocí (a unos miembros del Opus Dei) y vi lo que hacían, pensé que sus metas 

coincidían con las mías -dice-. Sin entrar en fundamentos teológicos, el principio 

general es el mismo y probablemente lo es también para todos los cristianos."  

Noel se convirtió en recepcionista del Warrane porque quería tener un empleo que le 

permitiera tener más tiempo libre para pasarlo con su hijo. Luego se convirtió en 

becario. Dice que con el transcurso del tiempo ha hecho muchos amigos del Opus Dei y 

que ha viajado a otros países para estar presente en la ordenación sacerdotal de dos de 

ellos: Paul Grant y Tony Khoudair. Asegura que no trabajaba en Warrane por dinero -

"uno no se hace rico allí"-, sino porque le gustaba el trabajo que hacía y los motivos por 

los que lo hacía. "Hay algunos puntos doctrinales, en el Opus Dei, que no son los de mi 

credo, pero procurábamos soslayarlos. De cien temas de conversación coincidíamos en 

noventa. De los diez restantes no necesitábamos hablar. Todo se reduce al hecho de que 

el Opus Dei tiene ideales y una forma de hacer las cosas que yo admiro."   

El doctor Ben Haneman, de 63 años, es médico, judío y miembro de su sinagoga local. 

Es también miembro de E.D.A. y presidente de la Warrane Association. Cuando la 

controversia sobre el College estaba en su apogeo, el doctor Haneman escribió una carta 

al Sydney Morning Herald defendiéndolo así: "Para empezar, quiero dejar claro que soy 

judío y no católico, que soy socialista y que tengo una enorme simpatía y afecto por los 

estudiantes. Me convertí en miembro del equipo directivo del colegio porque tengo una 

tremenda admiración por la labor que desarrolla. Creo firmemente que no sólo hay lugar 

para el Warrane College en la Universidad de NSW,, sino también que la Universidad 

tiene necesidad de Warrane. Creo que ese College puede contribuir significativamente a 

la vida y obra de la Universidad.  

Estoy convencido de que los que se oponen a Warrane lo han escogido porque su 

postura no es materialista, sino espiritualista. Pero nadie aceptaría esta explicación, 
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afirman, en su lugar, que los estudiantes protestan porque no se admiten mujeres en las 

habitaciones de los residentes.  

Cuando era joven -y he abandonado ya los cincuenta-la norma que Warrane mantiene 

ahora respecto a las mujeres era aceptada por todos como sumamente razonable. Sé que 

ahora muchos estudiantes no la aceptan, pero quien tenga necesidad de vivir en un 

college mixto puede residir en alguno de los otros seis que hay en el campus".  

El doctor Haneman recordó, cuando hablábamos, las batallas que se libraron en tomo a 

Warrane en los años setenta: "Reinaba, ciertamente, una extraña psicología entre esa 

gente (los manifestantes). Algunos de ellos eran católicos que habían dejado de serlo, 

pero, por entonces, algunos protestantes abrigaban también un fuerte sentimiento 

anticatólico en este país. Mi esposa es protestante, pero yo siempre he pensado que la 

gente del Opus Dei estaba haciendo un buen trabajo. Y también desde un punto de vista 

más amplio, que Australia necesitaba la contribución del Opus Dei a su pensamiento. 

En un mundo tan materialista, era refrescante encontrar gente que pensaba de esa 

manera. Sin entrar en disquisiciones teológicas, estaba claro que eran sinceros, y daban 

muy buen ejemplo. Si Warrane es un estupendo college. Me sigue gustando visitarlo".  

El Opus Dei inició su labor en Australia cuando dos sacerdotes, Jim Albrecht y Chris 

Schmidt, se instalaron allí en 1963, procedentes de los Estados Unidos. Poco más tarde 

llegaron cinco seglares de España y Estados Unidos. Un profesor de Ingeniería de la 

Universidad de NSW, el doctor Ron Woodhead, había conocido el Opus Dei en Boston, 

durante unas vacaciones el año 1960, y había escrito a Monseñor Escrivá pidiéndole que 

algunos miembros del Opus Dei fueran a trabajar a Australia. Sin embargo, no fueron 

hasta que el arzobispo de Sydney, cardenal Norman Gilroy, invitó al Opus Dei 

formalmente.  

Los recién llegados alquilaron una casa en Silver Street, Randwick, y enseguida 

iniciaron una serie de actividades espirituales, entre ellas cursos de retiro y retiros para 

profesores y. estudiantes universitarios. Es cuando el cardenal Gilroy les cedió unos 

terrenos (en High St., cerca de la Universidad) en los que antes había unos establos. Los 

miembros del Opus Dei, con la colaboración de sus primeros amigos australianos, 

recaudaron fondos con los que financiaron la construcción del Nairana Cultural Center, 
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inaugurado en 1965 con el propósito de preparar a estudiantes de segundo grado para el 

acceso a la Universidad.  

Ese mismo año (1965) llegaron algunas mujeres del Opus Dei procedentes de Estados 

Unidos, España y Sudamérica. Poco después, el cardenal Gilroy pidió al Opus Dei 

ayuda para fundar un college residencial (que luego llamaría Warrane) en terrenos 

cedidos por la Universidad. El edificio de Nairana se convirtió en una residencia 

femenina y el Opus Dei quedó firmemente asentado en Australia. Además de Warrane y 

Creston, algunos miembros del Opus Dei iniciaron Dartbrooke y Westburne, sendos 

centros de estudios situados en Chatswood y Strathfield respectivamente, el Centro de 

formación Kenvale, en Lindfield, y un club femenino, Eremeran, en Lorne Avenue, 

Killara.  

Dartbrooke Centre, en Chatswood, al norte de Sydney, en un centro de estudios para 

varones cuyo principal objetivo consiste en formar su carácter y su espíritu de servicio, 

procurando que dediquen parte de su tiempo a cuidar de los enfermos, los ancianos y los 

que están solos. También ayuda, a los que lo desean, a fortalecer su fe intelectualmente 

en clases de formación doctrinal-religiosa. El centro no constituye un club y quienes lo 

frecuentan no forman ningún tipo de asociación.  

Westburne Study Centre tiene unas características muy parecidas. Ofrece tutorías en 

determinados temas y actividades que no figuran en los programas oficiales de estudios. 

También organiza competiciones deportivas, excursiones y visitas a marginados y 

ancianos.  

El Eremeran Club, en Lorne Avenue, Killara, proporciona orientación y ayuda en los 

estudios a estudiantes universitarios, lecciones en diversas actividades artísticas y 

artesanas y excursiones a pie y a caballo. La banda de Eremeran compite todos los años 

en el Sydney Eisteddford.  

El Kenvale Centre forma, a chicas que han completado sus estudios secundarios, en 

catering (comidas preparadas) y técnicas hospitalarias. El curso está avalado por el City 

and Guilds Certificate de Londres. Las estudiantes reciben un salario, y, una vez 

graduadas, están cualificadas para desempeñar empleos en catering, servicio doméstico, 

hoteles, hospitales, etc. Kenvale suministra también cursos breves hospitalarios. Uno de 

los objetivos básicos del centro consiste en poner de relieve la necesidad de considerar 
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las tareas llamadas "serviles", sobre todo las del hogar, como un trabajo profesional tan 

digno como cualquier otro.  

Father Masso comenta a ese respecto: "Ese trabajo del hogar no debería considerarse 

nunca como de segunda clase. Lo cual no quiere decir que la mujer ténga que limitarse a 

trabajar en su casa, aunque es importante que las casadas sobre todo reconozcan la 

enorme importancia que tienen las tareas domésticas y • que adopten hacia ellas una 

actitud profesional. Las mujeres que trabajan en el hogar nunca deberían tener complejo 

de inferioridad. Pueden hacer su tarea con dignidad si están bien preparadas, utilizando 

su inteligencia, su iniciativa y su creatividad. Por eso precisamente, las mujeres del 

Opus Dei se esfuerzan en tener iniciativas en este terreno, pues la gente tiende a 

olvidarlo, y las mujeres carecen por eso de aliciente para hacer un buen trabajo".  

Las laboren corporativas del Opus Dei en Australia se financian lo mismo que las de 

otros países. El fundador del Opus Dei lo explica así en una entrevista que concedió al 

New York Times: "Cada centro se financia del mismo modo que cualquier otro de su 

tipo. Las residencias de estudiantes, por ejemplo, cuentan con las pensiones que pagan 

los residentes; los colegios con las cuotas que satisfacen los alumnos; las escuelas 

agrícolas con la venta de sus productos, etc. Está claro, sin embargo, que estos ingresos 

casi nunca son suficientes para cubrir todos los gastos de un centro, y menos cuando se 

considera que todas las labores del Opus Dei están pensadas con un criterio apostólico y 

la mayoría se dirigen a personas de escasos recursos económicos, que -en muchas 

ocasiones- pagan por la formación que se les ofrece cantidades simbólicas.  

Para hacer posible esas labores se cuentan también con las aportaciones de los 

miembros de la Obra, que destinan a ellas parte del dinero que ganan con su trabajo 

profesional. Pero sobre todo con la ayuda de muchas personas que, sin pertenecer al 

Opus Dei, quieren colaborar en unas tareas de trascendencia social y educativa. Los que 

trabajan en cada centro procuran fomentar entre las personas individuales el afán 

apostólico, la preocupación social, el sentido comunitario que les llevan a colaborar 

activamente en la realización de esas empresas. Como se trata de labores hechas con 

seriedad profesional, que responden a necesidades reales de la sociedad, en la mayoría 

de los casos la respuesta ha sido generosa. Usted. sabe, por ejemplo, que la Universidad 

de Navarra cuenta con una Asociación de Amigos con unos 20.000 miembros. 
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La financiación de cada centro es autónoma. Cada uno funciona con independencia y 

procura buscar los fondos necesarios entre personas interesadas en aquella labor 

concreta."  

Actualmente, los miembros del Opus Dei en Australia son unos trescientos, entre ellos 

nueve sacerdotes: Father Masso, Father Frank García, Father Rom Josko, Father Victor 

Martínez, Father Jerry Gehringer, Father John Flader, Father Max Polak, Father Paul 

Grant y Father Tony Khoudair. La mayor parte de los miembros no trabajan en labores 

corporativas del Opus Dei y ejercen las más variadas profesiones, unas científicas, 

académicas y altamente intelectuales, y otras manuales (carpinteros, peluqueros, etc.) 

Algunos miembros del Opus Dei han promovido por su cuenta la creación de colegios. 

Uno de ellos, para niñas, es Tangara, situado en Cherrybrook, al noroeste de Sydney; 

otro, para chicos, es Redfield, en Wahroonga. Ambos se fundamentan en la idea -

enseñada por la Iglesia- de que los padres son los primeros educadores de sus hijos, por 

lo que mantienen estrecho contacto con los padres de los alumnos. Los capellanes de 

esos colegios son sacerdotes el Opus Dei, pero los responsables de la enseñanza, la 

administración y la orientación de los mismos son sus directores, no el Opus Dei.  

Muchos de los ataques que se han lanzado contra el Opus Dei en muchos países han 

tenido eco en Australia, aunque ese eco se haya basado, en gran medida, en "el 

testimonio de otros". Ya nos hemos referido, con cierta extensión, a las acusaciones de 

secreto y de ambiciones humanas (políticas, económicas, etc.). Queda por examinar otra 

"acusación": la de que sus miembros se someten a penitencias extremas. La realidad es 

que, en este, terreno, el Opus Dei no tiene criterios propios. Sus miembros se limitan a 

seguir las enseñanzas de la Iglesia, como cualquier fiel católico corriente.   

Nadie ha sugerido, que yo sepa, que los miembros del Opus Dei se impongan terribles 

penitencias, hasta el punto de hacerse daño de alguna manera. Al contrario, el Opus Dei, 

en este terreno, insiste en la moderación, en las mortificaciones en las cosas pequeñas, 

no en las grandes. Las preferidas son aquellas que van dirigidas a soportar con buen 

humor las molestias causadas por la convivencia diaria con otras personas, procurando 

hacer la vida agradable a los demás. Las mortificaciones que se suelen hacer consisten, 

por ejemplo, en tomar sólo un vaso de cerveza, no dos o tres, o en no ir a un partido de 

fútbol para llevar a la familia al campo. Es decir, cosas pequeñas que ayudan a vivir al 

cristianismo con mayor autenticidad.  
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Por lo que yo sé, el Opus Dei no es amigo de las grandes penitencias. Es muy difícil, 

por ejemplo, obtener permiso para ayunar durante algún tiempo. Se hace hincapié en 

que lo importante es la conversión del corazón, no soportar condiciones de vida muy 

duras. La orientación está reflejada en el punto 173 de Camino: "Esa palabra acertada, 

el chiste que no salió de tu boca; la sonrisa amable para quien te molesta; aquel silencio 

ante la acusación injusta; tu bondadosa conversación con los cargantes y los 

inoportunos; el pasar por alto cada día, a las personas que conviven contigo, un detalle y 

otro fastidiosos e impertinentes... Esto, con perseverancia, sí que es sólida mortificación 

interior".  

Otra acusación aireada en Australia es que el Opus Dei crea divisiones en las familias. 

Sin embargo, una de las cosas que destacan de mis viajes es el empeño que tiene el 

Opus Dei en fortalecer los lazos familiares. En lo que llevamos dicho se ha visto 

claramente, en muchos casos, su preocupación por la familia y por la defensa de los 

derechos de los padres. Para completar el cuadro, he hablado con varios australianos 

sobre la influencia del Opus Dei en ellos y en sus familias. .  

Mr. John Faehrmann es director de un instituto de enseñanza media de Sydney. Uno de 

sus tres hijos, Chris, que entró en contacto con el Opus Dei a través del Warrane 

College, se hizo miembro numerario del Opus Dei hace ya más de diez años. "Cuando 

empezó a interesarse por la Obra -dice Mr. Faehrmann-, me lo dijo sin más, y cuando 

decidió pedir la admisión volvió a hablarme del tema cara a cara, explicándome lo 

mejor que pudo el Opus Dei. No trató de ocultar nada. Me dio un ejemplar de Camino, 

que leí de cabo a rabo."  

Mr. Faerhmann me dijo que su esposa y él estaban encantados con los efectos de su 

pertenencia a la Obra en Chris. "Antes parecía estar sobre ascuas, pero cuando se hizo 

del Opus Dei se serenó. Cuando se critica al Opus Dei, mi mujer suele comentar que a 

sus hijos no les ha descaminado.  

Chris asiste a fiestas familiares siempre que puede. A Morna le gustaría que viniera con 

más frecuencia, pero cuando viene es muy cariñoso. Mi mujer aprecia mucho todas las 

atenciones que tiene hacia ella."  

Quizá la mejor prueba de que Mr. Faehrmann está contento 'con la influencia que el 

Opus Dei ejerce sobre su hijo es que él mismo pidió en su día la admisión, lo mismo 
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que otro hijo suyo, Peter. Y no es el único. Hay otros muchos padres que no sólo no 

están contrariados con que sus hijos sean del Opus Dei, sino que están encantados (yo 

diría que lo están en el 99 por 100 de los casos). Algunos de ellos, como la señora 

Limbers, incluso ha defendido públicamente al Opus Dei cuando ha sido criticado en 

los medios de comunicación.  

Mrs. Rosheen Limbers entró en contacto con el Opus Dei a poco de comenzar su labor 

en Australia. Aunque ella no es miembro de la Obra, alguno de sus ocho hijos, sí. Otro 

que tiene diecisiete años, John, frecuenta regularmente el Dartbrooke Study Centre, que 

organiza excursiones, campamentos, fines de semana de estudios y otras actividades. En 

Dartbrooke se enseña también carpintería, aeromodelismo, mecánica, etc., así como a 

desarrollar buenos hábitos de estudio. Ofrece, además, la posibilidad. de conocer chicos 

de diferentes escuelas y ambientes. En 1987, durante las vacaciones escolares, organizó 

un viaje a Papúa-Nueva Guinea para ayudar a mejorar los hogares de los indígenas más 

pobres. Pero lo que más interesa al club, según sus directores, es rendir un servicio a los 

padres, a quienes se anima a participar en las actividades del centro y en las decisiones 

de sus hijos.  

La señora Limbers asegura que, para ella, el Study Centre es como un amigo de la 

familia. "Los adolescentes, en estos días, están sometidos a terribles presiones del 

ambiente que les rodea, por lo que es una gran ayuda disponer de un lugar como el club, 

en el qué son motivados y reciben ideas claras. Oyen hablar de grandes ideales, de cosas 

como servicio, laboriosidad, etc. Y ven estas cosas encarnadas en otros chicos de su 

edad, lo cual es de gran efecto. John, por ejemplo, ha cambiado mucho en los últimos 

doce meses. Está menos reconcentrado, se interesa más por los demás. El estímulo que 

ha recibido en el club no podía tenerlo en la familia; los chicos tienden a empantanarse 

en casa. Contar con alguien que se interese por ellos de verdad es algo que no se paga 

con nada.  

Paul, mi marido, que no es católico, opina lo mismo. Estamos convencidos de que 

podemos confiar a nuestros hijos en los centros del Opus Dei, en los que tenemos una 

confianza total. Los frutos que obtienen frecuentándolos son indudables. Se sienten más 

felices y mejoran tanto en la práctica de la fe como en la vida corriente; son más 

ordenados y se portan mejor en casa, haciendo más agradable la vida de familia."  
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La señora Limbers dice que los miembros del Opus Dei se han encargado de dar 

formación religiosa a sus hijos y que aprecia sobre todo la ayuda que recibió de la Obra 

para respetar la libertad de sus hijos cuando alguno de ellos dejó de practicar. "Si no me 

hubiese ayudado, creo que no hubiese podido respetarla. Me hubiese sentido 

amenazada. Necesitaba que alguien me dijera que no podía forzar la libertad de nadie, 

que aquello no era asunto mío, aunque como madre me preocupase mucho. No, no 

hubiese sabido que eso era lo que debía hacer, que su libertad era lo primero. Creo que 

esto es lo más valioso que he recibido del Opus Dei. Tanto más en cuanto que, luego, 

casi todos mis hijos han vuelto a la práctica de la fe."  

La señora Limbers me habló también de las críticas que se habían hecho al Opus Dei en 

los medios de comunicación. "Me alteró mucho que la gente pudiese llamarse a engaño, 

porque para mí el espíritu del Opus Dei es de lo más humano. Cuando se le ha criticado, 

me he esforzado por aclarar las cosas. Nunca he oído un solo argumento coherente 

contra el Opus Dei. De ordinario, son todos emocionales. El más frecuente es el del 

secreto. Y lo más curioso es que los que lo esgrimen no quieren conocer la verdad. No 

quieren saber lo que es el Opus Dei. Mucha gente, sin embargo, reconoce el bien que 

hace y eso equilibra la balanza."  

Paul y Ángela Quinn son de Sydney, pero han estado viviendo tres años en Hobart 

(Tasmania). Paul es músico, y Ángela, que ahora se dedica por completo a su familia, 

una experimentada logopeda.  

Ángela se hizo del Opus Dei cuando tenía diecinueve años. Su marido no es de la Obra. 

Por eso le pregunté qué opinaba de que su mujer fuera del Opus Dei.  

"Al principio -me respondió- me molestaba mucho el tiempo que dedicaba a las cosas 

espirituales. Era algo así como los celos de un padre hacia el hijo primerizo. Tenía celos 

del tiempo que Ángela dedicaba al Opus Dei, de que rezase tanto, -de que fuese a Misa 

todos los días. Con el paso del tiempo, me he acostumbrado a ello, y me parece bien. 

Incluso he ayudado a organizar varios retiros espirituales y cursos de retiro dados en 

Hobart por sacerdotes del Opus Dei. Yendo a algunos de esos retiros, me he convencido 

de que si se escucha lo que se aconseja en ellos y se pone en práctica, la felicidad 

matrimonial está asegurada.  
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Creo que, a medida que mi familia ha ido creciendo y yo madurando, he ido apreciando 

más las cualidades del Opus Dei y su papel en la sociedad. Por una parte, el Opus Dei es 

sumamente sensible a los valores familiares y por otra la sociedad lo es cada vez menos. 

Tal vez ésa sea una de las causas de que el Opus Dei no sea hoy tan popular como hace 

treinta años.  

Supongo que otra de las cosas que me atraen del Opus Dei es que todos los miembros 

que he conocido son sinceros, una cualidad que es muy rara en estos días. Quiero decir 

que son felices, que tienen los pies sólidamente asentados en el suelo y que no se 

quejan. Cuando se les trata con frecuencia y siempre se les encuentra felices y abiertos, 

uno se da cuenta de que no es algo postizo. Sí, es su sinceridad, su naturalidad, lo que 

más me impresiona."  

Y para terminar, he aquí algunos comentarios de Noel Ling, del que ya hemos hablado, 

sobre la acusación de que el Opus Dei aparta a los chicos de sus padres ("chicos", aquí, 

se refiere a muchachos de dieciocho años para arriba):  

"Cuando mis amigos me han preguntado si era cierto, les he dicho que los padres, de 

ordinario, no quieren que los hijos se separen de ellos, aunque es algo inevitable en la 

vida. Cuando crecen se van yendo de una manera o de otra. Cuando un hijo o una hija 

decide responder a Dios con la entrega personal, si los padres no son católicos y no 

comprenden lo que es la vocación en la Iglesia católica, se sentirán como agraviados. 

Pensarán que les han arrebatado a sus hijos.  

Los protestantes, en Asia, somos víctimas también de este tipo de quejas, porque los 

padres budistas de chicos que se hacen cristianos se quejan de que les arrebatamos a sus 

hijos. En Indonesia, Hong Kong y Singapur eso sucede con frecuencia. Y no es que les 

arrebatemos a los hijos, es que ellos deciden por sí mismos lo que quieren hacer. En el 

Opus Dei sucede lo mismo. No se les puede acusar de nada, son los chicos los que 

deciden. Comprendo perfectamente el punto de vista del Opus Dei y me doy cuenta de 

que no es posible explicárselo a un entrevistador de televisión que no quiere hacer caso 

de lo que se le dice.  

Es una de las cosas que pongo de relieve ante mis amigos protestantes cuando me 

preguntan por qué me relaciono con el Opus Dei. Les digo que es porque quiero trabajar 
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para Dios. Opus Dei significa "trabajo de Dios" y los miembros de la Obra que conozco 

son muy sinceros y sé que quieren de veras trabajar por Dios."  
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CONCLUSIÓN  
 

Ha sido un largo viaje por diez países, visitando docenas de labores en las que están 

implicadas miles de personas. Sin embargo, dada la extensión y el alcance del Opus 

Dei, no ha sido más que una aproximación. Había planeado visitar también Francia, 

Alemania y Perú, pero al final no me fue posible. En Perú hubiese querido conocer la 

Universidad de Piura, donde los estudiantes con más medios financian la educación de 

los que no disponen de recursos para hacerlo, así como la labor que los miembros del 

Opus Dei desarrollan con los, indios, ayudándoles a mejorar su educación y a aprender 

modernas técnicas agrícolas.  

Aunque había muchos más lugares a donde ir, creo que he realizado mi propósito: dar a 

conocer algo del espíritu que anima al Opus Dei. Reflexionando sobre el viaje, una vez 

concluido, me he dado cuenta de lo bien que el Opus Dei se adecua tanto a los 

quehaceres ordinarios de los hombres y mujeres que viven en el mundo como a la vida 

de la Iglesia; y de hasta qué punto tenía razón Monseñor Escrivá cuando decía "sin 

ninguna clase de arrogancia, con agradecimiento a la bondad de Dios", que el Opus Dei 

nunca tendría problemas de adaptación al mundo ni necesidad alguna de ponerse al día, 

porque "Dios Nuestro Señor ha puesto al día la Obra de una vez para siempre, dándole 

esas características peculiares, laicales; y no tendrá jamás necesidad de adaptarse al 

mundo, porque todos sus miembros son del mundo."  

Para darse cuenta de la perfecta sintonía existente entre la Prelatura Opus Dei y la 

Iglesia Católica basta con echar un vistazo a algunos documentos del Concilio Vaticano 

II. He aquí una breve cita, referente al trabajo:  

"Quienes se dedican a trabajos con frecuencia duros deben buscar su perfección en sus 

tareas humanas, ayudar a sus conciudadanos y elevar el nivel de toda la sociedad y de la 

creación, tratando de imitar con caridad activa a Cristo, cuyas manos se ejercitaron en el 

trabajo manual, y que, no cesa de actuar con el Padre para la salvación de todos. 

Gozosos por la esperanza, llevando los unos las cargas de los otros, por su trabajo diario 

asciendan a una santidad más alta y apostólica... Por lo tanto, todos los cristianos, en 

cualquier estado de vida, oficio o circunstancias, y a través de todo ello, se santificarán 

cada día más si lo reciben todo con fe de la  
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mano del Padre celestial y cooperan con la voluntad divina, manifestando a todos en ese 

mismo servicio temporal el amor con que Dios amó al mundo.".  

Y sobre el apostolado de los laicos, el Concilio dice:  

"Para esto ha nacido la Iglesia: para, dilatando el Reino de Cristo por toda la tierra, 

hacer partícipes a todos los hombres de la redención salvadora y, por medio de ellos, 

orientar verdaderamente todo el mundo hacia Cristo. Toda la actividad del Cuerpo 

Místico dirigida hacia ese fin se llama apostolado, que la Iglesia ejerce a través de todos 

los miembros, ciertamente con modos diversos; la  

vocación cristiana, por su misma naturaleza, es también vocación al apostolado".  

Está claro, pues, que el Opus Dei no es, como algunos tratan de hacer ver, "un grupo de 

presión" o movimiento conservador, sino una parte de la estructura constitucional de la 

Iglesia católica. Su fundamento jurídico es de la misma naturaleza, aunque diferente, al 

de una diócesis territorial.   

El Opus Dei ha sido, en efecto, objeto . de críticas, pero esto era inevitable, pues el 

mismo Cristo dijo que el servidor no sería tratado mejor que su señor, y aunque el que 

sea criticado no es por sí mismo una prueba concluyente de que el Opus Dei esté 

divinamente inspirado, es algo que ocurre siempre que algo o alguien se mantiene fiel a 

las enseñanzas de Cristo.  

Tal vez la impresión más fuerte y duradera de mi viaje sea que el "espíritu" del Opus 

Dei no es una vaga generalización, sino algo palpable, real. En todas partes, los 

miembros rezan, frecuentan los sacramentos, procuran santificar su trabajo profesional, 

etc. Pero el espíritu que los une se expresa de muy diversas formas. No sólo porque 

sepan que toda profesión honrada puede acercarles a Dios -que un profesor puede ser 

contemplativo en su trabajo, lo mismo que un jardinero o un taxista-, lo cual ya es 

interesante en sí mismo, sino por la enorme variedad de actividades y labores que llevan 

a cabo los miembros del Opus Dei en distintos países e incluso dentro de un mismo 

país; esto es lo que más me sorprendió.  

Mientras en unos sitios el espíritu del Opus Dei se expresa a través de una escuela de 

idiomas, en otros inspira una escuela agrícola y en otros, una institución docente que 

evite la discriminación racial. Unas veces, los miembros del Opus Dei enseñan a criar 
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pollos; otras a ser buenos economistas y hombres de negocios. En Japón, por ejemplo, 

exhortan a trabajar menos tiempo; en México, a trabajar más. En algunos países, como 

España, hay miembros del Opus Dei que forman campesinos, que fundan centros 

académicos y universidades, clubs y colegios, que construyen hospitales y santuarios, 

que procuran que los deficientes mentales tengan un medio de vida, etc. Y en una sola 

ciudad, como Roma, puede verse esa variedad en un solo Centro, ELIS, que ofrece una 

diversidad de profesiones a una comunidad que antes carecía de las instituciones 

sociales básicas más elementales.  

Todo esto contradice la idea de que el Opus Dei es rígido y autoritario, cuando en 

realidad es dinámico, maleable; su capacidad para responder a muy diferentes 

necesidades es fruto de la libertad de que gozan sus miembros. Ninguna organización 

rígida, petrificada, podría ofrecer una gama tan amplia de iniciativas.  

He de decir, para terminar, que aunque el viaje me dio oportunidad de calar en su 

naturaleza, creo que no es posible expresar adecuadamente con palabras el espíritu del 

Opus Dei. Comprendo a quienes piensan sinceramente que el Opus Dei es una sociedad 

secreta, no porque lo sea, sino porque creo que, en el fondo, es un misterio. Su 

aparición, desarrollo y expansión son realmente maravillosos. Y seguramente es así 

porque el Opus Dei forma parte del misterio que es la Iglesia, un misterio que existe 

desde hace casi 2.000 años.  

En la entraña de este misterio hay algo muy simple, tan sencillo que nuestro complicado 

y retorcido siglo XX no es capaz de captar. No se trata tanto de algo nuevo como de 

algo que arroja una nueva luz sobre realidades que siempre han estado ahí: la vida 

ordinaria, la familia, el trabajo, la amistad y el servicio a Dios. Las siguientes palabras 

del fundador del Opus Dei resumen lo que expresó repetidamente a lo largo de su vida, 

una vida dedicada a extender por el mundo el Opus Dei, la obra de Dios:  

"Sueño -y el sueño se ha hecho realidad- con muchedumbres de hijos de Dios, 

santificándose en su vida de ciudadanos corrientes, compartiendo afanes, ilusiones y 

esfuerzos con las demás criaturas. Necesito gritarles esta verdad divina: si permanecéis 

en medio del mundo, no es porque Dios se haya olvidado de vosotros, no es porque el 

Señor no os haya llamado. Os ha invitado a que continuéis en las actividades y en las 

ansiedades de la tierra, porque os ha hecho saber que vuestra vocación humana, vuestra 
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profesión, vuestras cualidades, no sólo no son ajenas a sus designios divinos, sino que 

El las ha santificado como ofrenda gratísima al Padre."  
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APÉNDICE  
 

A continuación damos algunos detalles básicos sobre el Opus Dei, su- Fundador y su 

historia.  

 

Primera Prelatura personal  

El Opus Dei es la primera Prelatura personal de la Iglesia católica, organización 

eclesiástica que no está circunscrita, como una parroquia, a un determinado territorio. 

Creadas por el Concilio Ecuménico Vaticano II, las prelaturas personales están dirigidas 

a permitir que sacerdotes y laicos puedan desarrollar determinadas labores pastorales sin 

verse constreñidas por limitaciones territoriales.  

El Opus Dei se convirtió en Prelatura personal en 1982, al cabo de un análisis 

exhaustivo, a nivel mundial, que duró tres años y medio, de todos los aspectos de sus 

actividades, realizado por la Sagrada Congregación de los Obispos (durante la encuesta, 

se invitó a todos los obispos en cuyas diócesis trabajaba el Opus Dei a dar cuenta de sus 

actividades).  

Fundado en 1928, el Opus Dei había sido ya aprobado por la Iglesia en varias ocasiones. 

En 1947 se convirtió en Instituto Secular y sus estatutos fueron aprobados en 1950. Sin 

embargo, el status jurídico de Instituto Secular fue considerado siempre por el Opus 

Dei, hasta 1982, como un traje que no estaba hecho a su medida. El status de Prelatura 

personal ha puesto de relieve, entre otras cosas, que los miembros del Opus Dei no son 

religiosos, sino fieles corrientes y sacerdotes seculares.  

 

Espiritualidad  

Cuando Monseñor Escrivá comenzó a predicar la espiritualidad del Opus Dei, iba en la 

misma dirección que la Iglesia de su tiempo. Al final de los años veinte, hacía ya algún 

tiempo que la Iglesia fijaba su atención en el papel de los seglares dentro de ella. Hacía 

tiempo que los Papas escribían sobre cuestiones sociales, poniendo de relieve principios 
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cristianos para guiar a quienes intervenían en la vida política, económica y social. En 

algunos países, como Francia e Italia, se habían fundado cooperativas, bancos e incluso 

partidos políticos inspirados por esos principios. Al mismo tiempo, prominentes 

pensadores católicos, como el filósofo francés Jacques Maritain, consagraban sus 

energías a temas de religión y cuestiones sociales.  

Don Josemaría estaba al tanto de todo esto, pero, como él mismo diría, su fuente de 

inspiración, al fundar el Opus Dei, era distinta. No era el resultado de un largo debate o 

de un movimiento intelectual. Se basaba en la convicción de que provenía de una 

llamada directa de Dios.  

Había habido otros intentos de desarrollar espiritualidades para seglares distintas de las 

de los religiosos que viven apartados del mundo, y la clave que Monseñor Escrivá 

proponía a los laicos para buscar la santidad, el trabajo ordinario, siempre había 

ocupado un lugar en las enseñanzas de la Iglesia. Hay muchos textos en las Sagradas 

Escrituras que apuntan hacia la importancia del trabajo. El Génesis, por ejemplo, dice 

que Dios creó al hombre ut operaretur, para que trabajase. Y algunos escritores 

espirituales, como San Agustín, hablan del valor del trabajo: "Os enseñaré -dice- una 

forma de alabar a Dios todo el día: siempre que hagáis algo, hacedlo bien y alabaréis a 

Dios". Sin embargo, a pesar de esas referencias aisladas al significado cristiano del 

trabajo, no se había construido una espiritualidad propia en torno suyo. Los monjes 

habían dado siempre gran importancia al trabajo, pero lo veían desde una perspectiva 

religiosa, no desde la de quienes viven en una sociedad secular. Uno de los grandes 

maestros de espiritualidad de la Iglesia, San Francisco de Sales, se había interesado 

mucho por los laicos, pero había hablado poco del trabajo. Como decía el cardenal 

Albino Luciani en el artículo que escribió un mes antes de ser elegido Papa-Juan Pablo 

I-, "Monseñor Escrivá fue más allá que Francisco de Sales en muchos aspectos. San 

Francisco propugnaba la santidad para todo el mundo, pero parece haber enseñado una 

"espiritualidad para laicos", mientras que Monseñor Escrivá quería "una espiritualidad 

laical"". Y añadía: "San Francisco sugería los mismos medios prácticos usados por los 

religiosos, con algunas adaptaciones."  

La espiritualidad del Opus Dei se basa en la idea de que la gente corriente tome como 

modelo la vida de trabajo de Cristo durante sus años de vida oculta. Dicho en dos 

palabras: "Sé tu mismo". Es decir, si eres panadero, haz del oficio de panadero el núcleo 
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central de tu empeño por crecer espiritualmente. Si eres primer ministro, procura hacer 

lo mismo en un cargo de alta responsabilidad.  

A los miembros del Opus Dei se les exhorta vivamente a hacer apostolado -es decir, 

extender el Evangelio- como parte central de su vocación. Procuran dar a conocer a sus 

amigos, parientes y conocidos la llamada universal a la santidad, utilizando como medio 

el ofrecimiento a Dios de su trabajo diario.  

Este espíritu, firmemente enraizado en el Evangelio, explica el rápido desarrollo del 

Opus Dei en tantos países y el que haya marcado ya una huella tan profunda en la 

Iglesia. La importancia de la llamada universal a la santidad y la santificación a través 

del trabajo ordinario son puestas de relieve en los documentos del Concilio Vaticano II. 

El rasgo característico de este espíritu está en transformar el trabajo ordinario en medio 

de buscar la santidad y de hacer apostolado, y se logra trabajando lo mejor posible para 

ofrecer el trabajo a Dios, servir a la sociedad y hacer bien al prójimo. Lo cual exige el 

desarrollo de virtudes tales como la caridad, la justicia, la diligencia, el orden, la lealtad 

y el optimismo.  

Los fieles de la Prelatura practican a diario la oración mental, van a Misa, comulgan, 

leen el Evangelio y algún libro espiritual, procuran llevar una vida sobria, se confiesan 

semanalmente, hacen todos los años un curso de retiro espiritual y cursan estudios de 

teología. Todos los miembros (son unos 80.000) tienen dirección espiritual 

personalizada a través de una charla informal sobre el desarrollo de su vida espiritual. 

En ella pueden hablar de cualquier asunto que afecta a esa vida, pero los consejos 

referentes a su profesión o a su familia están inspirados exclusivamente por la moral 

cristiana, ya que a ningún miembro se le dice cómo ha de resolver los problemas que se 

le presenten en esos dos ámbitos.  

Los miembros son instruidos regularmente en la doctrina católica, pues el Opus Dei no 

tiene ninguna doctrina ni escuela de pensamiento propias. Todos contribuyen de alguna 

manera, y en la medida de sus posibilidades, a sacar adelante los apostolados 

corporativos.  

Monseñor Escrivá explicaba así, en cierta ocasión, la espiritualidad del Opus Dei: "Al 

recordar a los cristianos las palabras maravillosas del Génesis -que Dios creó al   
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hombre para que trabajara-, nos hemos fijado en el ejemplo de Cristo, que pasó la casi 

totalidad de su vida terrena trabajando como artesano en una aldea. Amamos ese trabajo 

humano que Él abrazó como condición de vida, cultivó y santificó. Vemos en el trabajo 

-en la noble fatiga creadora de los hombres- no sólo uno de los más altos valores 

humanos, medio imprescindible para el progreso de la sociedad y el ordenamiento cada 

vez más justo de las relaciones entre los hombres, sino también un signo del amor de 

Dios a sus criaturas y del amor de los hombres entre sí y a Dios: un medio de 

perfección, un camino de santidad.  

Por eso, el objetivo único del Opus Dei ha sido siempre ése: contribuir a que haya en 

medio del mundo, de las realidades y afanes seculares, hombres y mujeres de todas las 

razas y condiciones sociales, que procuren amar y servir a Dios y a los demás hombres 

en y a través de su trabajo ordinario".  

 

Obras corporativas  

Las obras corporativas son muy variadas e incluyen todas aquellas labores que 

satisfagan una necesidad social y promuevan una mayor justicia social: colegios, 

universidades, centros de estudios, clubs juveniles, dispensarios médicos, residencias de 

estudiantes, centros de formación profesional, etc. En comparación con el número total 

de miembros del Opus Dei, los que trabajan en obras corporativas son relativamente 

pocos.  

El Opus Dei no es propietario de estas labores; se limita a proporcionar la dirección 

espiritual de las mismas, garantizando que la formación que se imparte en ellas es 

conforme con las enseñanzas de la Iglesia católica.  

 

Las obras corporativas no son "actividades eclesiásticas", que representan a la jerarquía 

de la Iglesia. Son ciudadanos corrientes, a veces no católicos, los que se responsabilizan 

de esas obras, las crean, las desarrollan, las dirigen, las financian, mantienen las 

necesarias relaciones entre ellas y las autoridades civiles y eclesiásticas.  
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El fundador del Opus Dei explicaba así las obras corporativas: "Estas obras han sido y 

son indudablemente focos de irradiación del espíritu cristiano que, promovidos por 

laicos, dirigidos como un trabajo profesional por ciudadanos laicos, iguales a sus 

compañeros que ejercitan la misma tarea u oficio, y abiertos a personas de toda clase y 

condición, han sensibilizado vastos estratos de la sociedad sobre la necesidad de dar una 

respuesta cristiana a las cuestiones que les plantea el ejercicio de su profesión o 

empleo".  

Y en otra ocasión añadía: "El Opus Dei, que tiene fines exclusivamente espirituales, 

sólo puede realizar corporativamente aquellas actividades que constituyen de un modo 

claro e inmediato un servicio cristiano, un apostolado. Sería absurdo pensar que el Opus 

Dei en cuanto tal se pueda dedicar a extraer carbón de las minas o a promover cualquier 

género de empresas de tipo económico. Sus obras corporativas son todas actividades 

directamente apostólicas (...). Es decir, obras asistenciales, educativas o de beneficencia, 

como las que suelen realizar en todo el mundo instituciones de cualquier credo 

religioso".  

Además de obras corporativas, se anima a los miembros del Opus Dei a crear o 

promover por su cuenta aquellas iniciativas sociales que consideren útiles a la sociedad 

en su conjunto, sin que el Opus Dei como tal tenga nada que ver con las mismas. A 

veces, los que las crean, promueven, dirigen o solicitan los servicios de  

algún sacerdote del Opus Dei para que se encargue de la dirección espiritual de esas 

labores (colegios; dispensarios, hospitales, clubes, etc.), pero el Opus Dei sólo se 

responsabiliza de esta tarea sacerdotal, no de otros aspectos de tales iniciativas.  

"El Fundador del Opus Dei estaba firmemente convencido de que los laicos no debían 

actuar nunca en nombre de la Iglesia; que, una vez familiarizados con las enseñanzas de 

la Iglesia, debían actuar, con libertad y responsabilidad personales, sin pretender que la 

suya era la "solución católica" a un determinado problema o su forma de actuar la única 

católica. Algunas personas, incapaces de comprender al Opus Dei, han interpretado esta 

actitud como una manera de disfrazar. la participación del Opus Dei en ciertas 

actividades,. olvidando por completo que el Fundador, Monseñor Escrivá, daba una 

importancia enorme a la libertad y responsabilidad personales, que consideraba 

cruciales.  
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Miembros  

La sede central de la Prelatura Opus Dei está situada en el número 75 del Viale Bruno 

Buozzi, en Roma. Al frente de la Prelatura hay un Prelado electo, actualmente 

Monseñor Alvaro del Portillo. La Prelatura Opus Dei está dividida en regiones 

gobernadas por vicarios regionales nombrados por el Prelado y asistidos por sus 

consejos regionales.  

Los miembros del Opus Dei son laicos o sacerdotes, pero estos últimos proceden 

siempre de los miembros laicos. La mayoría de los miembros laicos están casados y 

proceden de todas las clases sociales, profesiones y oficios. Una vez incorporados a la 

Prelatura, siguen siendo fieles corrientes de su propia diócesis, bajo la jurisdicción  

de su obispo. Su vinculación con la Prelatura es contractual y tiene por objeto 

comprometerse a procurar la santidad en medio del mundo, extender este ideal y 

participar en la labor apostólica de la Prelatura; ésta, por su parte, se compromete a 

facilitar a los miembros los medios necesarios para lograr estos fines.  

La edad mínima para incorporarse al Opus Dei es de 18 años. El compromiso inicial 

tiene una duración de un año. Se puede renovar anualmente y, al cabo de cinco años, 

como mínimo, convertirse en definitivo.  

La vocación es la misma para todos los miembros del Opus Dei. Todos, con arreglo a 

sus circunstancias, aceptan los mismos compromisos ascéticos: y de formación 

doctrinal. No hay miembros de distinta categoría; la diversidad de nombres -numerarios, 

agregados, supernumerarios- se refiere exclusivamente a diferentes situaciones 

personales y a la distinta disponibilidad para atender las labores apostólicas.  

Los cooperadores no son miembros del Opus Dei, sino personas que ayudan a sacar 

adelante las labores apostólicas con su oración, sus donativos y, a veces, su 

colaboración directa.  

La Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz, es una asociación de fieles inseparablemente 

unida a la Prelatura. Su finalidad es difundir la espiritualidad del Opus Dei entre el clero 

secular. El Prelado del Opus Dei es el Presidente de la Sociedad, que agrupa tanto a los 
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sacerdotes incardinados en el Opus Dei como a los asociados de la Sociedad Sacerdotal, 

que permanecen bajo la jurisdicción exclusiva de su propio obispo. La Sociedad 

Sacerdotal es, pues, una asociación que promueve la santidad de los sacerdotes. Este 

tipo de asociaciones fueron especialmente alabadas por el Concilio Vaticano II en  

el Decreto sobre los Presbíteros. Los sacerdotes asociados buscan la santidad a través de 

su trabajo ordinario, es decir, su, propio ministerio sacerdotal, y la Sociedad Sacerdotal 

de la Santa Cruz les facilita asistencia espiritual y ascética qué les anima, entre otras 

cosas, a ponerse a disposición, sin trabas, de su obispo y de su diócesis.  
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El autor 
 

William West lleva a cabo en este libro un detallado análisis del Opus Dei. Institución 

erigida por Juan Pablo 11 en 1982 como primera Prelatura personal de la Iglesia 

católica.  

EI autor de esta obra ha viajado por los cinco continentes para comprobar si la realidad 

coincide con lo que el Opus Dei afirma, visitando diversas labores de la Prelatura y 

entrevistándose con numerosos miembros de la Obra en Italia, Japón, Kenia, España, 

Inglaterra, Irlanda, México, Estados Unidos, Filipinas y Australia.  

 

William West es periodista y lleva trabajando muchos años en The Australian, periódico 

de Sydney. Actualmente es director de la Sección de Educación Superior. Su 

investigación sobre el Opus Dei le llevó cinco años.  



Opus Dei. Ficción y realidad. W. J. West  Pág 131 

Selección de libros sobre el Opus Dei y su fundador 
 

Müller, Beat. Datos informativos sobre el Opus Dei. Oficina de información del Opus 
Dei, Madrid, 2005. 
 
Berglar, P. Opus Dei. Rialp, Madrid, 1988 
 
Rodríguez, P.; Ocáriz, F.; Illanes, J.L. El Opus Dei en la Iglesia. Rialp, Madrid, 1993. 
 
Fuenmayor, A.; Gómez Iglesias, V.; Illanes, J.L. El itinerario jurídico del Opus Dei. 
Eunsa, Pamplona, 1989. 
 
Urbano, P. El hombre de Villa Tevere. Plaza & Janés, Barcelona, 1995. 
 
Le Tourneau, D. El Opus Dei. Oikos Tau, Barcelona, 1986. 
 
West, W.J. Opus Dei. Ficción o realidad. Rialp, 1989 
 
Gómez Pérez, R. El Opus Dei, una explicación. Rialp. 1992. 
 
Coverdale, J. F. La fundación del Opus Dei. Ariel, Barcelona, 2002. 
 
Ocáriz, F.; Rodríguez, P.; Illanes, J.L. El Opus Dei en la Iglesia. Rialp. 1993 
 
Mateo-Seco, L. Sacerdotes en el Opus Dei. EUNSA. 1994 
 
Messori V., Opus Dei. Una investigación. EIUNSA. 1994 
 
Cejas, J. M. Josemaría Escrivá, un sembrador de paz. Monte Carmelo, Madrid. 
 
Vázquez de Prada, A. El Fundador del Opus Dei. Rialp, Madrid, 1997. 
 
Bernal, S. Monseñor Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre la vida del 
Fundador del Opus Dei. Rialp, Madrid, 1980. 


